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Me llamo Sergio y acabo de empezar primero de Bachillerato. Yo pensaba que iba a ser un curso más, la verdad, peeero... entonces llegó Adrián, un chico nuevo un año mayor y guapo hasta decir basta, ¡y se sentó a mi lado! Yo me convertí en su único amigo en el instituto y él en mi crush desde el primer momento. ¿Lo malo? Que cuenta unos chistes horribles. Bueno, eso y...


¡que él ya sale con alguien!


¿Qué voy a hacer yo ahora?
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A todos los que, como yo,
pasaron su adolescencia
sin ser ellos mismos.




1. De vuelta a clase
 
Me llamo Sergio y esta es la tercera camiseta que me pruebo esta mañana. Y, total, no sé muy bien para qué. Por alguna extraña razón, parece que la ropa que llevas el primer día de curso va a decidir cómo te ven todos el resto del año, pero la realidad es que nadie me va a mirar aunque lleve la azul, la negra que me está más ajustada o una amarilla de Pepa Pig de mi hermana pequeña. Bueno, así sí me mirarán.
Descojonados, claro.
Tengo quince años y hoy empiezo primero de Bachillerato. No cambio de instituto ni nada, y tampoco creo que haya muchas novedades en cuanto a los compañeros, así que no sé para qué me como tanto la cabeza. La negra mismo está bien. Es un pelín sosita (como yo, supongo) y quizá me hace demasiado delgado. Este verano me he quedado en los huesos, no sé cómo coño lo he hecho.
Pfff, creo que mejor la azul.
Me ha costado lo mío llegar hasta aquí, no os creáis. No soy ningún idiota, pero tampoco un listillo precisamente. Los hay que llegan a los exámenes casi sin estudiar y, entre lo que recuerdan de las clases y que tienen una puta flor en el culo, les da para salir del paso. Mis mejores amigas, por ejemplo, son de esas, y me dan una envidia… Pues yo no, ya os lo digo: si no me lo curro estudiando pero bien, suspendo fijo. Y aun así… muchas veces voy justito.
Y, hablando de mis amigas, tengo mogollón de ganas de verlas. A todos en general. A Sandra, a Raquel, a Dani… Raquel seguro que se mete con mi flequillo, ya lo hacía antes de las vacaciones y ahora aún lo llevo más largo. Parece que se pone de acuerdo con mi madre para decirme las mismas gilipollec tonterías. Pero bueno, a mí me gusta así, y más ahora que con el sol del verano lo tengo aún más rubio. Durante las vacaciones nos hemos visto algunas veces, pero casi nunca todos juntos porque, cuando no estaba uno de viaje con la familia, estaban dos de casa rural o en el apartamento de la playa, así que ya toca reencuentro del grupo al completo.
La verdad es que es un alivio tenerles. Sobre todo porque, desde el primer minuto, siempre me han aceptado tal y como soy con total normalidad. Ni siquiera me han hecho pasar por el rollo de salir del armario, la gran revelación, el momento de confesarles mi gran secreto. ¡Odio esas mierdas! ¿Por qué tenemos que hacer esas cosas? Con ellos siempre ha sido todo fácil, natural. Con ellos me sentí cómodo para decir un día hace un par de años: ese chaval sí que está bueno. Y punto, ya está. Ojalá fuera igual con mis padres, joder.
Por lo demás no espero novedades este curso. Tocará estudiar más (porque Bachillerato será bastante más jodido, o eso es lo que dicen) y tontear menos con esta gente. Y eso va a ser complicado, porque Dani es idiota y no hay quien se concentre en las clases a su lado, y Sandra y Raquel siempre se están inventando planes sin tener en cuenta que yo necesito estudiar literalmente el doble que ellas para aprobar, pero a ver qué pasa.
¡Ah, bueno!, y ojalá conozca a algún chaval en plan estoy súper bueno y soy súper majo que me alegre el curso. No tengo demasiadas esperanzas, pero oye…
¿Os imagináis?
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2. Adrián
 
―¿Quién coño es ese chaval y por qué está tan bueno?
Vale, eso lo he dicho más alto de la cuenta. Estos me han mirado un poco raro, porque yo suelo controlarme más cuando hablo.
―Se llama Adrián. Tiene un año más que nosotros, pero repite curso ―dice Raquel sin apenas levantar la vista del móvil―. A lo mejor cae en nuestra clase.
―Yo alucino contigo, ¿cómo sabes esas cosas? ―le dice Dani―. A veces das miedo, tía.
―No, joder, pero es que está en el equipo de baloncesto de mi primo y me habló de él. Me dijo que iba a cambiarse a nuestro instituto.
Estamos en la puerta. No solemos quedarnos ahí plantados, normalmente llegamos cada uno por nuestra cuenta (o yo algunas veces recojo a Dani, que me pilla de paso) y entramos a clase conforme llegamos. Pero es el primer día y hemos quedado un poco antes porque teníamos muchas ganas de vernos y comentar las novedades. Que si Santi ha adelgazado un montón este verano, que si vaya pelo se ha hecho Claudia, que qué hacen esos dos cogidos de la mano… Esas cosas.
―Madre mía, pues vaya con el repetidor ―dice Sandra que, como yo, está desnudando al chaval con la mirada―. ¿Y sabes si tiene novia?
―A tanto no llego ―le responde Raquel― pero, si te interesa mucho, yo me entero enseguida.
―O si tiene novio ―añado yo―, que por soñar…
―Sí, novio… ―se burla Dani―. No te motives, Sergio, que ese no tiene pinta de marica, ya te lo digo yo.
Raquel le da un codazo y le pone mala cara. A ella no le gusta nada que utilice palabras como marica, aunque les he dicho mil veces que, en un ambiente de confianza como el nuestro, entre bromas, a mí no me molesta en absoluto.
―Ah, ¿y qué pinta tenemos los maricas, si puede saberse?
Dani se separa un poco y me señala de arriba abajo.
―Pues como tú, capullo.
―Qué imbécil eres.
Bueno, yo estoy aquí contándoos nuestras idioteces pero, en realidad, lo que estaría bien es que os contara cómo es el chaval al que estamos mirando y que ha provocado toda esta conversación.
Adrián Vázquez.
Básicamente, un guaperas. Uno asquerosamente guapo.
Pero es que no es solo eso: todo en él (su forma de mirar, de caminar, su gesto despreocupado al arreglarse el pelo cada diez segundos o al sacar el móvil del bolsillo para mirar alguna notificación cada cinco) resulta inexplicablemente… no sé cómo decirlo. ¿Seductor? Sí, pues eso.
Moreno, con el pelo más larguito por arriba y rapado por abajo en un degradado jodidamente perfecto. Alto, más o menos como mi colega Dani, pero bastante más ancho de espaldas, porque Dani es un espagueti (de hecho, ese es su apodo, se lo puse yo). Un moreno en la piel de esos que siguen ahí en pleno invierno, cuando todos los demás parecemos el puto fantasma de la niña de la curva. Ojos pequeños pero de un marrón muy intenso y una nariz algo achatada, lo justo para no resultar llamativa en plan mal.
Resumiendo aún más: mi nuevo crush.
―Si lo meten en nuestra clase, me siento con él y que te den por culo, Raquel, lo siento ―dice Sandra.
―¡Serás asquerosa! Dejar tirada a tu amiga por un tío bueno…
Pasamos un rato más charlando, contándonos cosas del verano y cotilleando sobre unas cuantas personas más de las que van llegando al instituto. Aunque nadie vuelve a causar un impacto tan grande en nuestro grupo como el tal Adrián Vázquez, todo hay que decirlo. Sandra no sé, porque su cabeza va a mil por hora y lo mismo ya se ha olvidado hasta de su nombre, pero yo personalmente sigo pensando en él un rato después, cuando decidimos que ya es hora de entrar y empezar a buscar nuestra aula.
Entramos en clase y nos sentamos como nos parece. Nosotros cuatro juntos a un lado del aula, por supuesto. Mis amigos siguen con sus chorradas (Raquel lleva unas mechas verdes en el pelo que dan mucho juego y que han eclipsado por completo cualquier comentario sobre el largo de mi flequillo, y Dani está súper incómodo intentando evitar todo el rato la mirada de una chavala, aunque de esa historia ya os hablaré más adelante), pero yo estoy súper pendiente de la puerta, esperando a ver si Adrián entra. Porque, si al final resulta que está en nuestra clase… Bueno, digamos que sería una pedazo de motivación para venir al insti cada mañana, la verdad.
―Ya estamos casi todos, ¿no? ―dice Sandra―. Al final la mayoría somos los mismos del año pasado. Para bien y para mal, porque hay alguno por aquí que habría preferido no volver a verlo, la verdad.
―Sí, eso parece ―contesto yo algo decepcionado. Seguramente el chaval está en otro Bachillerato, porque si aún no ha llegado con la hora que es…
En ese momento la puerta se abre de nuevo.
Se me acelera el pulso.
¿Qué coño?
¿Por qué?
Adrián entra con paso acelerado y sin levantar la mirada del suelo mientras se sube la mochila medio caída. Yo suelto al fin el aire que, sin darme cuenta, llevaba unos segundos reteniendo y me dejo caer aliviado sobre el respaldo de la silla.
¡Este curso promete!
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3. Bombazo
 
Me he pasado la tarde en casa de Sandra. Hemos ido todos: Raquel, Dani y yo. Para comentar todo lo que ha pasado en el primer día de insti y acabar de poner en común los cotilleos del verano. Bueno, y para hincharnos con las tortitas de su madre untadas con toneladas de Nutella. Y claro, hemos hablado de Adrián Vázquez. Muchísimo. Sobre todo Sandra y yo, que no sé cuál de los dos estamos más cachondos con el chaval. También hemos intentado sacarle a Raquel más información (de hecho, creo que la hemos agobiado bastante con el tema), aunque no había mucho más donde rascar. Por ahora, eso sí, porque ha prometido preguntarle a su primo todo lo que sepa de él.
Llego a casa y me encuentro a Guille en mi habitación jugando a la Play. Guille es mi hermano mayor (tiene diecinueve años) y, aunque os parezca raro, nos llevamos bastante bien. Nos peleamos de vez en cuando, por supuesto, pero también tenemos mucha confianza y complicidad y nos apoyamos el uno al otro en cuestiones en las que… bueno, digamos que no tenemos ningún otro apoyo en casa.
―¿Por qué vienes a jugar a mi cuarto? ―le pregunto nada más entrar en la habitación.
―Porque tu tele es más nueva. La mía se ve como el culo y me matan todo el rato.
―Claro, y es por culpa de la tele y no porque juegues como si te faltaran tres dedos.
Me tira a la cabeza el envoltorio vacío de unas patatas fritas asquerosas que se supone que saben a jamón.
―¿Cómo te ha ido el primer día de curso?
―Bastante bien ―le digo mientras me dejo caer en la cama (después de recoger la bolsa de patatas y tirarla a la papelera, que mi cuarto no es ningún basurero)―. De hecho, hoy he conocido a mi futuro marido.
―Anda, qué bien. ¿Ya tenéis fecha de boda y un piso a medias?
―No, porque en realidad aún no hemos cruzado palabra.
―Ah… pues no sé yo lo que durará un matrimonio con esas bases.
Le cuento todo lo que sé sobre Adrián, que en realidad son dos cosas, así que acabo pronto y dedico el resto de mi charla a explicarle lo guapo que es. Guille pone cara de no querer tantos detalles de adolescente salido, pero aguanta mi chapa con bastante paciencia mientras retoma su partida. ¡Qué mal juega, se le da fatal!
―Ya veo, un repetidor. Un malote, supongo. Qué típico que te pilles por un malote, Sergio.
―¡Pero qué dices, idiota! No, la verdad es que tampoco tiene pinta de malote. Más bien de pijito.
―Ah, pues entonces será de esos que, como lo tienen todo desde pequeños, no están acostumbrados a esforzarse y, en cuanto se complica un poco la cosa, empiezan a suspenderlo todo.
―Yo qué sé. Malote o pijito, yo tengo que agradecerles a los profesores de su antiguo instituto que le hayan suspendido.
Seguimos charlando un rato mientras veo cómo le matan una y otra vez. Ahora la culpa ya no es de la tele, es de mi mando que, según él, falla de vez en cuando. Le pregunto por Olga, su novia, a la que hace un montón que no veo. Se lo pregunto más que nada por quedar bien, porque ganas de saber de ella tampoco es que tenga. No sé, desde que está con ella… como que Guille ya no es cien por cien él mismo.
―¿Al final vas a decirle a los papás lo de dejar economía y meterte en magisterio?
―No sé, no creo. Olga también piensa que es una idea de mierda.
―¿Ella qué sabe? Joder, si economía no te gusta nada. Lo tenías ya súper decidido ―le digo sin poder disimular mi enfado.
De verdad, es que esa tía es… ¡Ugggh!
Me da mucha rabia, porque sé que Guille sería más feliz haciendo magisterio. ¡O cualquier otra cosa menos economía, vaya! Se metió ahí por cabezonería de mi padre (tienes que elegir pensando en el futuro, Guillermo, en la salidas profesionales…) y ahí sigue por no decepcionarle. Y encima la otra, su novia, no ayuda nada. Pues yo quiero apoyarle en su decisión, porque Guille es el único que me apoya a mí en casa… bueno, pues con lo mío. A ver, también está mi hermana Alba. Ella también me apoya pero, como tiene siete años, pues como que no cuenta mucho (oish, pobrecilla, ahora me siento súper mal por pensar eso). De todas formas, Guille no deja que la conversación siga por ahí y vuelve a preguntarme por Adrián. Y a mí que la conversación vuelva a Adrián me encanta, para qué vamos a engañarnos.
―Dime por lo menos que él también es gay. Así a lo mejor veo una pequeñísima esperanza de futuro para vuestro amor.
―Pues yo creo que es hetero ―le respondo para ver cómo se mea de risa, el muy capullo―. ¡Pero eso es porque todavía no hemos hablado! En cuanto crucemos dos frases, ese se cambia de acera.
―Es el efecto que tiene tu irresistible encanto.
―Por supuesto que sí.
En ese momento oigo que me llega un Whatsapp. Me incorporo para coger el móvil de encima del escritorio y vuelvo a tumbarme en la cama. Es de Raquel, que está escribiendo en el grupo que tenemos con Sandra y Dani.
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Me incorporo de golpe. Agarro el móvil con las dos manos y lo aprieto con fuerza, no puedo evitarlo. ¿Pero qué coño me pasa?
Otra vez el corazón a mil y aguantando la respiración, como esta mañana cuando Adrián ha entrado por la puerta de clase en el último segundo. Raquel está escribiendo. Escribiendo… Escribiendo… ¡Tía, joder, escribe más rápido!
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Se me cae el móvil de la mano. Por poco no se me cae al suelo, vaya. Después soy yo el que se deja caer de nuevo en la cama.
Es el mejor día de mi puta vida.
―¿Se puede saber qué te pasa?
Miro a Guille con una sonrisa que no me cabe en la cara.
―Ve pensando lo que te vas a poner, chaval. Parece que mi boda sigue adelante.




4. La silla vacía
 
Joder, viene hacia aquí.
Llevo tres putos días arreglándome más que nunca para venir a clase y, precisamente hoy, he salido de casa a toda prisa. He cogido la primera camiseta limpia que he pillado del cajón (una verde insulsa como ella sola que me está súper ancha), me he colocado una sudadera encima por aquello de que ya hace frío por las mañanas y he salido sin arreglarme el pelo y con un croissant colgando de la boca. Y sin lavarme los dientes, claro. Y ahora Adrián, que tiene pinta de haberse levantado tres horas antes para venir a clase con una combinación de ropa perfecta y recién salido de la peluquería, viene hacia aquí. ¡Y además ahora sé que es gay y eso me pone aún más nervioso! De puta madre.
Resulta que al final de tanto correr he llegado demasiado pronto al insti, antes que ninguno de mis amigos. Si es que soy imbécil. Aún queda un rato para que empiecen las clases, pero ya somos unos cuantos aquí. Y el caso es que, al poco de llegar, he visto que Adrián se sentaba con Alberto. Ya ves, ¡con Alberto! El pobre no encuentra su sitio. La verdad es que tiene que ser una mierda eso de llegar nuevo a un instituto a estas alturas, sin conocer a nadie. En los tres días que llevamos de clases se ha ido sentando aquí y allá. El primer día con Ana, que es maja pero habla poco; el segundo con Javi, que se pasa la vida sorbiendo los mocos por no sacar un puto kleenex, qué agobio de tío; ayer con Victoria, que está loquita por mi amigo Dani, aunque hay que estar loca de atar para seguir echándole miradas a Dani cuando tienes al lado a alguien como Adrián Vázquez. Y hoy el pobre ha elegido a Alberto, que… a ver, no sé… es raro. Dejémoslo ahí. Pero ha sido sentarse y, a saber qué le habrá dicho Alberto que, a los cinco segundos, Adrián se ha girado, me ha mirado y se ha levantado de la silla. ¡Ya está aquí, qué putos nervios! Mierda, espero no tener restos de croissant entre los dientes.
―¿Está libre este sitio?
¡¿WATDAFAC?! ¡Me muero!
―Sí, sí. Siéntate si quieres ―le digo enseguida.
―¿No sueles sentarte siempre con otro chaval?
―Ah, sí, Dani. Algunas veces ―miento―, pero tampoco es que seamos compañeros siempre, no pasa nada. ―Nada más decirlo me siento como el culo por mi amigo. ¡Cómo le he vendido, soy lo puto peor! Pero es que… ¡es Adrián!
―¿Sabes qué me ha dicho ese chaval? Alberto, creo que se llama.
―Uf, a saber. Viniendo de él…
―Me ha dicho que, si prefería sentarme con otro chaval que también fuera gay, podía venir aquí.
¡Toma ya, Alberto! Ni yo, que llevo años en la misma clase que él, me esperaba algo tan surrealista. Aunque no puedo negar que me está haciendo un pedazo de favor. Tendré que invitarle a un helado o algo.
―Cuando llegué aquí pensé que el instituto tenía mala pinta ―continúa Adrián―, pero no me esperaba que la gente fuera en ese plan de mierda.
―A ver, no es por defender a Alberto, pero no creo que te lo haya dicho en plan homófobo. De hecho, a lo mejor se piensa de verdad que te está haciendo un favor. Es que es un poco… peculiar, ¿sabes? Se relaciona de una forma bastante rara con la gente. Lo suyo tiene un nombre, pero no me lo preguntes, que no me acuerdo.
―No hace falta que lo jures. ―Me tiende la mano y yo se la estrecho sintiendo por primera vez el tacto de su piel. Su apretón es fuerte. ¡Joder, qué gustazo!―. Yo soy Adrián Vázquez, el gay número dos de la clase, supongo.
―Y yo Sergio Campos, el gay número uno, el original.
―Pues ya podemos hacer un club, ¿no?
Los dos nos reímos juntos por primera vez y, al hacerlo, me relajo un montón. Cuando lo he visto venir he empezado a pensar que iba a ser incapaz de hablar con coherencia. Creo que en parte me he relajado al oír su voz. Apenas la he escuchado un par de veces los días anteriores, pero ahora me está hablando directamente a mí, a unos pocos centímetros. Es algo más aguda de lo que me esperaba siendo un año mayor y bastante más grande y ancho que yo. Pero me gusta, porque así me siento menos intimidado.
Empieza a llegar más gente y me acuerdo de que debería avisar a Dani de lo que está pasando si no quiero provocar una situación incómoda en unos minutos. ¡Y eso es lo último que quiero ahora!
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¡Hala!, avisado está. Guardo el móvil enseguida y vuelvo a centrarme en hablar con Adrián.
―¿Y cómo es que te has venido a este insti?
―Repito curso. Supongo que eso ya lo sabes.
―Ya, pero… ¿estabas mal en el otro o algo?
Se echa para atrás y se apoya en el respaldo de la silla colocando los brazos detrás de la cabeza. A lo mejor mi pregunta le ha incomodado (mal), pero se le ha subido un poco la camiseta y he llegado a ver por un segundo el elástico rojo de sus calzoncillos asomándole por la cintura del pantalón (bien).
―No, qué va. Lo que pasa es que el curso pasado me empezó a ir mal porque me eché novio y empecé a pasar mogollón de los estudios.
¿Que se echó novio?
¡Mierda, mierda, mierda! ¿Seguirá con él? Quiero preguntárselo, pero no sé cómo hacerlo sin parecer un puto acosador. ¡Necesito que Raquel lo averigüe todo de él!
―Pero sigo sin entender por qué te cambian de instituto por eso.
―Porque mi novio está en mi antiguo instituto. Él tiene dieciocho años, pero aún sigue ahí.
Ha dicho mi novio está… creo que, por desgracia, eso lo aclara todo. Ya no necesito los servicios de Raquel Superdetective.
―Ya entiendo ―le digo―. Para separarte de él, vaya.
―Eso es. Mis padres, que para algunas cosas son muy guays y para otras un poco gilipollas. Se piensan que así voy a ir mejor. Ya ves tú.
―Joder, ¿tanto empeoraste?
―Hombre, verás… cuando estaba en el insti me pasaba más tiempo en los baños con mi novio que en clase. Y por las tardes me iba a su casa a…
estudiar. Ya me entiendes.
Sí, me estaba imaginando cómo estudiaba con su novio. Y me estaba poniendo puto enfermo. De celos y de cachondo perdido.
―¿Y tú tienes novio o algo? ―me pregunta.
―No, no. ¡Qué va!
―¿Algún rollete?
―Pfff, nada. Mis ganas ―añado, y enseguida me arrepiento.
―¿Pero no has estado aún con ningún…?
―¡Qué calor hace en esta clase! ¿Tú no tienes calor? ―le corto mientras me empiezo a quitar la sudadera. No quiero que acabe la pregunta, porque no quiero tener que contestarla y quedar como un pringado. Pues no, nunca he estado con ningún chico. Ni un beso siquiera. Y supongo que, para un chaval que lleva ya un tiempo saliendo con otro más mayor y que ha tirado un curso entero a la basura por pasárselo de puta madre con él, eso será de pringados totales. Además, pienso que, para haber cruzado la primera palabra hace dos minutos, la conversación está siendo ya demasiado íntima, por mucho que él me guste y hayamos fundado un club gay en la clase.
En ese momento entran mis amigos por la puerta. Raquel y Sandra nos miran a Adrián y a mí y no pueden disimular la sonrisa, las muy cabronas. Dani, por el contrario, no sonríe lo más mínimo, sino que mira su sitio de siempre, ahora ocupado, y luego me mira a mí con cara de teodiotiomierdamehastraicionado. Y no le culpo. Tendré que compensarle de alguna forma. Por el momento se sienta con Victoria (tampoco queda ya mucho donde elegir) y ella se pone loca de contenta.
―Oye, ¿de verdad no te importa que me quede aquí sentado? ―me pregunta Adrián―. Creo que a tu colega no le ha hecho mucha gracia que ocupe esta mesa.
―Que no, que no, de verdad. Además, él tiene una historia rara con esa chica que, antes o después, tiene que resolver. Lo mismo hasta le estamos haciendo un favor.
―Si tú lo dices… Es que no sé, hasta ahora eres el único con quien me he sentido guay desde que llegué.
¡Oh, yeah! ¡Esto va que te cagas!
Ay no, joder, que tiene novio y follan como conejos…
―Pues me alegro, eso es que ha sido buena idea fundar el club gay de la clase ―le respondo intentando hacerle reír de nuevo. Con éxito, todo sea dicho.
―No, si al final resulta que tenía razón el chaval ese al decirme que me sentara aquí.
―Sí, Alberto es un visionario.
Las primeras clases se me pasan volando, aunque tampoco es que los profes entren mucho en materia aún. No hablamos mucho más, pero le veo escribir y dibujar tonterías en su libreta, que luego me enseña. A segunda hora, poco después de que entre Darío a darnos clase de Mates, me da un codazo y me enseña la última hoja de su libreta, toda llena de garabatos. Me señala con el boli algo que acaba de escribir:
Este para ser cuarentón está bastante bien, no???
Yo me parto de risa. Cuando llega la hora del recreo me siento tentado de invitarle a juntarse con nosotros, pero me lo pienso mejor. Quizá a mis amigos les incomode, o quizá le incomode a él, que tampoco creo que pegue mucho con el grupo.
Bueno, de momento se ha sentado a mi lado.
Ya habrá tiempo de subir la apuesta.
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5. Mi compañero
 
Se sienta conmigo al día siguiente. Y al siguiente. Y al otro. Durante una semana entera. Vale, ya puedo decir oficialmente que es mi compañero de mesa este curso. Y cada día me siento más relajado con él, hasta el punto que a veces me olvido de que tiene un año más. A veces sí se lo noto, obvio, y en esos momentos me siento más inseguro y prefiero no hablar demasiado para que no piense que aún soy un crío pero, por lo general, diría que hemos encajado que te cagas. Y bueno, luego están las veces que más odio del mundo: las que se pone a hablarme de Toni, su novio. O, peor aún, a enseñarme fotos.
¡Joder! ¿Cómo puede estar con ese? ¡Si tiene una cara de chulo asqueroso que no puede con ella! Sandra dice que esa es la cara que le veo yo porque estoy celoso, pero qué va. Admito que en realidad el chaval está bueno. Bueno no, lo siguiente. Es moreno y alto, y lleva el pelo en plan moderno rapado por abajo. Tiene un bigotito que pfff
(súper ridículo) y cara de sobrado, de estar siempre perdonándole la vida a la gente. Me fijo en que tiene una quemadura enorme y fea en el brazo que, según me cuenta Adrián, se hizo en una caída de la moto. Y vale, otra cosa en la que me fijo es que, en las fotos que sale en bañador, marca un paquete que no veas. Pero esa cara de: estoy superbueno y lo sé… uf, es que no puedo con ella. Sigo pensando que realmente es un chulomierda.
A Dani he tenido que compensarle el feo de ceder su asiento. No es que se enfadara así en plan drama, pero molesto sí estaba. Y lo entiendo, vaya. Lo que hice fue quedar con él al día siguiente de que Adrián le usurpara el puesto e invitarle a un batido de helado taaan grande y con tanto chocolate que a mitad se le salía el azúcar por las orejas y ya no podía más. La verdad es que fue una tarde guay. Él y yo solos, sin las chicas. Pude contarle muchas cosas sobre Adrián y sobre cómo me estaba sintiendo con él, cosas que, estando en grupo, seguramente no habría contado de la misma forma porque, cuando estamos los cuatro, casi todo lo que cuentas acaba siendo material para hacer bromas. A ver, que está guay porque nos lo pasamos genial, pero… a veces apetece poder hablar en serio. Y Dani al final me confesó que no estaba del todo disgustado con lo de sentarse con Victoria, así que todos contentos.
Dejadme que os ponga un poco en antecedentes sobre la historia de esos dos, que ya he dejado caer algo un par de veces y es hora de que os enteréis, aunque sea así en plan resumido (que aquí los protagonistas somos yo y mi futura boda con Adrián cuando deje al
chulomierda).
Dani y Victoria estuvieron buena parte del curso pasado de tonteo. Luego, en junio, como acabábamos la Secundaria, tuvimos el viaje de fin de curso, que fuimos a Mallorca, y allí aún tontearon más. El último día ya POR FIN se enrollaron a saco, ¡menos mal! Que estábamos todos ya desesperados por que dieran el puto paso y dejaran de rallarnos a todos con su tonteo. Pero entonces volvimos y ella esperaba que eso fuera el inicio de algo, mientras que Dani… pues como que se agobió un poco. Ella intentó quedar con él varias tardes y algún fin de semana y él aceptó alguna vez, pero otras muchas veces le dio largas. Y Victoria claro, estaba rallada y al final le hizo la pregunta que Dani estaba evitando a toda costa: ¿entonces qué somos? Y claro, él se agobió aún más y le dijo que, ahora que llegaban las vacaciones y que iba a estar fuera la mayor parte del verano (que era verdad, pero solo a medias), mejor que siguieran siendo solo amigos y más adelante ya se vería. Y en esas estamos ahora, en el más adelante.
Yo por mi parte sigo buscando el momento de ampliar la cantidad de tiempo que paso con Adri. ¡Ups!, ¿Adri? ¿En plan abreviado? La verdad es que, hasta ahora, nunca me ha dicho que le llame así ni he oído a nadie utilizar con él la abreviatura (tampoco le veo hablar con mucha más gente en el insti), pero no sé, a mí me gusta pensar en él así y que parezca que tenemos más confianza y cercanía de la que realmente tenemos. Cosas mías, dejadme en paz.
Como os decía, sigo buscando la forma de pasar más tiempo con él. Que sí, que pasamos muchas horas juntos en clase, ¿y qué? Han pasado ya unos días y eso me empieza a saber a poco. A veces he pensado en proponerle algún plan, aunque no me atrevo. Yo no le veo relacionarse mucho con nadie, pero está claro que el chaval tendrá su grupo de amigos de su antiguo instituto y de su equipo de baloncesto y todo eso. ¡Y además tiene novio! ¿Cómo voy a proponerle un plan? No sé, sería hasta raro. Como meterme en medio de su relación. Ya, ya sé que no es eso y que una persona puede hacer amistad con otra aunque tenga pareja. Pero vosotros me entendéis.
Y ahora dejadme que os cuente lo que he averiguado de Adri estos días. De Adrián, perdón.
Juega a baloncesto desde que tiene ocho años. Lleva pensando en dejarlo desde que tiene doce pero, como tampoco le llama mucho ningún otro deporte y sus padres quieren que haga alguna actividad deportiva, ahí sigue. Pero cree que este curso será el último, ahora sí que sí.
Le gusta leer mangas. Sí, cómics japoneses de esos que se leen al revés. Insiste en prestarme el primer número de una serie que se llama… esperad, que me lo apuntó el otro día en el móvil. Kimetsu no Yaiba. No sé cómo se acuerda del nombrecito. Dice que es sobre cazadores de demonios y que es la hostia precisamente porque están todo el rato dándose hostias a saco.
Le encanta contar chistes malos. Chistes HORRIBLES. De esos tan malos que al final… pues oye, hasta te hacen gracia. En plan:
¿qué le dice un jardinero a otro? Seamos felices mientras podamos. Ese es el nivel. Y me cuenta mínimo uno al día, de ahí para arriba. Ya casi lo espero cada mañana a ver con qué me sorprende. Normalmente me los cuenta, yo le digo que son horribles y él siempre me responde: ya, esa es la gracia.
¿Qué más? No tiene hermanos. Vive con su madre, que trabaja en una gestoría, y con su padre, que es representante de una empresa y casi siempre está de viaje.
No es para nada mal estudiante. O sea, se nota que pilla las cosas con bastante facilidad, lo que me lleva a pensar que su novio tuvo que distraerlo mucho, muchísimo, para hacerle suspender el curso. Lo que me lleva a pensar que ya no será virgen. Eso no lo sé seguro, pero vamos… que si no lo sé es porque no quiero, porque él aprovecha cualquier momento para hablar de sexo y para intentar contarme lo que ha hecho y lo que no, lo que le gusta y lo que no, lo que le gusta al chulomierda de Toni y lo que no. Y digo que lo intenta porque yo le cambio de tema enseguida y le paro los pies. Que no es que a mí ese tema no me guste (tengo quince años, ya os imaginaréis que ese tema me gusta y mucho, a todas horas) pero, entre que no me apetece saber qué hace con su novio, que no quiero ponerme palote en mitad del instituto imaginándomelo y que no quiero quedar delante de él como un puto pardillo que aún no ha hecho nada de nada con nadie, pues lo evito siempre que puedo.
¿Qué más?
Cuando se ríe cierra muchísimo los ojos. Está guapísimo.
Cuando se concentra aprieta mucho los labios. Está guapísimo.
Cuando no hace nada de nada está guapísimo también.
Y bueno, ya me ha dicho lo menos tres veces que soy el único del instituto con quien se siente a gusto. Y, cada vez que me lo dice, yo me siento no sé… increíble. Pero, sin embargo, sigue desapareciendo en los recreos para irse a la cancha de baloncesto y a mí me sigue dando palo invitarle a que se quede conmigo y con mis amigos o decirle de echar alguna tarde por ahí haciendo algo.
¡A ver si un día sale de él, joder!





6. ¿Haces algo esta tarde?
 
―¿Cómo?
―Que si haces algo esta tarde ―me pregunta Adrián.
No me lo puedo creer, ¿me va a proponer algún plan? ¿Vernos fuera del insti él y yo? ¡Joder, por fin! Pero a ver, Sergio, para y no te motives. No empieces ya a imaginarte una cita, que seguro que no va por ahí la cosa. Que lo mismo solo está preguntando por preguntar y ahora va y te cuenta el plan que tiene con el chulomierda y te quedas muerto de envidia y de celos otra vez.
―Pues no sé, nada en especial. ¿Por qué lo dices?
―Porque estaba pensando en ir al centro a pillar el libro ese que nos ha mandado el de Lengua en alguna librería. ¿Tú cómo vas a pillarlo?
―No sé, los libros de lectura que nos mandan normalmente se lo digo a mi padre y me los pide él por Amazon.
―Ya, pero bueno, así hacemos algo ―me responde.
¡Sí, joder, sí! ¡Por fin!
―Pues vale, no tengo nada que hacer. ¿Pero cómo es que no vas con Toni?
¿Pero por qué le has preguntado eso? ¿Eres imbécil, Sergio? Te estás ganando que se lo piense mejor y diga… pues también es verdad, iré con él, que para eso es mi novio.
―No, si es que él no puede. Hoy tiene entrenamiento de fútbol.
Ah, vale, era eso. Soy su segunda opción. Bueno, ¿y qué me esperaba? Es normal, ¿no? Cuando uno tiene pareja y está pillado (y Adrián parece estar bastante pillado por el chulomierda de Toni, muy a mi pesar) lo normal es que su pareja sea la prioridad. Los pies en el suelo, Sergio, que si echas tus expectativas a volar… lo más fácil es que te des una buena hostia.
Quedamos en la parada de bus que está más cerca del instituto, por aquello de que es un punto más o menos intermedio entre su casa y la mía. Increíblemente, me ha costado bastante convencer a mi madre de que me dejara hacer algo tan simple como bajar en bus al centro.
―¿Pero por qué no podemos comprar el libro por internet como siempre y ya está? ―me ha preguntado después de decirme un primer NO muy por la cara cuando yo le he contado el plan.
―Pues porque ir a una librería también forma parte del trabajo, mamá ―le he dicho. No, no creáis que he improvisado. Como ya me olía los problemas, llevaba el argumento pensado de antes―. El profe nos ha animado a comprarlo en una librería en vez de por Amazon. Dice que vayamos, estemos allí un rato, veamos otros libros, pensemos cuáles queremos leer a lo largo del curso… Algo rollo salvemos las librerías.
―¿Pero vas con tus amigos?
―Que sííí. Con Sandra, Raquel y Dani.
―Bueno, pues nada. Pero seguro que así el libro nos sale más caro.
El caso es que, con alguna que otra mentira aquí y allá, aquí estoy, esperando a Adri. A Adrián, vaya. Que se retrasa. Acaba de irse el ocho, el que teníamos que coger nosotros. Pues nada, esperaremos al siguiente. Al menos hay sitio para esperar a la sombra, porque hace un calor y una humedad… Estamos a primeros de octubre y en Málaga seguimos en pleno verano. Que a mí de normal no es que me moleste, pero hoy… no quiero ir por ahí con Adrián y que se me pegue la camiseta al cuerpo con el sudor. Bastante me ha costado elegir outfit, que me he cambiado de ropa siete u ocho veces antes de salir de casa. Pero es que joder, cuesta un huevo elegir algo que te favorezca y te quede súper bien sin que parezca que estás intentando impresionar a nadie. Que sea algo en plan natural y despreocupado, ya me entendéis. A ver, que si hablamos de mi ropa y de mi aspecto, tampoco creo que yo pueda impresionar a nadie. Bueno, que me estoy liando.
Al fin veo venir a Adri. Adrián. Y madre mía… Yo no sé si él se ha pensado mucho lo de la ropa o si intenta impresionar, pero el caso es que a mí me impresiona.
¡Pero un huevo!
A ver, que lleva una bermuda vaquera normalita (normalita pero que le hace un culo… ¡dios!) y un polo verde básico. Pero joder, ¡cómo le queda todo!
―Ey, Sergio, ¿qué pasa? ―me pregunta mientras se quita los airpods.
―Pues aquí. Ha pasado el ocho hace ya un rato.
―Joder, lo siento. Tendría que haber salido antes. Bueno, tampoco hay prisa, ¿no?
Pues no, no tenemos prisa. Por mí, cuanto más dure la tarde, mejor que mejor. Nos quedamos de pie esperando el siguiente autobús mientras yo también me quito mis auriculares.
―Oye, ¿sabes cómo se llama el hermano enfermo de Hello Kitty?
―Ni idea.
―Bron Kitty.
―Joder, es horrible.
―Ya, esa es la gracia. ¿Qué estabas escuchando?
―Nada, tonterías. Mi música.
Os parecerá estúpido, pero no me gusta NADA que me hagan esa pregunta, y menos que me la haga él. Porque decirle a alguien qué música te gusta es… no sé, como algo muy íntimo, ¿no? Dice mucho de ti, o eso me parece a mí. A lo mejor exagero.
―Anda, ¿pero qué música te va? Nunca me lo has dicho.
―Pues bueno, ahora estaba escuchando
Imagine Dragons.
―Ah, guay ―me dice, aunque está claro que no conoce mucho la música de ese grupo―. Me suena haber oído alguna suya en la radio o en alguna peli, pero no sé. ¿Es tu grupo favorito o algo?
―Bueno, me gustan los grupos de pop rock o de rock así alternativo.
Imagine Dragons, One Republic, Fall Out Boy… No sé. ¿Y tú? ¿Qué estabas escuchando? ―le pregunto.
Hala, si yo he desnudado mi alma musical, ahora te toca a ti, chaval. Solo espero que tu respuesta no sea regue…
―¿Yo? Una lista chorra de reguetón con todas las de este verano.
―Uf, chaval… Me acabas de matar. En serio, creo que me voy a mi casa.
―Es una mierda, ¿verdad?
―Lo puto peor. No puedo.
Los dos nos empezamos a reír y, mientras lo hacemos, llega el bus, que está bastante vacío. Él pasa la tarjeta y yo pago mi billete, ya que no suelo utilizar casi nunca el autobús. Nos sentamos atrás del todo y me dice que le ponga alguna canción que me guste, a ver si así conoce más música guay y deja de escuchar las mierdas que escuchan todos los de nuestra edad (eso lo dice él, no yo, que conste). Le dejo uno de mis auriculares, que todavía son de los que van con cable, y le pongo la que estaba escuchando justo antes de que llegara.
―Se llama Natural. Es de
Imagine Dragons. Esta la han sacado hace poco.
―Joder, suena potente.
―Si estás acostumbrado al reguetón, no me extraña.
Vamos casi todo el trayecto escuchando música y apenas hablamos. Pero me encanta el momento, la verdad, ¡ojalá hubiera diez paradas más! Al final no era tan mala idea eso de compartir mi música con él. Supongo que me daba miedo que le pareciera una mierda y que pensara que yo era raro o gilipollas por escuchar eso. Pero, si lo piensas, vaya estupidez, porque yo acabo de enterarme de que él escucha reguetón y sigo pensando que es la hostia. Con un gusto musical pésimo, vale, pero la hostia.
Nos bajamos en la Alameda Principal, cerca de la calle Larios, y me dice que le siga. Al parecer, hay una librería grande ahí mismo, justo al cruzar la calle. Entramos y no nos cuesta nada dar con el libro que nos ha pedido el profe de Lengua. Justo antes de salir pasamos por una estantería que tiene todos los volúmenes de Heartstopper y me quedo con ganas de preguntarle si los ha leído o si ha visto la serie, aunque está tan pendiente de su móvil que, cuando me quiero dar cuenta, está ya fuera de la librería.
―¿Todo bien? ―le pregunto.
―Sí, sí, es Toni. Para saber qué hago.
―Ah… ¿No tenía hoy entrenamiento?
―Sí, va de camino.
¿Le habrá dicho que ha quedado conmigo para bajar al centro? ¿Y qué le habrá contado exactamente de mí? Me pica un huevo la curiosidad, la verdad, pero no pienso preguntárselo por ahora.
―Oye, es súper pronto y ya tenemos el libro. ¿Qué hacemos?
Me encojo de hombros. Lo último que quiero es volver a casa, pero tampoco sé qué más podemos hacer por allí juntos.
―¿Nos tomamos un batido? ―propone―. Aquí cerca hay un sitio que los hacen que te cagas.
―Uf… Yo es que no llevo más que para el libro y el autobús.
―¿En serio te vienes nada más que con lo justo?
―Cosas de mi madre, que es así de rata.
―No pasa nada, yo te invito.
¡Dios! ¿Puede ser más adorable? Pero qué vergüenza que me pague él el batido.
―Qué va, qué va. Ni de coña, vaya.
―Que sí, que quiero invitarte. ¡De verdad! Digamos que es por ser el único que ha sido majo conmigo en el insti.
¡Joder, para no serlo!
―Bueno, pero mañana te lo devuelvo en clase.
―Que no seas pesado. Si me lo devuelves ya no es una invitación. Vamos, anda.
Echa a andar a toda prisa hacia el río. Por el camino mira unas cuantas veces más el móvil y frena el paso de vez en cuando para contestar mensajes. Parece que el
chulomierda aún no ha empezado su puto entrenamiento.
¡Pero déjale en paz, tío! ¡Esta tarde Adri es para mí!
Me jode tanto que un par de veces estoy a punto de soltarle una pullita para que no esté tan pendiente del móvil pero, afortunadamente, consigo contenerme. No quiero que piense que soy un loco celoso que necesita toda su atención. Encima de que ha insistido en invitarme…
Cruzamos el puente y llegamos a Calle Cuarteles, donde enseguida se para frente a una cafetería súper moderna que no debe de llevar más que unos pocos meses abierta, porque no me suena haberla visto nunca.
―Aquí es, ¿entramos? Uy, espera un momento. ―Saca otra vez su móvil, que acaba de sonar, y me hace esperar un poco más. Parece preocupado por algo. Escribe un mensaje súper rápido.
―¿Va todo bien? ―le pregunto una vez más.
―Sí, bueno.... Es Toni, que ha llegado al club deportivo y resulta que habían cancelado el entrenamiento y se vuelve para casa. Al final está libre.
No sé muy bien qué responder a eso, ni siquiera sé si debo decirle algo. ¿Me está insinuando que ya no le apetece que sigamos adelante con el plan? ¿Que como su novio está libre ya no tiene sentido que pasemos la tarde juntos? Al final casi sin darme cuenta (y por ponerle fin a ese silencio tan incómodo) empiezo a hablar sin pensarlo mucho.
―Ahm… ¿quieres que nos volvamos y quedas con él?
¡Joder! ¿Por qué le has preguntado eso, Sergio? ¿Eres idiota o qué? ¡Si es lo último que quieres en el mundo ahora mismo!
Pero yo qué sé, creo que es lo correcto, ¿no? Por mucho que me joda, seguramente es lo que él está pensando desde que ha recibido el mensaje de su novio. Y ya está, si se jode la tarde, pues se jode. Tampoco es que me apetezca mucho estar con él si se le nota en la cara que preferiría estar en otra parte o si está toda la tarde pendiente del puto móvil. Joder… ¡con lo guay que parecía ir todo esta tarde!
―Mira, no ―me responde al final y veo cómo se guarda el móvil en el bolsillo―. Ya que estamos aquí… Total, con Toni estoy todos los días. Además, dice que tiene cosas que hacer.
Qué queréis que os diga, me entra hasta flojera en las piernas. Lo típico cuando ya no te quedan esperanzas de que la cosa vaya a ir bien y te has mentalizado y de repente… ¡pum! Todo se arregla. Vaya subidón.
―Vamos para adentro, que solo veo una mesa libre ―me dice mientras me pasa el brazo por encima de los hombros y me empuja hacia el interior del local en un gesto que me parece muy… no sé, de pareja (en serio, para ya, Sergio, que te estás motivando muchísimo).
Nos sentamos y saco el móvil para escanear el código QR y abrir la carta.
―Deja, deja, no te molestes. Aquí lo que está bueno es el batido de Kinder Bueno. ¿Eres chocolatero?
―Muy chocolatero.
―Pues pido dos y ya está. ―Y se va hacia la barra dejándome ver ese culo que… ¡Arrrrgh! Madre mía.
Cuando vuelve charlamos un rato más de cosas del insti, de nuestros amigos, de los profes… A mitad de conversación nos traen los batidos, que son monstruosos nivel hoy ya no ceno. También volvemos a hablar de música y me pregunta cómo es que escucho esos grupos en vez de lo que suelen escuchar todos los de nuestra edad y le digo que es por influencia de mi hermano. Por eso y porque, en realidad, la mayoría de las veces tampoco me siento muy en la línea de lo que hacen los chavales de nuestra edad. Y eso puede aplicarse también a mis amigos. Yo le pregunto también por sus amigos, si tiene algún grupo de su antiguo instituto o de su equipo de baloncesto.
―Pues mira, con Jaime, uno del equipo, me llevo súper bien. Solemos ir y venir juntos. Es un chaval muy guay, te caería bien. Luego está mi amiga Esther, que éramos inseparables pero se fue a vivir a Madrid y ahora solo hablamos por teléfono. Es con quien siempre me desahogo cuando estoy agobiado. Y antes me juntaba muchísimo con un grupo del instituto, aunque luego empecé con Toni y, no sé… Como él es un año mayor y tal, fui dejando de hacer cosas con ellos y ahora los veo, pero más de vez en cuando.
―Qué mal, ¿no? ―le digo justo antes de darme cuenta de que estoy dando mi opinión sin que me la hayan pedido―. O sea, es una pena que dejes de ver a tus amigos.
―Bueno, no es que los haya dejado de ver. Pero no es como tú con tu grupo, que se nota que sois uña y carne. Y, la verdad, para juntarme con ellos, muchas veces prefiero quedar con Toni y follar.
Me da un ataque de tos. Mierda, ¡qué imbécil soy! Pensará que soy un puto crío que se pone nervioso al oír la palabra follar. Ya ves tú. Pero no es eso, es que me corta el cuerpo imaginármelo… bueno, pues follando con Toni.
―No veas, sí que te has puesto nervioso, ¿no?
―Que no, que es el batido, que se me ha ido para el otro lado ―me justifico.
―Ya, claro. Y hablando de eso… Me extraña que tú nunca hayas hecho nada con ningún chico.
¿Cómooo? ¿La conversación va a ir por ahí? Sergio, cambia de tema pero ya, porque si no se va a pensar que…
―¿Me has oído?
―¿Eh? Sí, sí, claro.
―Pues eso, que me extraña.
―¿Y por qué?
―Pues no sé, porque tú eres bastante mono.
Otro ataque de tos.
Vale, yo ya.
O sea, por mí se puede acabar ya la tarde. La semana. El curso.
En serio, no sé ni qué cara le estoy poniendo ahora mientras me recupero del ataque de tos. De gilipollas mínimo, de ahí
parriba. Pero es que me la suda después de lo que acabo de oír.
―Un poco canijo, es verdad ―continúa él―, pero bastante mono.
Me rio intentando ganar algo de tiempo para pensar qué decir. Venga, algo ocurrente, que vas a remolque en esta conversación, Sergio.
―Bueno, si sigues invitándome a batidos de estos, lo de estar canijo es cuestión de semanas. Que no digo que me tengas que invitar más veces, ¿eh?
Ahora es él el que se ríe mientras le pega un buen sorbo a su bebida. Hace un calor de muerte en este local, ¿no? Seguramente no, porque el aire estaba a toda pastilla. Pero yo qué sé, me noto la cara encendida a más no poder.
―Oye, ¿y por qué no te descargas el Grindr?
―Eeeem… ¿Porque tengo quince años?
―Bueno, ya, ¿pero qué más da? Si lo digo para que curiosees un rato. Y oye, lo mismo hasta te sale algún tío bueno que esté interesado.
―¿Tú tienes Grindr o qué?
―Qué va, ¿yo para qué? Tengo novio. ―Ya estamos otra vez. No hay manera de charlar cinco minutos sin que salga el
chulomierda en la conversación―. Y ahí lo que busca todo el mundo es follar.
―¿Y por qué quieres entonces que me lo baje yo?
―Pues para que folles, Sergiete.
Pongo los ojos en blanco. No puedo evitarlo, estoy incómodo con este tema. No porque no me guste hablar de sexo (repito, tengo quince años y, si por mi fuera, no hablaría de otra cosa), sino porque me incomoda esta situación en la que él debe de saber un montón y debe de verlo todo como lo más habitual del mundo mientras que yo… pues no sé muy bien qué decir porque tengo cero experiencia y todo lo que sé es de haber visto porno. Mucho, sí, pero solo eso. Seguro que él está aburrido de cosas que para mí… ¡uf!, solo pensarlas se me va la cabeza (y lo que no es la cabeza). Y encima estará aburrido de hacerlas con el chulomi… Venga, voy a intentar decirlo menos, que me estoy colando ya.
―Bueno oye, dejemos el tema, que se nota que no te gusta.
―No, no es eso ―le respondo rápidamente―. Pero lo del Grindr… me parece que dentro de un tiempo. Si me ven algo así en casa…
―Anda, ¿en serio? Nunca hemos hablado de eso. ¿En tu casa no llevan bien que seas gay?
―Bueeeno… No lo llevan.
―No lo saben.
―Pues sí, resulta que sí. Pero hacen como si no.
Noto en su cara que no entiende nada, así que le explico que mis padres me pillaron un vídeo porno gay en el móvil hace unos seis meses y que organizaron en casa la charla más incómoda del mundo, una charla de la que solo se libró Alba, mi hermana pequeña, y por razones evidentes.
―Fue una mierda. En vez de enfadarse por tener porno en el móvil me empezaron a tratar como si estuviera confundido, como si estuviese teniendo una crisis de identidad, ¿sabes? Mi madre hasta dijo que eso de la homosexualidad era una moda, que me lo había metido alguien en la cabeza. Me preguntaron quién me había mandado el vídeo. Les tuve que decir un montón de veces que nadie, que lo había buscado yo, pero era como si se negaran a creerlo.
―Vaya mierda, tío. ¿Y tu hermano?
―Él me echó un cable. Cuando mi padre empezó a decir que lo que me pasaba era que estaba confundido y que ya se me pasaría, él les preguntó por qué preferían pensar que estaba teniendo problemas y pasándolo mal antes que aceptar que tenía claro quién era y lo que me gustaba.
―¿Y qué pasó?
―Nada, mi padre le dijo que no se metiera y volvió a decir que bueno, que con el tiempo me aclararía. Me quedé sin móvil un tiempo y no se habló más del tema. Jamás.
―O sea, que lo saben pero, como les incomoda, hacen como que no.
―Sí, más o menos.
―Pues vaya. Bueno, al menos con tu hermano sí estás bien. Bueno, y con tus amigos.
―Sí, la verdad. ¿Y en tu casa? ¿Cómo lo han llevado?
―Que sea gay sin problema. A mi madre hasta parece que le haga ilusión, no sé. A veces me ralla porque es como que está todo el rato esforzándose en plan pesada por demostrar lo bien que lleva que su hijo sea gay. El mes del orgullo se vuelve loca.
―Joder, unos tanto y otros…
―Ya, si yo sé que tengo suerte ―me explica―. Pero, aun así, tampoco quiero eso, no sé. Ni que hagan como tus padres ni que se pongan en el móvil una funda arco iris y se la enseñen a todo el mundo, ¿sabes? Solo que sean normales, joder. Ni siquiera deberíamos estar teniendo esta conversación, ¿no crees?
¿En tu casa cómo lo llevan?
Como si habláramos de una puta enfermedad o yo qué sé.
―Ya. Te entiendo perfectamente.
―Pues eso. Joder, qué charla más profunda, ¿no? Volvamos a hablar de por qué no te has liado con ningún tío hasta ahora.
―Deja, deja.
―Oye, ya no te queda batido. Mucho decir que era enorme, pero… no veas cómo tragas.
No tengas otro ataque de tos, joder.
¿Vas a interpretar todo lo que diga en clave sexual, Sergio?
―Es que está demasiado bueno ―le contesto―. Gracias por la invitación.
―De nada. Al final me lo he pasado súper bien, la verdad. ¿Nos vamos ya?
¿Cómo que al final?


Bajamos del autobús en la misma parada donde nos encontramos unas horas antes. Hemos hecho el trayecto compartiendo de nuevo mis auriculares y escuchando juntos mi música, y he deseado que cada semáforo durase un minuto más, que en cada parada subieran decenas de personas retrasando el recorrido y hasta que se estropeara el motor del autobús o algo y que tuviéramos que esperar allí durante horas. Para mí el trayecto ha sido… yo qué sé. Mágico. Ya, es la típica cursilada, pero es lo que hay.
Pero bueno, al final hemos llegado y toca despedirse. Si lo piensas en plan positivo, SOLO quedan unas horas para que volvamos a estar juntos de nuevo en clase. Pero, si lo piensas en plan negativo, AÚN quedan horas para que volvamos a estar juntos de nuevo en clase. De todas formas, una cosa es estar juntos en clase y otra pasar una tarde como la que he pasado con él fuera del insti, que el rollo es diferente. Y una tarde como esta… pues a saber cuándo volvemos a tenerla.
¡Quizá nunca, Sergio! Que tiene novio, joder, y parece que lo olvidas cada cinco minutos.
―Pues nada, tío, nos vemos mañana en clase, ¿no?
―Sí, qué remedio ―le digo, y me suena taaan falso…
―Pues nada. ―Me choca la mano en un gesto que no le pega nada (y a mí menos aún) y se da la vuelta para empezar a caminar rápidamente hacia su casa―. ¡Hasta mañana, Sergiete!
―¡Hasta mañana, Adri!
¿Qué cojones? ¿Le he llamado Adri?
¿Lo habrá oído?
Son ya las doce y media de la noche y yo sigo tirado en la cama repasando mentalmente todo lo que ha pasado hoy. Y con unas ganas locas de contárselo todo a mis amigos, que les he adelantado algo, los he dejado súper intrigados y me he ido para hacerme el interesante. Aunque ahora estoy comiéndome la cabeza tontamente con lo de haberle llamado Adri. ¿Le habrá molestado? ¿Le habrá parecido que me tomo demasiada confianza? Pero qué coño, ¿no me ha llamado él Sergiete un par de veces? Ay, mira, yo qué sé. Como no pare de rallarme con esas chorradas, no voy a dormir nada.
Se ilumina la pantalla de mi móvil. A ver qué es. A estas horas solo puede ser Sandra, que no tiene paciencia y seguro que me pregunta… Ah, no, es una notificación de Instagram. Una solicitud de seguimiento. ¿A mí? Si tengo doce seguidores y la mitad son de mi familia. A ver quién es.
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Uf… ahora sí que no duermo esta noche.
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7. Serán cosas mías
 
Creo que no me he dejado nada por contarles. Parece que llevo horas hablando, y lo más raro es que apenas me han interrumpido para decir chorradas. De Sandra me sorprende un montón, la verdad. Pero al final no puede resistir su impulso natural.
―O sea, que te pasaste la tarde en el centro zorreando con un chaval que tiene novio.
―¿Cómo que zorreando? ¿De qué vas?
―A ver ―interviene Raquel―, si la cosa es como nos has contado… Aquí el que ha estado zorreando es Adrián.
―Total ―coincide Dani.
―¿Pero a vosotros qué os pasa? Que solo quedamos para ir al centro a comprar un puto libro.
Raquel y Sandra se miran con cara de… estenostomaporimbéciles.
―Solo para ir a por un libro compartiendo auriculares en el autobús y poniéndole tu música favorita, claro ―dice Sandra.
―Qué idiota… ¿cuántas veces he compartido mis auriculares con vosotros? Un huevo.
―Solo para ir a por un libro, pero te invita a un batido que seguro que era carísimo ―añade Dani.
―¡A ti te invité yo a uno el otro día, capullo!
―Porque me habías pegado una puñalada ofreciéndole mi silla a otro y te sentías súper mal.
―De verdad, si lo sé no os cuento nada.
Me están poniendo de los putos nervios, pero en realidad ellos están descojonados. Mira que los conozco de hace tiempo y al final siempre caigo en su juego.
―Que estamos de broma, idiota ―dice Raquel―. Yo me alegro de que te lo pasaras bien con él, pero… ten cuidadito.
―¿Por qué lo dices?
―Pues porque estás en una nube, tío ―me responde―. Y el chaval tiene novio.
―Joder, que ya lo sé.
―Vale, vale. Es que, por la forma en que nos lo has contado, ha sido como…
oíd qué pedazo de cita tuve ayer y cómo se está enamorando de mí.
Toma bofetón de realidad. Sí, no puede negarse que estoy en ese plan. Por más que me digo que tiene novio, que yo debo de parecerle un crío, que me estoy motivando demasiado… Pues aun con todo eso, la realidad es que me sigo emocionando de más. Pero es que me vienen a la cabeza momentos como cuando me dice que soy la única persona del instituto con quien está a gusto, o cuando me dijo ayer que yo le parecía mono y que le había gustado la tarde que habíamos pasado juntos, ¡o cuando me mandó la solicitud para seguirme en Insta! Y yo qué sé, me entra un calor por todo el cuerpo que… A ver, supongo que serán cosas mías, pero cuesta un huevo no venirse arriba.
―Bueno, pero dejadle en paz ―interviene Sandra―. A lo mejor tiene posibilidades, ¿quién sabe? Es que vosotros pensáis demasiado las cosas. Oye, ¿y vas a invitarle a tu cumple?
―Pfff. Pues no lo he pensado (sí lo he pensado, lo pensé ya el segundo día que se sentó conmigo en clase, ¿vale?)
―Es verdad, es el mes que viene, ¿no? ―pregunta Dani―. ¿Pero no va a ser un poco raro?
―Pues no sé por qué ―salta Sandra―. Vale, dejemos las bromas un rato y analicemos la situación: se sientan juntos en clase, están haciéndose bastante amigos, y aún quedan tres semanas, con lo que tendrán aún más confianza. No sé, yo no lo veo tan raro.
Sandra acaba de decir exactamente las mismas razones por las que yo había pensado en invitarle. Bueno, y porque me pone muy cachondo, esa también es válida. Pero justo después salta Dani para enumerar las razones por las que me parece mala idea.
―Ya, pero no sé. A los demás prácticamente no nos conoce de nada, tiene un año más que nosotros, que lo mismo se aburre con nuestro plan. Y tiene novio.
―Ya estamos con lo del novio ―le contesta Sandra―. ¿Es que por tener novio no puede hacer nada por su cuenta o qué? Y lo de que es más mayor… Vamos a ver, que no es mi tío Paco, que es solo un puto año más mayor.
―Bueno, dejadlo estar ―les corto―. Ya se verá, ¿vale?
―Vale, dejemos a Sergio un rato y vamos contigo, Dani ―dice Raquel con cara de mala―. ¿Tú cuándo vas a invitar a la pobre Victoria a un batido carísimo en el centro?
―Pfff, ¿por qué no me dejáis en paz?
Las dejo atormentando al pobre Dani y saco mi móvil para abrir Instagram. Evidentemente, lo primero que hice anoche después de aceptar la solicitud de Adrián fue enviarle yo una que él también aceptó enseguida. A los pocos minutos, además, me llegó un mensaje suyo a través de la aplicación.
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Por supuesto, lo siguiente que hice fue pasarme no sé… horas mirando sus fotos. Desde las más recientes del verano, muchas de ellas en bañador (sí, esas me las volví a ver más tarde cogiendo el móvil con una sola mano, ya me entendéis), bajando poco a poco hasta las más antiguas. En las primeras debía de tener trece o catorce años y ya era taaan mono… ¿Lo malo? Que en la mitad de ellas, al menos las del último año, salía el chulomierda posando con él. Qué puto asco, por dios.
―¿Qué, ya le has dado a me gusta en todas sus fotos o qué? ―me dice Sandra dejando en paz por un momento a Dani.
―Qué va.
Y lo he pensado, ya te digo si lo he pensado. O sea, vale que es lo que se suele hacer cuando alguien te interesa: ver su Insta y darle a me gusta a casi todo, en plan casi compulsivo. Pero no sé, es que si me pongo a hacer eso con todas las imágenes suyas que me gustan (que son todas, vaya), va a quedar claro que estoy obsesionado con él, y no puedo dejarme llevar así. Tengo que seguir más los consejos de Raquel y menos los de Sandra.
Me giro hacia las canchas de baloncesto y busco a Adrián. Siempre está allí en los recreos jugando, aunque creo que, más allá del típico colegueo deportivo, no ha hecho especial amistad con nadie con lo del baloncesto, lo cual me parece un poco raro. Hoy, sin embargo, no está jugando, sino sentado cerca de una canasta mirando su móvil. Joder, para eso podría venirse y estar aquí conmig con nosotros. Total, para estar solo y apartado de todo el mun…
Esperad. Me acaba de llegar una notificación de Instagram. Y otra. Y otra.
¿Qué coño…?
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Joder.
¿Seguís pensando que son cosas mías?





8. El partido
 
De los días siguientes no hay mucho que contar. Las clases siguen y empiezan ya a complicarse un poco. Los profes empiezan a soltar la palabra examen con una alegría que la verdad, ni puta gracia. Aunque bueno, eso era previsible. Y en cuanto a Adrián… Pues aquí sigue, a mi lado. Con sus chistes (¿Cómo se despiden los químicos? Ácido un placer. Es malísimo. Ya, esa es la gracia), con su pelo siempre perfecto, su ropa de escaparate de tienda, en fin… qué os voy a contar. Pero sin ningún avance en lo de conseguir pasar más tiempo con él. Que tampoco es que lo haya intentado, más bien sigo esperando a que él me proponga cosas como lo de la tarde en el centro, así que supongo que es lo que me merezco. Pero bueno, de hoy no pasa. Voy a decirle algo de una vez. Ahora luego. Cuando acabe la clase. Bueno, esta no, mejor la siguiente.
Joder, se está acabando la mañana. Al final nos vamos a ir y no voy a tener cojones de decirle nada. Que tampoco es que le quiera proponer gran cosa pero, si lo hago y me dice que pasa del tema o me pone mala cara, vaya corte más horrible. Va a sonar ya el puto timbre. La profe ya está hablando con los de la primera fila, parece que la clase en sí ya la ha dado por terminada. Es ahora o nunca.
―Oye, Adrián, se me ha ocurrido una cosa.
¡¡¡Riiing!!!
Claro, cómo no.
―Dime.
―No, no. Ya si eso mañana ―le digo casi gritando para que mi voz suene por encima del barullo de sillas arrastradas y conversaciones mientras la gente empieza a recoger.
―De eso nada, ahora me lo dices, Sergiete. No me vas a dejar con la intriga.
―Nada que… He visto que algunos días en los recreos no juegas al baloncesto. Por si esos días quieres venirte con mis amigos y no estar ahí solo.
Me pone una cara un poco rara. Va a ser que la he cagado, porque, así de entrada, la idea no parece haberle encantado. Seguro que su cabeza está buscando a toda prisa una excusa para decirme que prefiere seguir por la zona de las canchas de baloncesto antes que juntarse con nosotros.
―Bueno, los días que no juego suele ser porque he tenido entrenamiento el día anterior y me da un poco de pereza ―responde―. Pero en general me gusta jugar un rato. Por moverme y eso, que si no toda la mañana aquí sentado…
―Ya, claro.
―Además, no sé yo si cuadraré mucho con tus colegas ―me dice mientras se levanta y coge la mochila―. Yo creo que Dani aún me odia por sentarme en su sitio.
―Anda ya, que te sentaste en una silla, no mataste a sus padres y le convertiste en Batman.
―¿Estás seguro de que él no es Batman? ―me pregunta muy serio.
―¿Dani el espagueti? No. En todo caso será ese de los Cuatro Fantásticos que se estira.
―Bueno, no sé. A lo mejor algún día me acerco, ¿vale? De todas formas te propongo yo otra cosa.
Espera, espera. ¡Un momento! ¿Toda la puta mañana para echarle huevos y ahora va a ser él el que me proponga algo? Bueno, me vale.
―Pero es que no sé si te va a apetecer.
Ya te digo yo que sí, como si me dices de ir a una charla sobre la alimentación de los orangutanes. Bueno, a lo mejor a eso no.
―Bueno, si no me lo dices…
―Es que el sábado tengo un partido con el equipo de baloncesto. Y no sé, por si querías venir a verme. La verdad es que no creo que juegue muchos más, porque estoy un poco cansado del equipo, creo que ya te lo dije.
A ver, seamos sinceros: no es lo que me esperaba. Que yo qué sé, en parte me hace ilusión que quiera que vaya, claro. Pero a mí los deportes… Además de que él estará a sus cosas y, pasar tiempo con él, tampoco es que vaya a pasar mucho.
―Puede estar guay ―le digo intentando fingir más interés del que realmente tengo―. Pero ¿qué hago yo ahí solo? Tú estarás jugando y me aburriré. ―Mierda―. ¡Que no digo que sea aburrido verte jugar! Pero bueno, ya me entiendes, que yo ahí solo viéndote…
―Eres un crack, Sergiete ―me dice riéndose de mi apuro―. Ya, si tienes razón. O bueno, tráete a tus amigos si quieres. Así comentáis, os reís de nosotros, lo que os parezca. Y si eso cuando acabe el partido nos tomamos algo y los conozco un poco mejor para luego juntarme con vosotros en algún recreo, que creo que no he cruzado con ellos más de tres palabras.
―Bueno, se lo diré a ellos a ver.


Pues ya ha llegado el sábado y vamos camino del polideportivo que me ha dicho Adri. Raquel y yo, que Sandra tenía un compromiso familiar y Dani básicamente ha pasado del tema. Y encima me acabo de dar cuenta de que vamos tardísimo porque me he confiado y el sitio estaba bastante más lejos de lo que pensaba. ¡Soy lo peor! Llevo a la pobre Raquel con la lengua fuera.
Llegamos y, como era de esperar, el partido ya ha empezado. Encima hay muy poca gente, con lo que se nota nuestra entrada. Bueno, lo notan casi todos, porque veo que Adrián no nos ha visto. Algunos de sus compañeros están en el banquillo (el primo de Raquel, que recordaréis que también juega en el equipo, es uno de ellos), pero Adri está jugando en ese momento. Lo vemos correr de un lado a otro sin intervenir mucho en el juego. Yo de baloncesto no entiendo nada de nada pero, si no fuera porque es Adri y me niego a decir algo así de él… diría que es malo. Pero malo malo, el peor de su equipo. Todos intervienen de un modo u otro mientras que él está ahí viéndolas pasar.
―Está como desganado, ¿no? ―me dice Raquel y me doy cuenta de que es verdad. Ya no es que no consiga participar del juego, es que tampoco parece ponerle mucho empeño para que eso cambie.
No os voy a aburrir contando todo el partido, tranquilos. Solo os diré que al poco el entrenador lo sentó en el banquillo (previsible, por otra parte) y yo empecé a preguntarme para qué narices me había cruzado media Málaga arrastrando a mi amiga y, sobre todo, para qué me había invitado al partido si, como parecía, jugar le hacía la misma ilusión que ser atropellado por un autobús.
―Bueno, por lo menos vemos lo guapo que está con la equipación ―me dice mi amiga.
―Uf, ¿a que sí? Es demasiado.
―Aunque no es el único, ¿eh?
Sé a lo que se refiere. La verdad es que la cancha está llena de chavales que… ¡madre mía! Pero es que yo solo tengo ojos para él, qué le vamos a hacer si soy así de gilipollas.
Echamos un buen rato así, comentando otras cosas y empezando a aceptar que ir hasta allí ha sido bastante absurdo cuando el entrenador (no me preguntéis por qué, porque el partido me interesa entre cero y nada y no tengo ni idea de lo que está pasando) decide sacar de nuevo a Adrián después de un tiempo muerto (eso sí sé lo que es, hasta ahí llego). Es justo entonces, cuando se levanta para salir de nuevo a la cancha, cuando mira hacia las gradas y me ve. Bueno, nos ve. A Raquel y a mí. Y joder, que me caiga ahora mismo el techo encima si no se le ha iluminado la cara al verme vernos.
―Parece que sale con otra energía, ¿no? ―me dice Raquel confirmando que no han sido imaginaciones mías.
―Pues sí, eso parece.
Y qué queréis que os diga, nada que ver con lo de antes. Empieza a pedir la pelota, a interceptar pases del equipo contrario, hace dos o tres tapones (¿habéis visto?, eso también sé lo que es) e intenta varios tiros a canasta de los cuales entran unos cuantos. Sus compañeros le dan palmadas de esas de súper heteros en la espalda, así que debe de estar haciéndolo de puta madre. Y de vez en cuando, entre acierto y acierto, noto que se le escapa la mirada hacia aquí.
¡Que sí, de verdad, que no son cosas mías!


Estamos ya fuera del polideportivo esperándole. Al final su equipo ha perdido por solo seis puntos, pero oye… él ha dado un auténtico espectáculo. O eso me parece a mí.
―¿Entonces vamos a ir a tomar algo? ―pregunta Raquel.
―Esa es la idea. Me habría gustado que vinieran Sandra y Dani para conocerle un poco mejor. Por si se viene algún día con nosotros en el recreo.
―Ya, habría estado bien. Pero Sergio, a ver cómo te lo digo.
―Que sííí, que ya sé lo que me vas a decir. Que no me olvido de eso.
―¿Estás seguro de que no te olvidas? Porque no sé, te veo demasiado pendiente de Adrián y no quiero que…
―¡Mira, ahí viene! ―digo mientras levanto una mano para que nos vea.
Es justo entonces cuando todo se tuerce de la forma más horrible.
Adrián me ve y me saluda con la cabeza. Después me indica que espere un momento, se mueve a la derecha y se mete por detrás de un grupo de gente desapareciendo por un momento de mi campo de visión. Al momento vuelvo a verlo, camina de nuevo hacia nosotros, pero ya no está solo. El chulomierda va a su lado.
Y le da un beso que hace que se me revuelva el estómago.
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9. Determinación
 
Es la mañana más incómoda de mi puta vida. En serio. Más incluso que cuando mis padres me pillaron el vídeo porno en el móvil. De hecho, voy a pasar de puntillas por todo esto, ya os lo aviso.
Nos lo presenta. Ok. Vamos a una cafetería y nos sentamos en la terraza. Ok. Tardan un huevo en atendernos, qué bien. Adrián intenta que la conversación fluya y Raquel también se esfuerza (porque sabe que yo estoy demasiado… no sé, ¿enfadado?, ¿decepcionado?, ¿molesto?, para participar en la conversación con naturalidad). El chulomierda básicamente mira su móvil y apenas habla. Es como tener un mueble ahí plantado. Bueno, salvo para darle de vez en cuando a su novio un beso que no sé a qué cojones viene porque, si estás con gente charlando, yo qué sé, córtate un poco, que no es el puto momento. Muy por la cara.
Venga, os he dicho que iba a pasar de puntillas. Estamos allí no sé… ¿una hora? Raquel y Adrián hablan del primo de ella y de otros conocidos que tienen en común. Mientras, yo le echo unas miradas a Toni que… menos mal que no levanta la vista del móvil y me ve el careto. Todo muy incómodo, ya os lo dije antes, aunque al menos Raquel y Adrián parecen entenderse súper bien (¡Yuju!) Al final ella, que es así de despierta, se inventa que tiene una comida familiar y que nosotros tenemos que irnos.
―¿Por qué no te quedas tú un rato, Sergiete? ―me pregunta Adrián.
Sí, ¿estás chalao o qué?
NI-DE-PU-TA-CO-ÑA
―Qué va, esta no sabe volver sola a casa ―le digo―. Y también tengo cosillas que hacer.
Así que nada, nos despedimos de una forma bastante fría deseando poner fin a la situación. Toni ni se levanta y apenas nos dedica un ligero movimiento de cabeza y un chao con la boca pequeña que, la verdad, para eso no digas nada. Adrián, sin embargo, sí que se levanta y se acerca a mí justo antes de que nos demos la vuelta para irnos.
―Ey, tío, ¿estás bien? Te he notado muy callado.
No, joder. Para nada.
―Sí, sí. Es que quería que conocieras más a Raquel, por eso me he quedado así en segundo plano.
―Vale, pues nos vemos el lunes entonces. Y gracias por venir al partido, tío.
A qué mala hora.


Llego a mi casa con cero energía. Con deciros que vivo en un primero y he preferido esperar un buen rato al ascensor antes que subir por las escaleras… Por el camino Raquel ha intentado animarme y hacerme ver que lo que acaba de pasar es… pues lo lógico, lo que tenía que pasar. Y es que tiene toda la razón. Me he emocionado con Adrián a niveles que no son ni medio normales.
Saludo a Alba, que está viendo una serie de sirenas o algo así en Netflix y ni se da cuenta de que he llegado y me voy directo al cuarto de Guille.
―Hola, tío.
―Uf, cómo suenas a adolescente depre.
―¿Tanto se me nota?
―Me da que ya no voy de boda, ¿no? ―dice mientras pausa el juego al que está jugando y suelta el mando de la Play encima del montón de basura que hay encima de los libros que hay encima de su escritorio―. Anda, ponme al día.
Le cuento todo lo sucedido en los últimos días. Todo. Porque la tarde en el centro pues no se la había contado aún, ni lo de seguirnos en Instagram. Le cuento también lo que me han estado diciendo mis amigos del tema y después le cuento con detalle todo lo de esta mañana en el puto partido.
―Tío, es que tu amiga tiene razón. Raquel, no la otra. Se te ha ido la cabeza un poco.
―Ya, ya lo sé. Hoy me ha quedado claro.
―¿Por qué no vuelves a sentarte con tu colega Dani? Así pones un poco de distancia. ―Ve mi cara de
¡nooo, no quiero, eso nooo! y continúa―. Mira, Sergio, cuando estar cerca de alguien hace que estés mal, hay que buscar la forma de ponerse una coraza.
Sí, si yo eso lo entiendo. Pero es que estar cerca de él también me hace sentir cosas muy guays, y esas cosas no quiero perdérmelas aunque sepa que no llevan a nada (porque no pueden llevar a nada). Es muy difícil de explicar. Y luego está el tema de que tampoco puedo estar mareando así a Dani, el pobre. Que seguro que si se lo explico no le importa, pero no quiero utilizarlo y apartarlo según me convenga. Que no, que no, que no.
―Bueno, ya veré qué hago.
―Ok, pero hazme caso: lo más fácil es que te alejes un poco de él. Si no quieres hacerlo y pretendes seguir con esa amistad, tienes que tener la sangre muy fría y las cosas muy claras para no dejarte llevar y emocionarte de más, ¿vale? Si no, vas a pasarlo mal de cojones.
―Consejo aceptado ―le digo mientras me levanto de su cama―. Vamos, que creo que ya está la comida.
Cero hambre.


El lunes voy a clase totalmente decidido a poner distancia entre nosotros. No, no voy a pedirle que se cambie de sitio ni a cambiarme yo, lo que voy a hacer es tener los pies en la tierra, nada más. Sin buscar cosas que no hay, sin interpretar sus palabras, sus miradas ni sus bromas de ninguna forma rara. Sin echar a volar mi imaginación cada cinco minutos, vaya. Simplemente pienso llevarme bien con él, tener una sencilla amistad sin más pretensiones con un chico gay guapísimo que se sienta a mi lado porque dice que soy el único del insti con quien se siente a gusto y que me pone cachondísimo. Fácil, ¿no?
Ya estoy sentado cuando él llega a clase.
―¡Buenas! Oye, ¿qué le dice un techo a otro?
―¿Un techo a…?
―Techo de menos.
Empezamos bien.
¡Que no, que no busques dobles sentidos a las cosas, Sergio!
―Es horrible.
―Ya, esa es la gracia.
Las primeras clases pasan sin más, aunque yo estoy muy tenso. Él se comporta como siempre, haciéndome bromas, comentarios, intentando hacerme reír con sus ocurrencias… Y yo me río e intento también comportarme con normalidad, pero sin pasarme de efusivo. No sé, es que mantener esa pose me cuesta muchísimo. Súper antinatural.
Casi al final de la mañana Darío, el de Mates, nos recuerda que el miércoles tenemos el primer examen, cosa que yo había olvidado por completo y que me destroza la vida, literalmente. Adri Adrián me lo nota en la cara.
―Te has quedado descompuesto, ¿no?
―Sí, la verdad. Estoy súper perdido en Mates.
―¿Y eso?
―No sé, me cuestan mucho. Creo que me descolgué del ritmo de la clase hace tiempo y voy como arrastrando.
Se queda unos segundos pensando.
―Oye, esta tarde tengo entrenamiento pero, ¿por qué no te vienes mañana a mi casa a estudiar juntos? A mí las Mates siempre se me han dado bastante bien, puedo ayudarte. Además, todo esto ya lo vi el año pasado y lo tengo controlado.
Vamos a ver, Adri… ¿en serio?
El puñetero día que decido dejarme de tonterías y poner los pies en el suelo, ¿vas y me invitas a tu casa? Si es que así no hay manera.
―Qué va, tío, no quiero molestar. Si Raquel o Dani pueden ayudarme, que ellos lo llevan mucho mejor que yo.
Se me acerca mucho más de lo deseable y me mira a los ojos muy serio. Joder, no me hagas esto, tío…
―Déjate de tonterías, Sergiete. No molestas en absoluto. Y te repito que, lo que entra para este examen, yo lo tengo híper controlado. No se hable más.
Se separa de nuevo y sigue a sus cosas dejándome sin posibilidad de réplica.
Lo dicho.
Así no hay manera.





10. Examen de Mates
 
Voy de camino a casa de Adrián pero, antes de llegar, dejad que os cuente que esta misma mañana ha pasado otra cosa destacable. Y es que por fin ha decidido acercarse a nosotros durante el recreo, probablemente animado por el hecho de conocer ya un poquito mejor a Raquel.
Al verlo venir me he quedado de piedra. Estaba absolutamente convencido de que no le apetecía nada de nada. Sin embargo, la cosa ha ido bastante mejor de lo que había imaginado. Con Raquel y Sandra sabía que no habría problema ni situaciones de silencio incómodo (sobre todo con Sandra, que está bastante loca y habla por los codos), pero con el que más he alucinado ha sido con Dani que, sorprendentemente y después de un momento un pelín tenso con lo de quitarle el sitio en clase, ha resultado tener unas cuantas cosas en común con Adrián. Especialmente su afición por el manga y el anime, ya que han estado hablando de series de esas con nombres imposibles durante un buen rato.
Mis amigos han comentado después por el grupo de Whatsapp que es más majo de lo que parecía, aunque se nota que se han contenido a la hora de hablar de él para que yo me lo vaya quitando de la cabeza. No sé para qué, la verdad, teniendo en cuenta que estoy llegando a su casa y que voy a pasar la tarde con él. Eso sí, medio obligado por las circunstancias y por su insistencia.
Estoy a puntito de llegar a su portal, pero dejadme que os cuente otra cosita antes de pulsar el botón de su porterillo. Y es que me he propuesto tres cosas para que esta tarde sea simplemente una tarde de estudio en casa de un compañero y no una cita con el chaval que me gusta a rabiar. Sabéis lo que quiero decir, ¿no?
La primera ha sido no currármelo con la ropa. O sea, tampoco voy echo un cuadro, vamos a ver. Lo que quiero decir es que me he obligado a ponerme casi casi lo primero que he pillado, sin planteármelo mucho. Sí, después me he cambiado un par de veces y he elegido otra camiseta que me quedaba mejor con el pantalón. Y después he decidido ponerme otro pantalón que me gusta un poco más. Pero no llevo la ropa que más me gusta de mi armario, eso os lo aseguro. Parecerá una chorrada, ya, pero no sé, es como una forma de quitarle importancia a la cosa, ¿no creéis?
La segunda cosa que me he propuesto es SOLO estudiar. Al fin y al cabo es a lo que voy, ¿no? No es lo que me apetece, eso está claro. Pero, si intenta que hablemos de otra cosa o que nos relajemos un rato, le pediré que nos centremos en las Mates.
Y la tercera y última cosa que me he propuesto es irme a las ocho. Ocho y media como mucho. Esté la cosa como esté, me haya enterado más o menos, apruebe o suspenda el examen de mañana… Yo antes de las nueve estoy en mi casa tranquilito.
Ahora sí, llamo a su porterillo y enseguida me abren. Aunque vive en el cuarto piso, subo por las escaleras. Una manía que tengo cuando voy a casa de alguien, sobre todo si aún no hay mucha confianza y voy por primera vez o si estoy algo nervioso. Que no es que lo esté, es más bien por lo de la confianza y tal.
Cuando llego me abre su madre, que es guapísima y jovencísima comparada con la mía. Me refiero a lo de jovencísima, que mi madre es bastante guapa también. Detrás de ella aparece enseguida Adrián, que lleva un pantalón de chándal largo y negro y una sudadera gris. Me fijo en que su ropa de estar por casa, siendo sencilla y viéndose cómoda, parece nueva y bastante cara. Tendríais que ver la mía.
―Hola, Sergio, yo soy Sara, la madre de Adrián.
―¿Hola, qué tal? ―la saludo dándole dos besos y obligándome (sin éxito) a no pensar que ella podría ser mi suegra en un universo paralelo donde no existiera Toni―. Encantado de conocerla.
―A mí me hablas de tú, ¿eh? No me hagas más vieja.
―Anda, mamá, déjalo ―interviene Adrián cogiéndome del brazo y metiéndome a empujones dentro de la casa―. ¿Cómo va a hablarte de tú? Sergio es un tío educado. Nos vamos para mi habitación, que este necesita muchas horas de estudio si quiere aprobar.
―¡Que os cunda, chicos! Ahora os llevo algo para merendar.
Me hace entrar en su habitación y cierra la puerta.
¡Joder, estoy en su habitación!
¿Qué queréis que os diga? En este momento ni distancias, ni corazas, ni los pies en el suelo ni nada de nada. A volar se ha dicho. Estoy en su habitación, en su espacio más íntimo, en el lugar más Adrián Vázquez del mundo. A la mierda todo lo demás.
No es demasiado grande. Ni demasiado pequeña. La cama está en una esquina unida a un escritorio largo que queda justo bajo la ventana. En la pared contraria hay una estantería llena de libros, tomos de mangas y figuras Funko de personajes que, en su mayoría, no me suenan de nada pero que deben de ser de animes famosos. Tiene también un gran corcho lleno de fotos suyas a todas las edades, de amigos, de familia… Sí, del
chulomierda
también, claro. Y algo que me encanta: sobre la cama, uniendo dos estantes con más libros y figuras, una guirnalda de luces anaranjadas que le dan a la habitación un ambiente muy cálido.
―Oye, ¿sabes cómo se llama el campeón de buceo japonés? Tokofondo.
―Uf… Horrible.
―Ya, esa es la gracia. Venga, deja las cosas si quieres ahí en el escritorio y ven que te enseñe esto.
―¿No vamos a ponernos ya con las Mates? ―le pregunto.
―Ahora, tío, tampoco hay prisa. Tenemos toda la tarde.
Vale, la segunda cosa que me había propuesto está a punto de irse a la mierda. Empezamos bien. Pero bueno, que tampoco voy a dejar que me líe mucho rato.
―Mira, este es el manga del que te hablé. El de los cazademonios.
Me enseña el primer tomo de la historia, que al parecer tiene más de veinte.
―Tiene buena pinta.
―Llévatelo y te lo lees. Te va a encantar. Y, si te gusta, te puedes ver la versión anime, que es aún más espectacular.
―No creo que engancharme a una serie de veintipico tomos sea lo que más me conviene ahora que estamos empezando con los exámenes ―le digo―. Además, yo cuando empiezo a leer algo y me engancha… no hay quien me saque de ahí.
―Ah, ¿sí? ¿Cuál es tu libro favorito?
―La saga Harry Potter en general. El prisionero de Azkaban sobre todo. Me los he leído un montón de veces.
―Yo los leí hace unos años. Ahora leo más cómics que libros. Creo que no tengo mucha paciencia. Pero bueno, tú hazme caso con lo de este manga. Te lo vas leyendo cuando puedas y yo te voy dejando los otros tomos.
―Está bien. ¿Pero podemos ponernos ya con las Mates? Es que de verdad, lo llevo fatal.
―Merendamos y nos ponemos, ¿vale? Ya verás que no es para tanto. En cuanto te lo explique y lo pilles, ya es solo practicar un poco.
Su madre nos trae enseguida una bandeja con dos vasos, un brick de zumo y otro de batido de vainilla, dos paquetes de galletas diferentes y un par de sándwiches de pavo y queso.
―¡Vaya tela, no falta de nada! ―le digo cuando su madre ya ha salido de la habitación.
―Eso es que ha visto lo canijo que estás ―me dice, y viendo mi cara de enfado empieza a partirse de risa―. Que es broma, tío. Ella es así de exagerada con todo.
Nos ponemos con las Mates después de dejar la bandeja casi vacía (empiezo a darme cuenta de que pasar las tardes con Adri significa llegar sin hambre a la cena). Me hace sentarme en su comodísima silla de escritorio y él se sienta a mi lado en una silla plegable, el pobre. Con paciencia me va explicando lo que entra para el examen casi desde cero porque, según él (y estoy totalmente de acuerdo), mi problema es que no he entendido la base y, a partir de ahí, todo me suena a chino. Me va poniendo ejemplos y hasta se inventa ejercicios para que lo vaya practicando. A media tarde empiezo a pensar que quizá pueda aprobar el examen y reengancharme al tren de la asignatura. Pues será porque se explica muy bien, porque me está costando horrores concentrarme en lo que dice y que no se me caiga la baba mirando sus ojos, su nariz, su boca, su… Bueno, mira, ¿qué más da? El caso es que todo está saliendo que te cagas.
―Bueno, podríamos ir dejándolo ―me dice levantándose de la silla y lanzándose de un salto a la cama. Joder, cómo me gustaría lanzarme yo también. Pero encima de él.
―¿Ya? Yo no me veo sobrado precisamente ―le digo.
―Vas bien, hazme caso. Esta noche si quieres practica un poco más con los ejercicios que hay al final del libro, pero de verdad que ya lo tienes. No eres tan terrible en Mates como dices.
―Yo creo que sí. No es lo mío.
―¿Y qué es lo tuyo? ¿Qué te gustaría hacer en el futuro?
―Pueees me encantaría escribir. Aunque bueno, de eso no se gana la vida casi nadie. Me gustaría ser profe de Lengua y Literatura y escribir como afición, supongo.
―Hostia, qué guay, ¿no? ¿Y has escrito ya alguna cosa?
He escrito algunos cuentos y he empezado un par de historias más largas que no he sabido continuar. Pero no pienso darle tantos detalles. Si decirle la música que me gusta ya me parecía íntimo, hablarle de las cosas que escribo sería como quedarme en pelotas delante de él.
―Alguna cosa, pero nada que se pueda leer.
―¿En serio? Va, tío ―me ruega.
―Ni hablar. Nunca dejo que nadie lea lo que escribo. Ni siquiera les dejo a mis amigos.
―Vaya, ¿y yo qué soy?
Pues…
Pues esa es una buena pregunta, la verdad.
―¡No, no quería decir que tú no seas mi amigo! Lo que quería decir es que…
―Que estoy de broma, Sergiete. Relaja, tío ―me dice riéndose una vez más de mí y de los líos que me hago yo solo hablando―. Uf, estoy súper cansado. ¿Te parece si nos ponemos una peli en el portátil y nos quedamos viéndola tranquilamente aquí en la cama?
Miro mi reloj. Las siete y media. Si me pongo a ver una peli con él, imposible irme a la hora que había pensado. Incumpliría mi propósito de no quedarme hasta tarde y el de no hacer nada que no fuera estudiar. Aunque ese ya me lo había saltado nada más llegar a su casa. Y a ver, el de la ropa también, porque me he cambiado varias veces antes de salir de casa. Pues nada, a tomar por culo los propósitos. Además, me está proponiendo que me tumbe con él. En su cama. ¡A TOMAR POR CULO LOS PROPÓSITOS!
―Por mí bien ―le respondo―. ¿Tienes alguna en mente?
―No es por ponerme pesado con el rollo del anime pero, ¿has visto Your name?
―Pues no.
―Es una puta maravilla, ya verás. La animación es alucinante. Vente, anda, que te dejo sitio ―dice apretándose contra la pared tras coger el portátil.
Me levanto de la silla. Estoy a punto de tumbarme en su cama. Estoy a punto de quedarme una hora y media pegado a él en un lugar que huele intensamente a él. No sé ni cómo explicaros lo que siento.
―Venga, tío, que te he dejado mogollón de sitio para lo canijo que estás.
Gracias por cargarte el momento, Adrián.
Al fin me tumbo y me pongo cómodo. Él busca el archivo con la peli y le da a reproducir.
―Te va a encantar. Va sobre un chaval y una chavala que se intercambian los cuerpos cuando se duermen y empiezan a comunicarse entre ellos y…
―¡Tío, no me la cuentes! ―digo mientras le suelto un codazo.
―Vale, tienes razón. Venga, que ya empieza.
Es cierto. La película es una puta maravilla. Tiene una animación preciosa y la música es una pasada. Pero lo mejor son los personajes. Como que conectas un montón con ellos. Ya, ya, pensaréis que estoy así de entusiasmado por la situación, por verla pegado a Adrián, comentándola con él, rozando su piel... Pero en serio, es buenísima.
Son ya casi las nueve. No debe de quedarle mucho y estoy
hípermegaenganchado. De repente oigo a Adrián respirar muy fuerte. Me giro disimuladamente. ¡Se ha quedado dormido! Pienso en despertarle para que no se pierda el final, pero luego caigo en que debe de haber visto la peli varias veces. No, mejor le dejo. Además, verle dormir me resulta hipnótico. ¡Joder, qué mono es! Quiero acariciarle el pelo, acurrucarme con él, apoyar mi cabeza en su pecho. Tengo que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para quedarme quieto. Y encima la peli está emotiva a tope con los dos protagonistas teniendo unos momentazos que se te pone la piel de gallina. Es súper bonita, joder. Y la música es perfecta. Hago todo lo posible por evitar que las lágrimas escapen de mis ojos. Aprieto la mandíbula. Aprieto el abdomen. Contengo la respiración… Pero nada. Ahí van.
Pues nada, si hay que llorar se llora. Al menos Adri está dormido y no me ve, porque si llega a estar despierto seguro que me dice que soy un…
―Sergiete, ¿estás llorando?
¡Mierda, joder!
Me seco los ojos todo lo rápido que puedo. Además tengo la nariz súper taponada, no puedo casi ni respirar. Hostia, Adri, ¿no podías quedarte dormido unos minutos más?
―No te agobies, tío ―me tranquiliza―. Yo también lloro cada vez que la veo.
―No te lo crees ni tú.
―Pues no, la verdad. Pero tú no te agobies.
Son casi las nueve y media cuando la peli termina. Nos levantamos de la cama y yo recojo mis cosas a toda prisa que, aunque he avisado a mi madre de que voy a retrasarme, aún me quedan unos veinte minutos de camino a casa.
Salimos de la habitación y me despido de la madre de Adrián, que está en la cocina preparando algo que huele que alimenta. Él me acompaña hasta la puerta y me abre. Tiene los ojos medio cerrados aún y una carita de sueño que está para comérselo.
―Pues nada, nos vemos mañana.
―Gracias por ayudarme. En serio, no entendía nada.
―De nada, tío, ya verás como apruebas. Me ha gustado pasar la tarde contigo.
¡Otra vez lo mismo!
―Y a mí ―añado en esta ocasión―. ¡Hasta mañana!


Hago el camino más lento de la cuenta. Total, voy a llegar con la cena ya en la mesa, eso seguro. Y quiero disfrutar del momento y darme unos minutos de tranquilidad para recordar la sensación de sentarme en su silla, de tumbarme en su cama, de rozar su piel. Para visualizar de nuevo su cara dormido. ¡Menuda tarde! Parece que se haya enterado de que quería mantener las distancias y se haya propuesto joderme a base de bien. Pero mira, ¿qué vamos a hacerle?
Si hay que sufrir, pues se sufre.
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11. La invitación
 
¡¡¡He aprobado Mates!!!
Vale, con un seis, no voy súper sobrado. ¿Pero qué más da?
¡Son Mates!
¡Soy yo! Creedme, un seis es más que suficiente para mí.
Le doy un abrazo a Adri sin pensarlo demasiado (si no, seguro que no lo hago). Al fin y al cabo, el responsable de esto es él. Estoy tan eufórico y agradecido que al momento me lanzo y le hago la pregunta que lleva semanas rondándome la cabeza. Es ahora o nunca.
―Oye, el sábado de la semana que viene es mi cumple. ¿Quieres venir?
―¿Es tu cumple? No sabía nada.
―Evidente, te lo estoy diciendo ahora. No tengo totalmente claro el plan, solo algunas ideas, pero haremos algo mis amigos y yo. ―Me pone mala cara―. ¡Bueno, que no quiero decir que tú no seas mi amigo! ―Se empieza a reír de mi otra vez, como siempre―. ¡Ya me entiendes, joder!
―Eres un personaje, Sergiete. Venga, claro. Me apunto. Mientras no sea en un parque de bolas…
―Vete a la mierda, que voy a cumplir ya dieciséis como tú.
―Ya, pero yo dentro de casi un mes cumplo los diecisiete y te adelanto de nuevo.
―Sí, sí, diecisiete. Pero aquí sigues, en la clase de los peques.
Me suelta un codazo que por poco hace que me caiga de la silla.
―¡Cabrón, eso ha sido un golpe bajo! Lo mismo ya no voy a tu cumple.
Durante el recreo les cuento a mis amigos que por fin me he atrevido a preguntárselo y que Adrián se apunta al plan. Sandra se pone muy contenta, pero Raquel y Dani se echan una mirada que no sé muy bien cómo interpretar. Ya no les hizo mucha gracia cuando les conté que había ido a estudiar a su casa. Y aún menos cuando les conté que me había tumbado con él en la cama. Y todavía menos si cabe cuando les dije que habíamos visto una peli súper romántica y que me había ido de su casa súper tarde. Porque claro, ellos están con la idea de que tengo que pasar de Adri. Y sí, eso mismo era lo que yo me había propuesto en plan súper serio después de la mañana horrible del partido de baloncesto, lo que pasa es que a mí el propósito no me duró ni dos días, qué vamos a hacerle. Y ya estoy otra vez como antes, megailusionado con la idea de que venga a mi cumple.
―¿Al final qué vamos a hacer, lo has pensado ya? ―me pregunta Dani.
Les cuento lo que tengo medio hablado con mis padres. Resulta que mis abuelos vivían en nuestro mismo edificio, justo en el piso de abajo. Y hace cuatro años, al fallecer mi abuelo, el piso quedó vacío. Bueno, hay algunos muebles y eso, me refiero que quedó deshabitado. Mis padres han hablado varias veces de venderlo, pero mi padre, que es dermatólogo, tiene la idea de reformarlo y montarse ahí una consulta privada, aunque no se acaba de decidir a dar el paso. Mientras tanto, pues ahí está, y mi idea es que, entre las camas que hay, el sofá y algún colchón extra que nos bajemos, podemos pasar ahí la noche cenando, viendo pelis, escuchando música (flojita) y haciendo el idiota.
―Suena bien ―dice Raquel―. Espero que me dejen quedarme a dormir.
―A mí seguro que me dejan. Si les digo que es con vosotros, segurísimo.
―Yo voy fijo ―dice Dani―. Lo que estaba pensando es… si se puede venir alguien más.
Nos volvemos los tres hacia él conteniendo la risa. ¿Está insinuando lo que creo que está insinuando?
―Pues… depende de quién ―le digo dispuesto a atormentarle un poco―. ¿Tienes a alguien en mente con quien quieras pasar la noche en un colchón tirado en el suelo?
―Hay mucha gente con quien me gustaría pasar la noche en un colchón tirado en el suelo, listillo.
―Venga, que sí ―dice Sandra dando una palmada―. Déjate de tonterías, que aceptamos a Victoria. Bueno, tendrá que aceptarla Sergio, que para eso es quien cumple años y pone la casa.
―Acepto a Victoria, por supuesto. ¿Y vosotras? ¿No queréis traer pareja?
Raquel y Sandra se cogen del brazo y se achuchan.
―Nosotras ya vamos juntas, cariño ―contesta Raquel divertida.
―Eso ―añade Sandra―. Y, con la nuestra, ya seremos TRES las parejitas de enamorados esa noche.
Me cuesta un par de segundos entender lo que ha querido decir. Después la miro con todo el odio del mundo.
¡Qué cabrona!


Los días siguientes no pasa nada destacable. Me centro en las clases y en ir pensando en la fiesta de cumpleaños. Resulta que mi madre no estaba tan convencida con el plan que les había comentado a mis amigos (y eso que mis padres van a estar justo encima, que tampoco es que podamos liarla muy gorda), pero al final he conseguido que me deje organizarlo en el piso de mis abuelos siempre que yo me ocupe de la limpieza anterior y posterior al cumple. Me parece justo. Ahora solo falta ir pensando qué vamos a hacer para divertirnos, que no todos los días cumple uno los dieciséis.
Respecto a Adrián, la verdad es que entre nosotros se tranquiliza bastante la cosa. Normal, ¿no? Después de haberme tumbado en su cama, difícilmente puedo aspirar a más. Incluso empiezo a retomar la idea de la distancia, de mentalizarme de que es solo un compañero. Pero claro, lo de mi cumple está ahí, y el hecho de que vaya a venir a pasar la noche a mi casa (bueno, a casa de mis abuelos, pero ya me entendéis) hace que no me resulte fácil.
Se junta con nosotros un par de días en el recreo, lo cual está guay para que tenga más confianza con mis amigos de cara al próximo sábado. Los otros días sigue jugando al baloncesto mientras a mí continuamente se me escapan miradas hacia la cancha.
Me va dejando tomos de Kimetsu no Yaiba que, sinceramente, me tiene enganchado. La serie es un no parar de combates épicos y momentos emotivos, una pasada. Incluso me dice que a ver si un día lo acompaño otra vez al centro a una tienda de cómics para que echemos un ojo a las nuevas colecciones. Nada me gustaría más, la verdad, pero no encontramos el momento en los días siguientes y después no vuelve a mencionarlo. Y yo menos, claro.
Así a lo tonto a lo tonto ya estamos a miércoles.
¡Quedan solo tres días para mi cumple!
A ver, no sé, es que me hace mucha ilusión tener ya los dieciséis. Os parecerá una gilipollez, pero el sábado tendré la misma edad que Adrián. O sea, en número. Que ya lo sé, que eso no acorta la distancia entre nosotros. Supongo que es psicológico y sé que solo va a durar unas pocas semanas pero, por un tiempo, los dos tendremos dieciséis. Dejadme en paz con mis chorradas, ¿vale? A mí me hacen feliz.
Salgo del instituto y me quedo esperando a Dani, que va en la misma dirección que yo y compartimos parte del camino. Está tardando, probablemente porque estará despidiéndose de Victoria. No, si al final estos dos… Tendríamos que juntarnos un poco más con ella para que se integre en el grupo, como con Adrián. Aunque bueno, es distinto porque ella y Dani sí tienen posibilidades de ser pareja. Si a Dani le da la gana dejar de marearla, a la pobre.
―¡Eh, Sergio!
Me doy la vuelta. Es Adrián, que viene corriendo. Como siempre lleva la mochila súper baja, va rebotándole en el culo. Ya me gustaría ser mochila.
―¿Qué pasa?
―Menos mal que aún no te has ido. Te quería preguntar una cosa.
―Pues dime. Pero vaya, que puedes preguntarme por Whatsapp o por Insta ―le digo mientras saco mi móvil del bolsillo y lo agito ante su cara.
―Ya, también es verdad. Pero bueno, ya que estamos aquí…
Me pongo un poco nervioso. ¿Qué tendrá que preguntarme que ha preferido salir a buscarme a toda prisa antes que escribirme al móvil o esperar a mañana? ¿Querrá volver a proponerme lo de ir a la tienda de cómics? ¿Algún otro plan improvisado?
¡Venga, Adri, no te hagas el interesante y habla de una puta vez!
―Es sobre tu cumple. Me preguntaba…
¡Ay, dios…!
No. ¡No, no, no, por favor!
―…si puede venirse Toni.
Pues nada.
Ya la hemos cagado.
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12. Crisis
 
Venga, Sergio. Di algo.
¡Que quedarte callado canta mucho!
―¡Ah, claro, Toni…! ―Sí, Sergio, Toni. Ese del que te olvidas de que existe cada dos por tres, pedazo de imbécil―. Sí, sí. Que se venga si eso.
Vale, sí, es lo último que quiero. ¿Pero qué queréis que haga? ¿Qué otra salida tengo? Puedo decirle la verdad: que prefiero quedarme con quince años toda la puta vida antes que tener a ese tío en mi fiesta de cumpleaños. Y ya entonces me busco otro compañero en clase y me olvido de nuestra amistad, claro.
―¿En serio no te importa?
Otra vez me quedo un rato largo en silencio. O quizá no, yo qué sé. Creo que, en mi cabeza, el tiempo pasa de forma muy rara ahora mismo, así que no me hagáis mucho caso.
―Claro que no. De verdad, que se venga.
―Perfecto, yo se lo digo entonces. Gracias, tío. Va a estar genial, ya verás. ¡Hasta mañana, Sergiete!
Sí, va a ser la puta hostia.
―Hasta mañana.
Dos segundos después aparece Dani, que viene con toda la calma del mundo. Yo no tengo fuerzas ni para mirarle, solo me quedo ahí plantado viendo cómo se aleja Adrián como si nada, como si no acabase de joderme el día, la semana, el año entero… ¡yo qué sé! Sí, llamadme dramático o lo que queráis, pero así es como me siento ahora mismo.
―Ya estoy aquí. Oye, ¿qué te pasa? ¿Y esa cara?
―¿Tienes plan esta tarde? Quedada en mi casa. Por favor.


Son las seis de la tarde y estamos los cinco metidos en mi habitación. Sí, he dicho bien: los cinco. Dani ha preguntado si podía venir Victoria. Hoy por lo visto es el día de hazlo todo con tu pareja
(ays, ahora me siento mal, que Victoria en realidad de siempre me ha caído súper bien). Sandra ha sido la última en llegar. A Dani he tenido que dejarle caer algo de lo que ha pasado mientras volvíamos del instituto, porque me ha visto hablar con Adrián y ha visto cómo de descompuesto me he quedado cuando se ha ido, pero a las otras dos las tengo intrigadísimas. Tampoco era plan de dar detalles por Whatsapp.
―Bueno, Sergio, cuenta ya de una vez ―me urge Raquel.
Les cuento la petición que me ha hecho Adrián y las dos se miran. Sé lo que están pensando: que era de esperar.
―Sergio, es que a ver… es lo normal ―me dice Raquel.
―Pues sí. Yo mismo te pregunté el otro día si podía venir Victoria y ni siquiera somos...
¡Ups!
Se hace un silencio incómodo. De repente Dani y Victoria se han puesto rojos como tomates y cada uno mira hacia un lado (aaaay, amigo…. ese comentario te va a costar una buena conversación antes o después, y seguro que más bien antes). Pero Sandra está rápida y hace un comentario para pasar página.
―Bueno, pero eso no tienes ni que preguntarlo. Victoria puede venir con nosotros cuando quiera porque, de hecho, nos cae mucho mejor que tú.
―Ah, pues gracias ―le contesta Dani.
Sí, si yo sé que tienen razón. Y que la culpa de esta situación es toda mía. ¿Cómo he podido no pensar en la posibilidad de que quisiera ir a una fiesta con su pareja? Es que soy imbécil perdido.
―Y ya que estamos, ¿tú qué opinas de todo esto, Victoria? ―le pregunta Sandra.
―Pueees… ―La pobre está un poco cortada, como es normal―. Yo es que estoy un poco sorprendida de que Adrián Vázquez tenga novio.
―¿No sabías que era gay? ―le pregunta Raquel.
―Sí, sí, eso lo sabía. Pero pensé que a él le gustaba…
Me señala a mí. ¿En serio, tía?
―Ay, madre. Lo que faltaba ―dice Raquel―. Tú dale a este más motivos para alucinar en colores.
―Ay, es que no sé. En clase se os ve que os entendéis tan bien, que…
Bueno, al menos ahora mis amigos verán que no es solo cosa mía, que algún motivo que otro tengo para comportarme como me comporto. Pero el caso es que tiene novio y que quiere traerlo a mi fiesta y no, no quiero que eso pase. De ninguna manera. No quiero verme en esa situación el sábado: pasando la noche con Adrián y su novio, viéndolos charlar, abrazarse, besarse… Y todo ello en mi cumple, el puto día que llevo meses esperando y que, se supone, tenía que ser súper especial para mí.
―Bueno, ¿y ahora qué hago?
―¿Cómo que qué haces? ―pregunta Dani.
―Sí, que qué hago. Que no pienso pasarme la noche con el chulomierda ese en mi fiesta.
―A ver, Sergio… Poco puedes hacer ―me contesta Raquel―. ¿Le vas a decir ahora a Adrián que no lo traiga? Quedarías fatal.
―Puedo insinuarle que no se va sentir nada cómodo con nosotros ni con nuestro plan. Toni tiene como treinta años.
―Tiene dieciocho ―me contesta.
―¡Vale, pues dieciocho! ¿Y qué pinta con niñatos de quince?
―De dieciséis ―me contesta una vez más―. Que te recuerdo que, de esta habitación, eres el único que queda con quince años aún.
―¡Bueno, pues lo cancelo todo y a tomar por culo!
―¿Qué dices? ―salta Sandra―. Ya se lo he dicho a mis padres y todo. Además, si lo cancelas justo después de que te haya preguntado si puede ir su novio… ¿no canta mucho?
―Sí, va a cantar un huevo, tío ―opina Dani.
Uf, no veo mucha salida. O paso la noche jodido, o quedo como el culo con Adri. Me dejo caer bocabajo en la cama. ¿Por qué me habré metido en este follón?
―Aaaay, Sergio, Sergio… ―dice Raquel levantándose del suelo y sentándose a mi lado en la cama―. Si es que tendrías que hacerle caso a tu amiga.
―¡Y a tu hermano! ―se oye desde la habitación de al lado. En mi casa las paredes son de broma.
―¡Tú cállate!
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Como no encuentro una salida digna para toda esta mierda, el plan sigue adelante sin cambios. Sin cambios y sin motivación por mi parte, ya os imaginaréis. Ya es jueves y tendría que empezar a limpiar el piso de mis abuelos, a comprar las bebidas y el picoteo, a pensar en bajarme la consola… Pero es que no me apetece una puta mierda, la verdad.
Sandra y Raquel me ayudan. El viernes por la tarde me acompañan a comprar al supermercado. Muchas guarradas, pizzas congeladas, una tarta de postre y muchísimos refrescos (algunos de ellos, por cierto, esperamos poder mezclarlos con algo de alcohol que Sandra ha prometido traer de su casa, aunque ya le he dicho que no se pase, que si la cosa se nos va de las manos, se me cae el pelo). Luego Dani y Victoria se nos unen para echarme una mano con la limpieza del piso que, como es normal de estar casi siempre vacío, tiene bastante polvo y tal. Acabamos a las tantas y, lo más importante de todo, mis amigos consiguen hacer que me ría en muchos momentos con sus payasadas. Mira, la fiesta de cumpleaños va a ser una mierda, pero al final los preparativos han estado mejor de lo que me esperaba.
Sorprendentemente, el sábado me despierto animado. Pues claro que sí, hoy cumplo dieciséis años. A la mierda todo lo demás. Además, ayer Dani me dijo una cosa justo antes de irse que me hizo pensar y plantearme el día de hoy de otra manera: Adrián viene con el chulomi Toni (voy a obligarme ya en serio a llamarle por su nombre, no sea que se me escape delante de él). Adrián viene con Toni, lo acepto y además lo uso para obligarme a pasar de él ya de una puta vez. Terapia de choque lo ha llamado Dani, aunque yo no tengo muy claro a qué se refiere. Supongo que a enfrentarte cara a cara con lo que te jode para superarlo sí o sí. Pues eso. Cada vez que los vea mirarse, besarse o meterse mano, será un buen bofetón de realidad. Y lo necesito.
Mi padre me ayuda a bajar un colchón de casa y a sacar una cama hinchable que tenemos (que es una mierda, así que mandaré ahí a dormir al que me haga el peor regalo. Que nooo, que es broma, ahí va Toni de cabeza). La distribución a la hora de dormir tiene dos versiones, claro: la que le he dicho a mis padres y la real. Porque claro, Dani y Victoria compartirán cama, igual que Adrián y Toni, pero eso no tienen que saberlo mis padres. Para ellos las chicas duermen todas juntas en una habitación mientras que los chicos nos repartimos por el salón, entre el sofá cama y los colchones que hemos bajado. Aunque claro, lo mismo yo me creo que se la estoy colando a mis padres y ellos por dentro se ríen de que los crea tan ingenuos. Que mis padres, para lo que quieren, saben hacerse muy bien los tontos.


Ya son las ocho. Raquel y Sandra ya han llegado. Pongo algo de música en el altavoz. Esta noche no le vamos a hacer ascos al reguetón ni al resto de exitazos del verano, que no hay que complicarse siempre la existencia. Y, si se me derrite un poco el cerebro, pues casi mejor. Además de que Sandra no me da muchas más opciones. Y hablando de Sandra, ha cumplido su promesa trayendo una botella de ron que está a medias y otra de vodka casi entera. Yo qué queréis que os diga, lo de beber alcohol no suele volverme loco, pero esta noche beberé, qué coño. A ver si así soy capaz de pasar de esos dos. Eso sí, tampoco me pasaré con el alcohol en las copas, que luego siempre me parece que está asqueroso.
―¡Pero qué guapo te has puesto! ―me dice Raquel―. ¿No se suponía que veníamos en plan cómodo para dormir luego y eso?
―Bueno, es que soy el anfitrión. Tengo que destacar.
A ver, que no es para tanto, que llevo una camisa de cuadros muy normalita y unos vaqueros negros ajustados. Luego me cambiaré de ropa para dormir.
Vamos llenando cuencos con patatas de tres o cuatro sabores, nachos, gominolas… Poco más queda por hacer salvo meter las pizzas en el horno cuando llegue la hora. Poco después llegan Dani y Victoria, que él dirá lo que quiera pero ya se comportan totalmente en plan pareja. Y yo que me alegro, vaya. Echamos un rato muy divertido viendo vídeos chorra en Youtube y haciéndonos perfiles en la Nintendo Switch que luego usaremos para jugar al Mario Party y otros juegos de ese tipo.
―Seguro que al novio de Adrián todo esto de jugar a la Switch en una fiesta de cumpleaños le parece de críos ―dice Dani.
―Pues que se joda y se vaya a su casa ―añade Sandra quitándomelo de la boca. Aunque me alegro de que se haya adelantado, porque yo hoy he decidido tomarme lo de esos dos con filosofía.
―Oye, que a lo mejor el chaval al final nos cae bien y todo ―digo yo. Todos se quedan un par de segundos callados y después estallamos en carcajadas.
A las nueve y cuarto suena el timbre. Raquel se levanta para ir corriendo a coger el telefonillo.
―Ya están aquí ―anuncia lanzándome una mirada de complicidad que me dice: ánimo, chaval.
Yo me quedo sentado. Cierro los ojos y respiro hondo. Pues nada, ya está. Esto es lo que hay y toca aceptarlo ya de una vez. De verdad, voy a poner toda mi energía en disfrutar esta noche. En disfrutar, al menos, de los que están ahora mismo en casa, que son los que de verdad me importan.
¡¡¡Riiing!!!
El timbre otra vez. Esta Raquel ya podía haber dejado abierta la puta puerta de arriba, joder. Esta vez nadie se levanta, así que voy yo. Con dos cojones, Sergio.
Respiro hondo por última vez antes de abrir la puerta. Vamos allá.
Veo a Adrián. Me sonríe nada más verme. Lleva una camisa de cuadros, unos pantalones negros ajustados y una bolsa en la mano.
A su lado no hay nadie.




13. Feliz cumpleaños
 
No sé qué decirle. Más que nada porque estoy esperando que, en cualquier momento, aparezca Toni por detrás de él. Se habrá quedado atrás por las escaleras mirando el móvil o algo. Pero pasan los segundos y nada, Adrián sigue mirándome. Su sonrisa inicial (qué sonrisa, joder, qué sonrisa…) va dando paso a una expresión que dice claramente: ¿vas a apartarte y a invitarme a pasar de una vez?
Pero es que estoy que no sé qué decir.
―Feliz cumpleaños, Sergiete ―dice al fin.
―Gra… gracias. ¿Vienes…? ¿Y Toni?
Tuerce los labios.
―Al final no ha podido venir. Una movida con su abuelo, no sé. Tenía que echar una mano en su casa.
―Vaya… qué mal.
¿Qué mal, Sergio? Bueno, sí, es lo que toca. Pero seguro que ha sonado súper falso.
―¿Puedo pasar o…?
―¡Joder, sí, sí! ―le digo mientras me aparto al fin.
Cuando entra saluda a todos, que se sorprenden tanto como yo de que venga solo. Yo me quedo algo atrás y me doy cuenta de que Raquel, Sandra y Dani me miran disimuladamente. Todos estamos intentando reprimir un inmenso grito de alegría, de alivio o yo qué sé. A ver, que no es que nos alegremos de que el abuelo de Toni tenga algún problema, pero ya me entendéis.
―Joder, ¿os habéis puesto de acuerdo con la ropa? ―apunta Victoria.
Adrián y yo nos miramos y todos nos partimos de risa. Sí, su camisa es de cuadros rojos y azules y la mía de cuadros amarillos y azules. Fin de las diferencias. Bueno, y que a mí me queda bien sin más y a él le queda QUE-TE-MUE-RES.
―¡Otro que tal! ―se queja Raquel de nuevo―. ¿Pero no se suponía que veníamos en plan cómodo?
Pues sí, era la idea. Solo que yo para dormir tengo ropa si quiero cambiarme y no veo que Adrián lleve ninguna mochila ni nada. ¿Y cómo va a dormir, en vaqueros? Um… la cosa se pone interesante.
Metemos las pizzas en el horno y, mientras, nos hinchamos a picoteo y a refrescos (van a sobrar más de la mitad de las pizzas, empiezo a verlo claro). Cuando están a punto nos sentamos a cenar. Como estoy controlando las pizzas soy el último en sentarme y he de conformarme con el sitio que queda entre Victoria y Sandra. Adri está entre Raquel y Dani. Miro a Raquel a ver si se da cuenta y me cambia el sitio, pero su mirada de
¿túnoteibasaolvidardeél? me quita toda esperanza de que eso ocurra. Y, aunque me joda, tiene razón, es lo mejor.
Después de cenar nos ponemos con la Switch. Tenemos cuatro mandos, así que toca ir cambiándonos para que todos vayamos jugando. Echamos un buen rato con el Mario Party meándonos de la risa. A mi costa, porque hoy los dados están en mi contra y todo lo malo que pasa en la partida me pasa a mí. Pero, como digo, me lo tomo a cachondeo. Luego Raquel y Sandra deciden que ya han tenido bastante consola por unos meses y se levantan del sofá para bailar un rato mientras nos quedamos los demás jugando al Mario Kart, que es otro cachondeo cada vez que nos lanzamos una piel de plátano o una concha azul. Para nuestra sorpresa, Victoria resulta ser una crack y nos deja a todos en ridículo carrera tras carrera. Todo esto mientras no dejamos de comer de todo: pipas, gominolas, las patatas y nachos que aún quedaban…
Yo me pregunto en más de una ocasión si a Adrián el plan le estará gustando. O sea, a lo mejor para él lo que toca en el cumpleaños de un colega es ir de botellón por ahí a un parque y todo esto le parece de críos. Pues oye, así soy yo y así son mis amigos, es lo que hay. Pero no sé, en realidad le veo partirse de risa con las cosas que están pasando en la partida y me relajo un montón.
―¡Venga, chicos, que es hora de la tarta! ―grita Sandra como una loca. La mayoría nos llevamos las manos a la barriga. Cualquiera se mete ahora un trozo de tarta.
Lo típico, Sandra apaga las luces, alguien (Victoria) pega un gritito y al momento aparece Raquel con la tarta y las velas encendidas. Me cantan el cumpleaños feliz como hay que cantarlo: mal. A gritos y desafinando. No esperaba menos.
―Venga, Sergio, pide un deseo ―me dice Raquel―. Y pídelo con cabecita, ¿eh?
¡Qué asquerosa, la tía! Cómo me conoce. Me dispongo a soplar las velas.
Cierro los ojos y pido mi deseo mientras soplo las velas. ¿El qué? Pues no, no os lo voy a decir. Porque ya os he dicho lo que me he propuesto firmemente esta noche y no quiero que penséis que no tengo fuerza de voluntad, ¿vale?
Después de probar la tarta (probarla, nada más) nos echamos unas copas mientras jugamos a las películas. Aquí las risas ya son demasiado, tanto que recibo algún que otro Whatsapp de mis padres avisándome de que bajemos el tono.
Hablando de Whatsapp… me fijo en que, de vez en cuando, Adrián coge el móvil y responde algún mensaje. Y me fijo también en que, cuando lo hace, la sonrisa se le queda congelada en la boca y va desapareciendo poco a poco y su mirada se vuelve algo seria. Normal, seguramente su novio le esté poniendo al corriente de los problemas que tiene en casa.
Pero, en cuanto deja de escribir, vuelve a reírse como todos los demás, porque la pareja Raquel/Sandra es sencillamente para partirse de risa. Entre lo mala que es Sandra con los gestos y lo graciosa que se pone Raquel cuando se desespera… Aquí es la pareja formada por Dani y Victoria la que nos da a todos una buena paliza, mientras que Adrián y yo quedamos en medio de la clasificación.
No bebemos demasiado alcohol. Raquel y Victoria casi ni lo prueban, y los demás tampoco nos pasamos (yo por mi parte me echo un vodka con mucha naranja y poco vodka y luego repito con otra copa que acabo dejando a medias). Unas horas y muuuchas risas después empiezo a ver que a más de uno (me incluyo) le cuesta mantener los ojos abiertos.
―Yo no doy para más, tío ―me dice Dani―. Voy a ir acostándome.
―Yo creo que también me voy a acostar ―añade Victoria, y sé que a Sandra le cuesta un mundo contenerse de hacer algún comentario al respecto.
―Vale, genial, en la habitación de invitados hay dos camas ―les digo.
―Están separadas, pero pueden juntarse ―salta Sandra, que no puede resistir la tentación ni un segundo más.
Dani y Victoria se van después de intercambiar unas bromas más con Sandra y nos quedamos los cuatro en el salón, aunque Raquel tiene también una cara de sueño que no puede con ella. Pues nada, que ha llegado a la hora de acostarse.
―Bueno, ¿cómo lo hacemos? ―pregunta Adrián.
Raquel, Sandra y yo nos miramos. Sé lo que están pensando: que me estoy metiendo en otro follón. ¿Pero qué otra opción hay? Irme a la cama con una de ellas y que la otra se acueste con Adri? No sé, sería bastante raro, y ellas lo saben. Al final Sandra lo organiza todo en dos segundos.
―A ver, ellos que duerman en la cama grande y nosotras aquí en el sofá cama, ¿no? Al final no va a hacer falta sacar el colchón hinchable.
―Aunque podemos sacarlo de todas formas para que estéis más anchos ―añade Raquel.
―Por mí no hace falta ―dice Adrián―. Esa cama es bastante grande. Pero si queréis lo sacamos para que no estéis vosotras dos tan apretadas en el sofá cama.
―Deja, deja ―dice Sandra―. Por nosotras sin problema.
Me quedo mirando a Raquel, que no está muy conforme con la situación pero tampoco sabe cómo evitarla sin que parezca raro. Lo mismo que me pasa a mí, vaya. Pero Sandra no parece tan preocupada y Adrián aún menos.
Mira, a tomar por culo. Ya está bien de darle tantas vueltas a todo. Me levanto del sofá.
―Pues nada, chicas, yo me acuesto ―digo esperando que Adrián me siga, cosa que hace enseguida.
Nos metemos en la habitación y abro la cama. Es de uno treinta, así que cabemos de sobra. Saco el pijama que había dejado en un cajón de la mesita y…  ahora es cuando caigo en que tendría que habérmelo puesto hace un rato. Imaginaréis por qué.
Me giro y veo a Adrián quitándose la camisa y quedándose en camiseta de manga corta.
―¿Tú has traído pijama? ―le pregunto.
―Qué va.
―¿Quieres que suba a mi casa y te baje uno? Los míos te estarán pequeños, pero puedo bajarte uno de mi hermano.
―Que no, que no hace falta. Si yo siempre duermo en gayumbos. ―Ay, madre… Sergio, controla―. Bueno, es decir, si a ti no te molesta.
―¿A mí? No, no. Sin problema.
¿Sin problema?
Cuando le veas en gayumbos y te empalmes vas a ver si no hay problema.
―¿Tú vas a ponerte ese pijama?
―Sí, no sé. Estoy acostumbrado.
―Anda ya, te vas a morir de calor. ¿Por qué no pruebas a dormir como yo?
En ese momento termina de quitarse las zapatillas y empieza a bajarse los pantalones. Y bueno, ¿qué os digo? No debería mirar descaradamente pero, aprovechando que está de espaldas, miro descaradamente. Lleva unos bóxer ajustados rojos que… ¡Uf! Vaya tela. ¡Dios! Me explico, ¿verdad?
Tomo rápidamente una decisión. No quiero estar en la cama con mi pijama mientras él duerme en gayumbos, así que decido imitarle. Pero más vale que lo haga a toda prisa y me meta corriendo en la cama antes de que… bueno, pues antes de que toda la sangre de mi cuerpo acabe de llegar donde está a punto de llegar.
―¿Al final vas a pasar del pijama también?
―Pues sí, vamos a probar ―le digo mientras me meto en la cama y me tapo con la sábana. Justo a tiempo, porque se ha girado y ahora lo tengo de frente.
Sergio, no le mires el paquete.
NO-LE-MIRES-EL-PAQUETE.
Pero claro que miro. Si es que es imposible no mirar. ¡Joder, qué bultazo!
―Muévete, tío, que estás en todo el medio.
―Ah, sí, perdona.
Me hago a la izquierda, se mete en la cama y se tapa también. Fin del espectáculo. Pero solo saber que está a mi lado en ropa interior…
―¿Tienes sueño o qué?
―No mucho en realidad ―contesto. A decir verdad, en los últimos minutos me he espabilado un montón. Miro el reloj de la mesita de noche y veo que son las cuatro de la madrugada.
―Yo tampoco mucho.
Coge su móvil y la luz de la pantalla le enciende la cara. Vuelve a estar serio. Empieza a escribir un mensaje, luego lo borra y se queda unos segundos como en blanco. Vuelve a escribir a toda velocidad y lo suelta en la mesita de noche. A los diez segundos se oye la vibración y vuelve a cogerlo. Ahora ya no está serio, parece preocupado. Escribe otro mensaje para después soltar de nuevo el móvil con cara de fastidio.
―Tío, ¿va todo bien? ―le pregunto.
―Sí, sí. Bueno, no. Es Toni.
―¿Ha pasado algo con lo de su abuelo?
Me mira por un momento como si no supiera de qué le hablo.
―¿El qué? Ah, no, no es eso ―me dice―. Es que le he dicho que íbamos a compartir cama y no sé, parece que le ha molestado.
Ups… ¿Y qué debería hacer yo ahora? No sé muy bien qué decirle. A ver, en realidad lo veo normal.
―Oye, que si eso hinchamos el colchón y yo duermo ahí sin problema ―le contesto mientras empiezo a levantarme. Total, lo que tenía que ocultar ya se me ha bajado.
Adrián me coge enseguida del brazo. Bastante fuerte, por cierto.
―¿Qué dices? Ni hablar, tío.
―A ver, es que no quiero que tengas un problema por culpa de esto. Si total el colchón está ahí.
―He dicho que no ―me dice mirándome muy intensamente, lo que me convence de que tiene claro lo que me está diciendo―. Mira, él sale y entra todo lo que quiere, duerme en casa de quien le da la gana, se va a Torremolinos de fiesta sabiendo que yo por la edad no puedo entrar aún en ningún sitio. Y no pasa nada, a mí no me importa. Pero, por eso mismo, no voy a dejar que se ponga en este plan conmigo.
―Ya, te entiendo. Bueno, pues como veas.
Vuelvo a meterme en la cama en cuanto me suelta el brazo. Lo hago sin poder evitar sonreír por dentro. A lo mejor os parece una gilipollez, o algo mezquino por mi parte (o las dos cosas), pero en mi cabeza era como si hubiese un combate imaginario entre Toni y yo y yo hubiese ganado un punto. O un minipunto, al menos.
―¿Apagamos ya la luz? ―le pregunto.
―Sí, apaga. ¡Ay, no, espera!
Se levanta de la cama de un salto. Vale, me sirve para volver a verle en calzoncillos. Guardar imagen como…
Hala, ya tengo más material mental.
Coge algo de encima de la cómoda y se gira. Es la bolsa que traía en la mano al llegar.
¡Que mires la puta bolsa, no le mires el paquete!
―Te he traído un regalo. Casi se me olvida, soy lo peor.
―¡Anda ya! No hacía falta.
―Ya, bueno, pero me apetecía. Acéptalo y punto.
―Joder, pues muchas gracias ―le digo mientras lo saca de la bolsa y me lo da. Empiezo a pelearme con el envoltorio―. ¿Qué es?
―Uf, odio que la gente pregunte eso mientras está abriéndolo. ¡Espérate dos segundos y lo ves por ti mismo!
―¡Vale, vale!
Al fin lo consigo y me quedo de piedra. No porque sea algo maravilloso que deseo con todas mis fuerzas, sino… no sé, por lo que significa. Se trata del Blu-ray de la película Your Name.
―¡Hostia! ¡Qué bueno!
―Para que te hinches de llorar, Sergiete.
―Cabrón… no lloré tanto. Una lagrimita o dos.
―¿Te gusta? No tenía ni puta idea de qué regalarte. Ni siquiera sé si tienes reproductor para verla.
―Puedo ponerla en la Play. Pero de verdad que no hacía falta, Adrián.
―Adri.
―¿Cómo?
―Que me llames Adri, tío. Siempre Adri, ¿vale?
―Ok.
No sé qué hacer ahora mismo. ¿Sigo mirando la carátula de la peli como un tonto? ¿Si la dejo en la mesita de noche pensará que no me ha gustado mucho? Él sigue mirándome. ¿Le he dado las gracias? Creo que no.
No sé cómo consigo llegar hasta ese momento pero, un segundo después, estoy abrazándole. Noto que él se sorprende un poco durante un segundo y pienso que la he cagado. Después responde de la misma forma.
―Gracias, Adri.
―De nada. Feliz cumpleaños, Sergiete.
Ahora sí, dejo la peli y apenas hablamos unas palabras más.
Apago la luz y al momento le oigo respirar fuerte, como aquella tarde en su casa viendo Your Name. Qué guay que se haya acordado. O sea, eso significa que para él también fue algo importante, ¿no? Bueno, no súper importante, pero ya sabéis.
Bueno, ya está bien de pensar. Cierro los ojos y me quedo quieto escuchando su respiración. Me resulta súper relajante. Me voy a quedar dormido de un momento a…
Vaya giro ha dado al final mi fiesta de cumpleaños, ¿no? O sea, qué fuerte. Es…
Ha sido mej…
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14. El día después
 
Me despierto empalmado.
Bueno, empalmado no. Empalmadísimo.
A ver, que tengo quinc dieciséis años, ¿vale? Que eso ya de por sí es normal. Pero es que encima tengo a Adrián durmiendo en calzoncillos pegado a mí. Y mira que hay espacio en la cama, pero aquí está, pegadito.
Miro el reloj. Las diez y media. A saber a qué hora se despierta él. ¿Me tengo que quedar quieto hasta entonces? No sé si podré. Bueno, Sergio, relájate y disfruta el momento, que lo mismo no vuelves a estar en la cama con un chaval así en tu puta vida. Ya, ya, no estamos haciendo nada, pero a mí ya casi me vale. Si no fuera porque la tengo tan dura que duele…
Adrián se mueve. Estoy tumbado de lado detrás de él y se ha acurrucado un poco más (joder, es que ya hace frío) acercando peligrosamente su culo a mi… A ver, pues a mi polla. Me tiro un poco para atrás. Solo me falta que se despierte y encima se piense que estoy aprovechando para arrimarle el bulto.
Uf, es que me va a estallar. No recuerdo haber estado tan tieso en mi vida. Mira, lo mejor es que me levante, vaya al baño y me haga una descargue un poco de tensión. Retiro mi parte de la sábana muy despacio para no molestarle. Venga, ahora me voy incorporando poco a poco. Me quedaré unos segundos sentado aquí en la cama para asegurarme de que sigue durmiendo. Bueno, yo creo que ya puedo ir levantándome y…
―Joder, le vas a sacar un ojo a alguien con eso, Sergiete.
¡Mierda!
¿Cuándo se ha despertado y se ha dado la vuelta?
Me siento de nuevo corriendo y me tapo con la sábana.
―¡Adri, tío!
―No veas cómo vamos, ¿no? Anda ya, como si fuera raro ―me dice mientras se destapa―. Si yo me levanto igual todas las mañanas.
WHAAAAT???
Sí, así es. El cabrón me enseña el bultazo de sus calzoncillos (que no sé cómo no se rompen) y a mí los ojos se me salen de las órbitas. Mira, a la mierda, si parezco un salido mirándole embobado, pues que no me provoque. Hostia, es que uno no va a estar siempre conteniéndose.
Me meto rápidamente en el baño (no a cascármela, aunque ganas tengo), echo una meada y después entra Adri. Cuando sale ya tengo los pantalones puestos y me siento de nuevo más seguro. Sandra y Raquel se levantan poco después y Dani y Victoria son los últimos. Cuando salen de la habitación, Sandra entra corriendo para ver si hay una o dos camas deshechas. Sale con cara de decepción.
―No me puedo creer que hayáis dormido en camas separadas como mis abuelos.
―¿A ti quién te dice que no hemos estado follando primero en una cama, luego en la otra…? ―le responde Dani.
―Luego de pie, luego en el suelo… ―añade Victoria sorprendiéndonos a todos, sobre todo a Dani, que la mira y se parte de risa en plan
así me gusta, tía.
―¡Oye, oye, que aquí vivían mis abuelos, un respeto! ―me quejo.
Desayunamos todos juntos y después me ayudan a recoger un poco la casa. Para cuando acabamos es casi la hora de comer y Victoria propone que salgamos a dar una vuelta, que hace un día de escándalo.
―Yo si no os importa me voy ya ―dice Adrián, que lleva un rato pendiente del móvil―. Van a venir a buscarme.
Bajamos a la calle todos juntos y caminamos hacia la avenida principal de nuestro barrio. Yo voy todo el rato pensando en quién recogerá a Adrián. Sin duda, la persona con quien ha estado intercambiando mensajes la mayor parte de la mañana. Pronto salgo de dudas.
―Ahí está Toni. ¿Me voy, vale?
Miro hacia delante y me doy cuenta de que hay un chaval esperando junto a una moto. El chulomierda (ya puedo decirlo tranquilamente de nuevo, que por ahora no hay riesgo de que se me escape delante de él).
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―Oye, Sergio ―se gira Adrián al momento―. Que gracias por invitarme a tu cumple, tío. Nos vemos el lunes en clase.
―Gracias a ti por venir, hombre. Hasta el lunes.
Mis amigos se despiden también y no me queda otra que ver cómo llega hasta la moto y Toni lo agarra como si fuera suyo para después comerle la boca en plan desesperado. Y Adrián no le hace ascos, claro.
No necesito ver más. Me doy la vuelta y enseguida Raquel y Sandra me cogen cada una por un brazo.
―Venga, déjalo a lo suyo ―me dice Sandra―. Tú quédate con lo bien que nos lo pasamos ayer. Vamos a dar una vuelta y a comprar algo para picar en el chino.
―¿No comimos bastantes guarradas ayer? ―le digo.
―Hijo, desde que tienes dieciséis años eres un soso.
Nos separamos a la hora de comer y vuelvo a casa. Me apetece charlar con Guille y contarle todo lo de esta noche pero, cuando llego, oigo que está teniendo una movida gorda con mis padres. Han cerrado la puerta de la cocina (el lugar donde se tienen todas las conversaciones importantes en una familia, eso lo sabemos todos) para poder levantar la voz a gusto. Aun así oigo lo suficiente: que si la carrera, que si pensar en el futuro, que si pajaritos en la cabeza, que vaya capricho tonto, ¡magisterio!… En cualquier momento le dirán como me dijeron a mí con lo de ser gay: que ya se le pasará la tontería. De verdad, vaya plan. Me dan ganas de entrar y preguntarles por qué coño no lo apoyan para que estudie lo que le hace feliz. Pero seguramente solo servirá para echar más leña al fuego y será peor.
Me bajo de nuevo al piso de mis abuelos. Tal y como están las cosas arriba, prefiero quedarme por allí un rato y terminar de recoger bien, que aún quedan algunas cosillas. Repaso el comedor y luego la habitación grande. Al ver la cama aún deshecha no puedo evitar acordarme de la noche que he pasado, de la sensación de dormir en ropa interior al lado de Adrián. Y, sobre todo, de su culo y su enorme paquete, para qué nos vamos a poner más románticos de la cuenta.
¡Joder, otra vez empalmado!
Normal, si es que no me ha dado tiempo a descargar. Pues oye, ahora tengo al fin un rato…
Me tumbo en la cama imaginando que aún está a mi lado y rescato de mi mente todos los momentos en que me ha dejado verle en calzoncillos, que a lo tonto han sido unos pocos. Me bajo un poco los pantalones. Pienso en el instante en que se ha quitado la sábana para enseñarme que estaba igual de empalmado que yo y empiezo a…
Bueno, no hace falta que os lo cuente todo, ¿no?
Unos minutos después estoy terminando de repasar la casa mientras me coloco bien los pantalones. Ahora ya muuucho más relajado, claro. Voy hasta la habitación de invitados. Dani y Victoria son súper apañados y se han hecho la cama y todo. ¡Vaya sorpresa, la parejita! No sé, les he visto súper bien toda la noche. A ella muy relajada para no tener aún tanta confianza con nosotros y, lo más sorprendente de todo: a Dani súper a gusto con ella. ¿Quién lo iba a decir hace solo unas semanas? Y yo que me alegro, que hacen una pareja que te cagas, la verdad, y ella nos cae a todos de puta mad…
Un momento, ¿qué es eso?
Entro en la habitación. Me ha parecido ver algo debajo de una de las camas. ¿Qué es eso? ¿Un plástico verde? Me agacho a ver. Espera, ¿esto es…? Parece la esquina rasgada del envoltorio de un… ¿DE UN PUTO CONDÓN?
¡Hostia con la parejita!
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15. ¿Otro cumple?
 
―¡Tío, te lo iba a contar!
―¿Ah, sí? ¿Cuándo?
―Coño, pues ahora mientras íbamos al insti.
Le acabo de enseñar a Dani mi hallazgo. Bueno, una foto que le hice con el móvil (hay que tener pruebas del delito) antes de tirarlo al fondo de la basura.
―Joder, ya te vale. ¿Pero cómo se te ocurre dejar eso ahí, tío? ¿Tú sabes la que me habría caído si, en vez de verlo yo, lo llega a encontrar mi madre?
―En serio, te prometo que fuimos con mucho cuidado y lo tiramos todo súper bien. Pero el puto trocito ese debió de volarse y meterse bajo la cama.
―Bueno. Pero tío, ¿no teníais otro sitio que en casa de mis abuelos?
―¿Lo dice el que durmió en gayumbos con otro tío los dos empalmados toda la noche?
―Sí, lo mismo es. Y bueno, ¿era la primera vez que…?
―¡Sip!
―Joder, ¿y qué tal?
―Súper bien. No, espera. Súúúper bien. O sea, estábamos un poco nerviosos. En realidad yo más nervioso que ella. Pero no sé, en seguida nos relajamos y fue genial.
―Qué suerte tienes, cabrón. Bueno, supongo que ahora ya podemos decir que sois pareja oficialmente.
―¡Eh, eh, eh! ¡Quieto parao!
―No me jodas, ¿en serio, Dani?
―¿Que no te joda de qué? Aquí nadie ha dicho nada de novios ni de pareja.
―Pero vamos a ver, ¿Victoria no te gusta?
―Que sí, claro.
―¿Entonces qué problema tienes? Si está claro que a ella también le gustas tú, aunque no sé por qué.
―Pues tío, que me agobio con lo de ser novios y todo eso y estar como obligado a pasar casi todo mi tiempo con ella. No veo la necesidad, no sé.
―Joder, Dani, eres un caso. Pues prepárate, porque Raquel y Sandra te van a putear que no veas.
Llegamos a clase y Adri ya está sentado viendo memes en su móvil. En cuanto me ve me suelta el chiste del día. Esta vez, curiosamente, relacionado con el oficio de mi padre.
―¿Cómo se llaman los elefantes que saben de problemas en la piel?
―Ni idea.
―Paquidermatólogos.
―Joder, Adri… es horrible,
―Ya, esa es la gracia. ¿Qué tal ayer? ―me pregunta.
―Bien, bien. ¿Y tú? ¿Todo bien con Toni?
―Sí, ¿por?
―No sé, como le molestó que durmiéramos juntos el sábado…
―Ah, pero nada, ya se le pasó. Ayer eché la tarde en su casa y lo hablamos. Bueno hablar, lo que es hablar, hablamos poco, ya sabes.
Sí, joder, ya lo sé. Que parece que cada vez que folláis me tengo que enterar.
Empiezan las clases y nos empiezan a agobiar con más exámenes y trabajos, que a lo tonto estamos ya en noviembre. A ver si Darío pone otro examen de Mates y tengo excusa para quedar con Adri.
En realidad no me hace falta, porque pasamos juntos alguna tarde en los días siguientes. Pero, antes de llegar a eso, dejadme que os cuente un par de cosas.
La primera: el puteo gordo que le echan Sandra y Raquel a Dani, como era de esperar. No porque tuviera sexo con Victoria (aunque a Raquel también le pareció mal que fuera en casa de mis abuelos, ¡gracias por apoyarme, tía!), sino porque sigue sin querer nada serio con ella mientras que Victoria… pues está claro que sí. Y vamos, que la está mareando.
La segunda: una conversación que tengo con Adri casi al final de la mañana en la que me dice que se lo ha pasado muy bien en mi cumple (sigo sin estar muy seguro de eso, pero vale) y yo caigo en que nunca le he preguntado qué día es el suyo exactamente.
―Pues dentro de dos semanas ―me contesta―. El dieciséis de noviembre. Aunque bueno, cae jueves y lo celebraré el sábado.
―¿En serio? ¿Solo voy a tener la misma edad que tú dos putas semanas? ―le digo decepcionado.
―Ya te lo dije. Lo que pasa es que no sé si el plan que vamos a hacer te gustará.
―Oye, que no tienes por qué invitarme.
―Sí tengo por qué invitarte ―me responde tajante―. No lo digo porque me invitaras al tuyo, sino porque no sé, ahora mismo creo que eres el colega más cercano que tengo.
Qué queréis que os diga, me hace mucha ilusión escuchar eso. Que sí, que preferiría cambiar la palabra colega por otra, pero ya es mucho.
―¿Pero qué vais a hacer que a lo mejor no me gusta, tiraros en paracaidas o algo?
―Qué va. Nada, quedaré con unos de mi antiguo insti y del equipo de baloncesto ―me explica―. Nos comeremos unos camperos, que esa parte puedes ahorrártela, y luego haremos botellón en un parquecillo que hay por la ampliación de la universidad.
―Pues no suena mal, ¿por qué crees que no me gustará? ―le pregunto haciéndome el digno, porque en realidad no soy el mayor fan de los botellones…
―No sé, pues pásate un rato si eso. Que se vengan Dani y las chicas también si les apetece, así no estás rodeado de gente que no conoces.
―Pues sí, se lo diré.
Sé que ellos tampoco se van a volver locos con el plan, la verdad. A ver si los convenzo para que me acompañen aunque sea un ratito.
Como os decía, esa misma semana quedamos una tarde para ir por fin al centro a la tienda de cómics. Lo cual está genial porque, además de pasar la tarde con él (que eso siempre está bien), cojo ideas para regalos. Algo le tendré que comprar yo, ¿no? Estando allí me recomienda un par de series: Rurouni Kenshin, que es de un samurái que tiene una espada que no mata, o algo así, y My Hero Academia, que al parecer es de superhéroes. Aunque le digo que ahora mismo prefiero ir leyendo la que me está dejando él y dedicarle tiempo a los estudios, que falta me hace. Después volvemos a tomar un batido en la misma cafetería. Yo intento de mil maneras devolverle la invitación, pero no me deja. Al menos esta vez me pago lo mío. En el bus de ida y vuelta volvemos a compartir auriculares y listas de Spotify, esta vez una lista suya con canciones de animes que, joder, son una pasada. Están en japonés y, de vez en cuando, en un inglés muy raro, pero son híper cañeras.
―¿Por qué escuchabas reguetón si tienes una lista con este musicote?
―No sé ―me contesta―. Supongo que para no pasarme de friki.
Otro día se viene a mi casa a preparar un examen de Lengua. No nos hace demasiada falta a ninguno de los dos, la verdad, porque lo tenemos bastante controlado. Pero repasamos un poco, jugamos a la Switch y hacemos el idiota un rato, sobre todo cuando empieza a cogerme álbumes de fotos de cuando era pequeño y yo me muero de la vergüenza.
―¡Deja eso ya!
―¿Por qué, si estás súper mono? ¿Esto es un disfraz de Shrek?
―¡Capullo, se supone que iba de Hulk!
Esa noche, después de que Adrián se vaya y poco antes de cenar, aparece Guille en mi habitación y tenemos una charla algo más seria de lo que me apetece.
―Sergio, no quiero meterme más de la cuenta, ya lo sabes.
―Uf, ya estamos. ¿Qué pasa, que has estado toda la tarde pegado a la pared escuchando?
―Sabes que no hace falta, gilipollas ―dice mientras da unos toquecitos en la pared―. Se nota que os lleváis de puta madre, y eso está genial. Pero la diferencia entre vosotros es que tú a él le caes súper bien… mientras que él a ti te gusta mucho.
―Sí, ¿y qué le hago? ―le respondo más enfadado de la cuenta, aunque él no me lo reprocha.
―Ya sabes lo que deberías hacer. ¿Te has parado a pensar cuándo queda contigo? Espera, que te lo pregunto de otra forma. ¿Queda contigo algún día que su novio no tenga nada que hacer?
Pues no, no creo. Pero no respondo nada, me quedo tirado en la cama pensando en ello.
―Pues eso, Sergio. Pues eso ―me dice mientras se marcha.





16. De botellón
 
Sábado dieciocho de noviembre. Ya hemos cenado una hamburguesa y vamos hacia el cumple de Adri. Al final he conseguido que vayamos todos, incluida Victoria, que se apunta a todo si va Dani.
―Un ratito y nos vamos, ¿vale? ―dice Raquel.
―Que sí, si a mí tampoco me matan los botellones. Pero es que él vino a mi cumple sin pensárselo.
―Ya, es lo suyo ―dice Sandra―. Bueno, ya vemos. Lo mismo estamos bien y nos quedamos más rato.
Pero no lo creo. A mí estas cosas siempre me han dado un poco de pereza. A ver, lo de beber alcohol está bien (aunque ya sabéis que no me vuelve loco), pero hay que estar de pie todo el rato y hace ya bastante frío por la noche. A eso hay que sumarle que no conocemos a nadie y que Adrián, que es quien nos ha invitado, estará con sus colegas y con su novio. Lo dicho: cumplimos un rato, le doy su regalo y nos vamos. Aunque en realidad se lo podía haber dado el jueves, que era realmente su cumple, y no tendría que haber cargado con la bolsa toda la noche.
Llegamos y ya están todos en el parque bebiendo. Adrián nos ve y parece alegrarse un montón (también parece que ya se haya tomado, como mínimo, alguna que otra cerveza). Viene hacia nosotros y nos presenta así por encima a algunos del equipo y de sus antiguos compañeros de instituto. También le dice a Toni que se acerque a saludarnos (porque, por lo visto, si fuera por él no haría falta). Pues vale. Pero el caso es que viene y nos saluda como muy enérgicamente, como si nos apreciara un montón de toda la vida, con muchos besos y abrazos. Muy fuera de lugar, vaya. Si Adri se ha tomado ya alguna cerveza, este debe de llevar encima mínimo cinco. Si no, no se explica.
Toni nos dice que nos acerquemos a un banco donde tienen las bolsas con las bebidas, el hielo y un montón de bolsas de patatas.
―Venga, ¿qué tomáis? ―nos pregunta.
A mí me apetece una Coca-cola a secas, pero no es plan de quedar como un soso. ¿Un vodka con naranja como el día de mi cumple? No, que estaba regular, mejor probamos otra cosa.
―Yo un ron-cola si eso ―le respondo. Dicen que está bueno, yo qué sé.
Toni saca un vaso de plástico de una de las bolsas, le pone unos cuantos cubitos de hielo y empieza a echar ron como si fuera gratis.
¡Joder, tío, para!
―Aquí tienes ―dice dándome el vaso y una lata de Coca-cola―. ¿Te la echas tú, porfa?
No sé dónde narices la voy a echar, si no cabe.
Hago lo que puedo y, efectivamente, me sobra más de media lata. Pues nada, esto se lo va a beber tu tía. A Dani le prepara lo mismo y Sandra pide un vodka con limón. Victoria y Raquel, que no están tan preocupadas por lo que piensen de ellas, piden solo un refresco.
Nos ponemos por allí, lo suficientemente cerca del grupo para no parecer unos antisociales pero algo apartados para hablar tranquilamente de nuestras cosas. Raquel ve a su primo y se aleja un momento para saludarlo, y es en ese rato que ella falta cuando me doy cuenta de que Victoria está un poco rara. Bueno, y Dani si te fijas también. O sea, por separado están como normal, pero no interactúan entre ellos con la naturalidad de otros días. Cuando Raquel vuelve cojo a Dani con la excusa de enseñarle un vídeo en el móvil que no se oye con el ruido y me aparto un poco con él.
―Oye, con Victoria… ¿todo bien?
―Sí, yo sí. Ningún problema.
―Ya. ¿Y ella? Porque os noto un poco raros.
―Pues no sé. Se supone que está bien ―me dice no muy convencido―. A ver, un poco antes de juntarnos todos hemos hablado del rollo ese de qué somos. Me lo ha sacado ella, ¿vale? Y yo le he dicho pues lo mismo que te dije a ti, que yo ni tengo prisa por ponerle un nombre a lo nuestro ni tengo claro que quiera estar en pareja así en plan atados. Que estamos a gusto juntos como estamos y vaya, lo que fluya. Y me ha dicho que le parecía bien, no sé.
―Ya. Pues… no tengo la sensación de que esté realmente a gusto con eso.
―Pfff, yo qué sé, tío. Qué ganas de complicar las cosas.
Pues sí, yo sé muy bien de qué va eso de complicar las cosas, Dani.
Seguimos un buen rato allí. Se nos acercan un par de chavales muy graciosos que parecen entenderse bien con Sandra. Uno de ellos le tira la caña descaradamente, pero ella le para los pies con unas ocurrencias tan… de Sandra que hasta el chaval se parte de risa de su propio fracaso. Durante ese tiempo yo estoy todo el rato fijándome en Adri, que va de acá para allá charlando con unos y otros (a nosotros se nos acerca poco o nada, la verdad, pero se entiende). También me fijo mucho en Toni, que está todo el rato sentado con un grupito de cinco chicos y chicas en el banco donde las bebidas.
―Oye, Raquel, ¿tú te has fijado en Adri y su novio? ¿En cómo actúan juntos?
Ella me mira y noto que está cargándose de paciencia.
―Sí. ¿Por?
―¿Y qué piensas?
―No quiero decírtelo.
―¡No jodas, tía! ―le digo soltándole un codazo que casi se le cae la Fanta―. ¿Por qué?
―Porque ya no sé qué hacer para que dejes de buscar… no sé. Cuerdas a las que agarrarte o algo así, no se me ocurre otra metáfora.
―Bueno, ¿y si dejáis todos de intentar protegerme de una puta vez?
Joder, Sergio, te has pasado.
Tres pueblos.
―¡Perdona, tía! Joder, lo siento, de verdad ―intento disculparme mientras ella me mira sorprendida por mi reacción―. Es solo que… Ya me habéis advertido muchas veces Dani, mi hermano y tú. Ya sé lo que hay, ¿vale? Y yo os lo agradezco, de verdad. Sé que queréis evitarme una hostia. Pero es que a lo mejor yo quiero arriesgarme. No sé si me entiendes.
Ella agacha la mirada y sonríe.
―Eres idiota. Que sí, que te entiendo. No pasa nada.
―Gracias, tía. Y respecto a lo que te he preguntado antes…
―A ver ―me responde a regañadientes―, muy súper unidos no se les ve. Por lo menos esta noche.
―¿Verdad que no? Sí, de vez en cuando se acercan y se dan un morreo, pero la mayor parte del tiempo va cada uno a su bola. No sé, es raro.
―No sé qué decirte.
Al rato empiezo a mirar el reloj. Se acerca mi hora tope. Y en realidad estamos ya todos un poco cansados de estar allí, así que me acerco a Adrián para avisarle de que nos vamos, despedirme y darle su regalo.
―Ey, Sergiete, ¿cómo que os vais ya? Espera un momento, que quiero despedirme de los demás. Pero es que me estoy meando un huevo, ¿me acompañas?
¿A mear? Esto… vale.
Nos alejamos bastante del grupo, hasta una zona súper oscura con muchos árboles y arbustos. Allí parece que hace aún más frío.
―Aquí mismo ―dice plantándose delante de un árbol y sacándosela, y yo me quedo algo atrás para dejarle intimidad, aunque ya imaginaréis que me encantaría estar delante y verlo todo―. ¿Tú no tienes ganas de mear?
―Qué va ―le contesto. Sí tengo, pero paso.
Cuando acaba de sacudírsela (lo cual me excita que no veas) se da la vuelta y se me queda mirando.
―Sergio, tío, ¿esa es la misma copa que te dieron al llegar?
Me doy cuenta de que aún tengo el ron-cola en la mano. Joder, después de tanto tiempo me había olvidado por completo. Por supuesto, el hielo se ha deshecho y la copa está casi entera.
―Ah, sí, no me acordaba ―contesto consciente de que debo de parecer imbécil por aguantar una copa durante casi dos horas en vez de bebérmela (eso ni de coña), dejarla por ahí en algún sitio o tirarla.
―¿Te la ha hecho Toni? ―dice quitándomela de la mano y acercándosela para olerla―. ¡Uf! Se le va la olla un montón con las copas. No me extraña que no te guste.
¿Veis como no es cosa mía?
Se aparta un poco y vacía el vaso a los pies de un árbol.
―Tío, ¿cómo le tiras eso a un pobre árbol? ―le digo.
―¿Has visto? Con la de piratas que hay muriéndose de sed en el mundo, y yo tirando el ron como si fuera agua.
Tira el vaso a una papelera y se acerca de nuevo.
―¿Volvemos? ―me pregunta.
―¡Espera, que casi se me olvida a mí también! Te he traído esto ―le digo dándole la bolsa con el regalo.
―¡No hacía falta!
―Tú me obligaste al comprarme esa horrible peli cursi. Venga, ábrelo.
Lo coge y se deshace enseguida del papel de regalo. Su cara cuando ve lo que es no tiene precio.
―¡Hostia! ¿En serio? ¿Cómo sabes que es mi personaje favorito?
Os cuento, es una figura Funko de Inosuke, uno de los personajes del manga que él me está dejando. Un tío peculiar. Si no sabéis quién es, buscadlo en internet y veréis de qué os hablo.
―Porque te partes de risa con sus cosas. Además, es imposible que a alguien no le guste Inosuke.
―¿Verdad? Muchas gracias, tío.
―De nada, hombre.
―¿Os lo habéis pasado bien? No os he hecho nada de caso y sé que este no es vuestro rollo.
―¡Qué va, no te preocupes!
―¿Sabes? Creo que en realidad me habría gustado más hacer algo como lo que hiciste tú para tu cumple. Algo así más tranquilo, no sé. Esto está siendo un poco mierda.
Nos quedamos unos segundos en silencio y en ese momento tengo la impresión de que no se siente feliz del todo. No sé si es por el cambio de instituto, de ambiente, o porque quizá no está todo bien con Toni, con quien no ha interactuado casi nada en toda la noche. Pero noto que no acaba de encontrar su sitio. De hecho, tengo la impresión de que está alargando la conversación para no volver con el grupo.
―Ha estado bien, en serio ―le digo―. Solo que tenemos que irnos ya. Tú ya tienes diecisiete, pero recuerda que nosotros aún somos críos de dieciséis.
―Es cierto, sí. ¿Me das un abrazo?
¿Un abrazo? ¿Así por la cara? ¿Cuánto habrá bebido este? Pues claro que…
Me agarra sin esperar mi respuesta. Tampoco es que fuera a negarme. ¡Y vaya abrazo! El frío de la noche desaparece por completo mientras estamos así y, de repente, esa sensación de tristeza que me había transmitido un momento antes se convierte en una certeza, en algo que casi se puede tocar, así que aprieto mis brazos bien fuerte para que la comparta conmigo y se sienta mejor.
―Muchas gracias por venir esta noche, Sergiete ―me susurra al oído haciendo que me derrita por completo.
―No tienes que dármelas, en serio.
El momento se rompe cuando nos separamos. Es hora de volver con los demás, que ya está siendo un poco raro esto y voy a tener que dar muuuchas explicaciones.
Llegamos y Adri se despide de todo el grupo. Raquel me interroga con la mirada y tengo que decirle que no pasa nada, que luego le cuento. Aunque no sé, es que en realidad no hay nada que contar, ¿no? Ha sido un momento raro, sí, pero no ha pasado nada destacable. Es cuando Adri se está despidiendo de Victoria cuando me doy cuenta de que algo no va bien.
Nos vamos y cogemos el camino de vuelta a nuestras casas. Dani y Victoria van un poco por delante y yo voy charlando con Raquel y con Sandra. Les pregunto si ha pasado algo mientras yo no estaba y me dicen que Dani y Victoria durante ese rato se han alejado también para hablar y que, al volver, estaban aún más serios. Entonces, de repente, mucho antes de llegar a la altura de su casa, Victoria se separa rápidamente y se va sin despedirse de nadie, y los tres nos damos cuenta de que está llorando. Dani se gira y nos mira con mala cara.
―Vaya plan, ¿no? ―dice Sandra.
―Pues sí ―le contesta Raquel.
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17. Cosas sin importancia
 
―¿Te vienes el viernes a mi casa y nos preparamos el examen de Historia de la semana que viene?
Me quedo mirando a Adrián un poco extrañado. El otro día, en el recreo, estuvimos hablando en el grupo sobre la posibilidad de ir al cine el viernes y Adrián nos dijo que él tenía plan con su novio. Así que le pregunto.
―Al final dice que va a salir por Torremolinos.
―¿Y no te vas con él? Ya tienes diecisiete, seguro que ya te dejan entrar en muchos locales.
Pone cara de no estar muy convencido.
―A lo mejor sí pero, si en alguno me dicen que no y me quedo en la puerta, le fastidio la noche.
Joder, es tu novio. Se supone que debería pensar más en ti y adaptarse un poco. Evidentemente, eso no se lo digo.
―Venga, vale.
―Estudiamos un poco y si quieres vemos una peli, como la otra vez, ¿te parece?
A mí me parece, pero no tanto como otras veces. ¿Por qué? Pues por culpa del gilip de mi hermano Guille, que ya me ha metido en la cabeza la idea de que Adrián solo me ofrece planes cuando Toni no puede o cuando pasa de él para hacer otras cosas. Ha hecho conmigo lo que hacen en la peli esa de DiCaprio, en Origen, y ahora la ideíta sigue en mi cabeza haciéndose cada vez más grande.
Aun así, acepto el plan. Si es que no tengo remedio.
Antes de contaros lo que pasa el viernes noche, dejad que os ponga al día sobre el drama Dani/Victoria, ¿vale?
Como todos veíamos claramente, a Victoria el rollo este de Dani de que la cosa vaya fluyendo sin prisas, sin etiquetas y tal, no le vale. Y la entiendo, joder, la entendemos todos excepto Dani. Y ya está un poco cansada de que él la maree, así que ha decidido plantarse y poner un poco de distancia. Que no es que haya dejado de hablarle ni nada, pero sí que le evita bastante. Siguen sentándose juntos porque, a estas alturas, ya es complicado lo de cambiar de sitio, aunque se les ve interactuar lo justo.
Sí, ya sé lo que estáis pensando: que debería aprender de ella, que a mí también me están mareando (o más bien me basto yo solito para marearme). Pues sí. Sois muy listos, vosotros.
El viernes estoy en casa de Adri a las cinco y media. Sara, su madre, me recibe con una efusividad que abruma, la verdad.
―Tú eres el que le regalaste a Adrián el muñeco ese del tío tan feo, ¿no? ―me pregunta después de hacerme pasar y tomar un vaso de agua―. Hay que ver cómo le gustó. Nosotros le regalamos una tablet nueva y yo creo que no le hizo tanta ilusión.
―Mamá, ¿nos dejas irnos ya? Venga, valeee ―dice Adri cogiéndome del brazo y empujándome por el pasillo hacia su habitación.
―¡Lo siento, no me deja ser educado! ―me disculpo yo.
Decidimos quitarnos lo de Historia de encima pronto. El examen es el miércoles, que en realidad aún hay tiempo, y tampoco podemos hacer mucho el uno por el otro salvo compartir algunos esquemas y ponernos a estudiar en silencio. Pero a mí me resulta casi imposible concentrarme con Adrián cerca, qué queréis que os diga. A estas alturas del curso debería estar ya algo más acostumbrado a estar con él a solas, porque hemos tenido unas cuantas citas quedadas. Unas cuantas quedadas.
¿Yo he dicho citas? ¡Qué va!
―Mira, yo paso ―dice cerrando el libro―. Tenemos todo el finde y lunes y martes para estudiar.
―Pues sí. Por lo menos tenemos todos los esquemas y yo el primer tema que entra más o menos me lo sé.
―¿Nos ponemos una peli? Tengo dos o tres con las que lloras fijo.
―Vete a la mierda. Nada de pelis cursis, ¿vale? Y nada de dormirse esta vez.
Saca el portátil y empieza a revisar una carpeta llena de archivos de vídeo.
―¿Has visto alguna de Miyazaki? Del estudio Ghibli.
―No, pero algo me suena. Creo que Dani me ha dicho como diez millones de veces que tengo que verlas.
―Dani sabe. Voy a descubrirte las mejores pelis del mundo. Vas a perder la virginidad, chaval.
¡Ojalá, joder! ¡Ojalá!
Elige La princesa Mononoke. Me dice que no es de llorar pero que, si uno es sensible, tiene sus momentos emotivos. ¡Joder, que tampoco soy tan facilón! No creo que haya problema y, efectivamente, no lo hay: tiene mucha acción, muchísimo de mensaje contra el odio y a favor de la naturaleza y una animación increíble. Este muchacho sabe de buenas pelis.
―Otro día te pongo El viaje de Chihiro ―me dice mientras apaga y cierra el portátil―. Es bastante más rarita, pero no sabría decirte cuál de las dos me gusta más.
Me jode que tengamos que levantarnos de la cama. Ya, solo hemos visto una peli pero, tan pegados el uno al otro que no sé, se convierte en algo como muy íntimo. Miro mi reloj. ¡Las diez menos veinte!
―Mierda, ¡es súper tarde! ―grito mientras empiezo a buscar mis zapatillas.
―Oye, ¿y por qué no te quedas a cenar y a dormir?
WHAAAT?!
Me paro en seco.
―¿Lo dices en serio?
Se levanta de la cama y abre la puerta de la habitación.
―¡Mamááá! ¿Puede quedarse Sergio a cenar y a dormir?
WHAAAT?! (2ª parte)
Cinco segundos después aparece su madre con un libro en la mano.
―Pues claro que puede, eso ni se pregunta.
―Pero es que… No he traído pijama ni nada ―les digo yo apurado.
―Te pones alguno de Adrián si quieres, por eso no te vayas a preocupar.
―Qué va, si este siempre duerme en pelotas ―bromea Adri, y yo noto cómo mi cara cambia de color en una milésima de segundo.
―Tampoco he avisado a mis padres ni nada ―consigo decir, y ese tema sí que me parece un obstáculo importante.
Ella saca su móvil del bolsillo. No sé si va a dejármelo para que les llame o si piensa hacerlo ella (a ver, que yo también tengo móvil, señora). De repente para un momento.
―Bueno, ¿pero tú quieres quedarte, cariño?
Buena pregunta. Adrián me está mirando muy fijamente. ¡Joder, pues claro que quiero! ¿Pero qué les digo a mis padres, que voy a dormir en casa de un chico? De verdad, no tengo ni la más mínima idea de por dónde van a salir. Lo mismo no le dan la más mínima importancia (al fin y al cabo lo de ser gay, según ellos, es algo temporal, una confusión mía que, con un poco de suerte, a lo mejor ya se me ha pasado) que se ponen como locos y me arman la de dios. Es que a saber, ¡si no hay quien los entienda!
―Sí, por mí sí ―le contesto―. Pero… ¿podría llamarles usted? Así creo que se fiarán más.
―Ay, Sergio, no me trates más de usted, por favor te lo pido. Dime su número, anda.
Lo miro en mi móvil (no, no me lo sé, ¿alguien se sabe el puto número de sus padres?, ¿o de alguien?) y se lo digo. Si les llama la madre de un amigo, creo que lo verán de una forma más… no sé, inocente. Y mi plan sale bien. Demasiado bien, porque la madre de Adrián, para no conocerla de nada, se tira un buen rato hablando con la mía en plan súper simpática.
―Arreglado. ¿Pido unas pizzas?
Adrián intenta que cenemos en su habitación, pero su madre no le deja. Dice que luego lo ponemos todo perdido y que, ya que nos paga la cena, qué menos que cenemos con ella (su padre está fuera en un viaje de trabajo, cosa al parecer bastante habitual). Después nos encerramos de nuevo en la habitación y empezamos a darle vueltas al catálogo de Netflix hablando de las cosas que hemos visto y las que no.
―Por favor, dime que has visto Heartstopper ―le pregunto al fin, ya que el día de la librería me quedé con las ganas.
―Joder, claro. Creo que te quitan el carnet de gay si no la ves. Tengo ganas de que salga otra temporada. ¿Tú la has visto muchas veces o qué?
―No, hombre, una. ―En realidad tres. La primera vez yo solo, la segunda con Raquel y la tercera otra vez solo.
―Nick y Charlie son súper cuquis, ¿a que sí?
―Ya ves. A mí me encantaría tener una relación como la que tienen ellos en la serie ―le digo.
Acabamos poniendo vídeos en Youtube de mil cosas, sobre todo de chorradas para partirnos de risa. Sobre la una de la madrugada entra su madre a darnos las buenas noches y nos damos cuenta de que a nosotros también nos va entrando el sueño. Y yo me doy cuenta de otra cosa en la que, por extraño que parezca, no había caído hasta ese momento.
―Oye… ¿debajo de tu cama hay otra?
―Qué va, son cajones.
―¿Y dónde voy a dormir?
―¿Tú qué crees?
¡Mecagoenlap…! ¿En serio?
Vale, no es la primera vez que dormimos juntos, pero la cama de casa de mis abuelos era de uno treinta y esta es de noventa. La diferencia es bastante importante.
―A ver, que… si no lo ves claro, me voy yo al sofá o algo ―se ofrece.
―¡No, no, no! ¡Qué va, hombre! Si yo no me muevo mucho durmiendo.
―¿Y quieres entonces que te deje un pijama? Los tengo sin estrenar prácticamente. Siempre hay alguien que me los regala.
A ver, Sergio, en esta ocasión vais a estar muy, MUY juntos. O sea, me voy a empalmar desde el minuto uno. Pero no puedo resistirme a la idea de que nuestras piernas se rocen sin ninguna tela de por medio. Mira, ya puestos…
―No hace falta ―le respondo―. Desde el otro día que me animé a dormir en gayumbos, me he dado cuenta de que es lo más cómodo.
―¿A que sí? Venga, que yo a lo tonto estoy muerto de sueño.
Se desnuda casi por completo para quitarse los pantalones y cambiarse la camiseta por una más vieja y cómoda y me doy cuenta de que nunca lo había visto así, solo con la ropa interior puesta. La imagen es para enmarcar, vaya. Yo por mi parte me quito los pantalones y la sudadera y me quedo con la camiseta que llevaba debajo. Nos metemos en la cama y nos tapamos con el nórdico fino, que las noches ya no están para una simple sabanita.
―Oye, ¿tantas ganas tienes de tener una relación? ―me pregunta―. Lo digo por lo que dijiste antes al hablar de Heartstopper.
―Pues sí, la verdad. A lo mejor para ti es algo normal, pero ya sabes que yo nunca he estado con nadie.
―¡Qué fuerte, Sergiete! ―dice girándose hacia mí―. Casi se me había olvidado. Ni siquiera un beso con nadie.
―Nop. Nada ―reconozco algo avergonzado.
―Estoy de broma, tío. Tampoco le des tanta importancia, ya lo harás. Te aseguro que no es para tanto.
―Oye, no te ofendas, pero eso viniendo de alguien que se pasa la vida comiéndole la boca su novio, no resulta creíble.
―Te lo digo en serio. A mí me cuesta recordar al chaval al que le di mi primer beso.
―¿No fue a Toni? ―le pregunto.
―¡Qué va! Fue a uno que veraneaba donde yo hace… más de dos años. El verano que aún tenía catorce.
―¡No veas! ¿Y el chaval era guapo?
―Para nada ―reconoce entre risas―. Nos besamos una noche y dos días después besé a su prima.
―Joder. Experimentando, ¿no?
―Pues claro, para eso son los veranos en la playa. Por eso te digo, no es algo a lo que haya que darle tanta importancia.
Nos quedamos un rato en silencio. Siento el calor de su pierna junto a la mía, el roce suave y agradable de su vello. Tengo algo de espacio, quizá podría intentar separarme un poco. Pero es que no quiero. Y él tampoco está haciendo por separarse. ¿Podemos dormir así todas las noches?
―Ya, si seguramente tienes razón ―le digo al fin con la mirada perdida en la oscuridad del techo―. Pero no sé… Yo sigo teniendo muchísimas ganas de saber lo que es que te besen.
―¡Aaaay! Pobre Sergiete, que nunca le han besado.
―Ya, tú búrlate todo lo que quieras.
En ese momento siento que se mueve. Sus dedos rozan mi cara suavemente y me invitan a girarla ligeramente hacia él. Lo hago sin pensar y lo siguiente que noto es el calor de sus labios contra los míos, la humedad de su lengua juntándose con mi lengua.
Me está… No es posible.
Sí, sí lo es.
ME ESTÁ BESANDO.
No sé cuánto dura ese momento. Seguramente no sean más de dos segundos, pero yo lo vivo como si nos besáramos durante dos minutos. Y no me importa lo que diga él: es el momento más increíble de toda mi puta vida.
Nuestros labios se separan y quiero gritarle. Quiero gritarle que no lo haga y me tengo que contener para no lanzarme como un desesperado detrás de su boca. Abro los ojos y me doy cuenta de que él también los está abriendo justo en ese momento, y por un segundo me está mirando como no me ha mirado nunca antes, como no me ha mirado nadie jamás. O eso creo, porque de repente sonríe y su mirada cambia por completo para volver a ser la de siempre.
―¿Has visto? Ya te han dado tu primer beso. ¿A que no es para tanto?
No sé cómo responderle. De nuevo quiero gritarle y decirle que para mí ese beso lo ha sido todo, que en ese momento moriría (sí, toma drama) porque fuera el primero de una larga noche besándonos sin descanso. ¿Pero cómo voy a hacer eso?
―Bueno ―le contesto esforzándome por sonreír como si nada―. Yo qué sé, a lo mejor no.
―Ya te lo dije, esas cosas no tienen tanta importancia. Ya tendrás tiempo de aburrirte de todo eso, Sergiete.
Y, sin más, se da la vuelta y busca una postura cómoda para dormir.
―Buenas noches, tío.
―Buenas noches.
¿Pero…
qué coño acaba de pasar?
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18. ¿Y ahora qué?
 
Me resulta complicado explicaros la mañana siguiente. El fin de semana entero, en realidad. Tengo emociones tan intensas y contradictorias que no sé si seré capaz. Pero bueno, vamos a intentarlo.
El sábado por la mañana, contra lo que esperaba, no me despierto empalmado. Estoy demasiado confuso para eso. ¿Por qué? Pues porque, tras el beso de anoche, ahora no sé muy bien cómo actuar con él. Mientras aún duerme, repaso el momento en mi cabeza mil veces, buscando en cada palabra que me dijo y en cada gesto una señal de que aquello no fue para él una simple tontería. Y hay momentos en que pienso que sí lo fue y, dos segundos después, pienso todo lo contrario. Luego Adri se despierta y se comporta con tanta naturalidad, tan como si nada, que llego a la conclusión de que, efectivamente, lo que había supuesto para mí ese beso no tenía absolutamente nada que ver con lo que significaba para él. Es decir: nada de nada.
Nos vestimos y salimos a la cocina a desayunar con su madre, que me recuerda que la mía quería que hoy volviera a casa lo antes posible. Nada más acabar empiezo a recoger mis cosas.
―Oye, Sergio, ¿estás bien?
No tengo ni idea de cómo estoy, Adri.
―Sí, ¿por?
―No sé, estás muy callado esta mañana.
Le digo una chorrada para desviar el tema y ya estoy a punto para irme, así que salimos de la habitación y me acompaña hasta la puerta.
Dejadme que os diga algo que seguramente ya sabéis de sobra: todo ese tiempo, desde que Adrián abre los ojos en la cama hasta que llego a la puerta de su casa con la mochila al hombro, estoy esperando el segundo beso. Y sabiendo a la vez que no va a llegar. Pero esperándolo igualmente, hasta el último segundo.
―Pues nada, ¿nos vemos el lunes?
―Claro ―le respondo pensando a toda velocidad si preguntarle por el resto del finde, por saber si va a tener algún otro momento libre y le apetece que hagamos algo. Pero, siempre que lo tiene, suele ser él quien propone. Y ahora no me veo con ánimo de cambiar eso―. Nos vemos el lunes en clase. Chao.


Por la tarde Dani me dice de quedar y no sé qué hacer. Al principio le digo que me encuentro regular. A ver, mentira del todo no es… En realidad me paso la mitad de la tarde viendo Netflix sin enterarme muy bien de lo que veo porque estoy pendiente del móvil por si Adri me escribe. Sobre las siete no puedo más, las paredes de la habitación se me caen encima, así que le escribo de nuevo a Dani diciéndole que se me ha pasado el malestar y que voy para su casa un rato, aunque antes de salir decido que no le voy a contar nada de lo sucedido la noche anterior. Todavía estoy asimilándolo y no me apetece contarlo, escuchar opiniones al respecto y todo eso.
Nada más llegar me doy cuenta de que Dani está casi peor que yo. Pues nada, planazo. Bueno, oye, escuchar los problemas de otros lo mismo me ayuda a poner los míos en perspectiva. Evidentemente, el motivo de su mal es Victoria, que ahora le evita todo lo que puede.
―¿A ti te parece normal que hace un par de semanas se acueste conmigo y ahora casi ni me hable?
―Sí. ―Se me queda mirando en plan… se supone que estás de mi lado―. Ya te lo dijimos todos, ella quiere otra cosa contigo. Y, después de estos meses, con lo bien que habéis estado, pues se ha hecho ilusiones.
―Pero es que podemos seguir estando igual de bien. O sea, ¿qué cambia? ¿Si le ponemos un nombre a lo nuestro es mejor? ¿Si acordamos que todo el tiempo libre que tengamos va a ser para el otro es mejor?
Pienso en decirle que, estar en una relación con alguien, no tiene por qué significar pasar tooodo el tiempo libre con esa persona. Cuando Adri me dice de quedar, por ejemplo, es tiempo que no está con Toni. O bueno, es realmente tiempo que Toni no pasa con él y que llena llamándome a mí, que soy como su segundo plato, o eso es lo que dice mi hermano Guille. Mira, para ponerle un ejemplo de mierda como este, mejor me callo.
―Mejor no sé si es. Pero es lo que ella quiere ―le respondo.
―Ya. Pero me jode mucho que casi no me hable.
―A ver, tío, ¿a mí no me estáis diciendo siempre que me aleje un poco de Adrián? ¿Que ponga distancia para que no me haga daño y todo eso?
Se queda callado mirándome durante un buen rato.
Creo que ahora lo entiende.
El domingo no mejora la cosa. Sigo pendiente del móvil por si Adrián me dice lo que sea: de quedar para tomar algo, o para ver una peli, o si me dice simplemente un hola, ¿cómo vas? Pero nada, pasa de mí. Y empiezo a darme cuenta de que, al besarme, ha sido como si me enganchara a una droga o algo (vamos, digo yo, que no he probado ninguna, ni ganas). Me ha creado una especie de necesidad de él que antes no tenía. O, al menos, no tan fuerte. Y eso no me hace ni pizca de gracia.
¿Cómo es posible que el mejor momento de mi puta vida me haya dejado tan… no sé… vacío?
Después de comer decido hacer algo y les escribo a mis amigos para organizar una quedada. Necesito contárselo. Al principio Raquel y Sandra me dicen que van a ponerse a tope con Historia (mierda, el examen de Historia, ¡me había olvidado por completo!), aunque al final las convenzo para quedar.
Nos vemos en casa de Sandra, donde están las dos estudiando. Primero se desahoga un rato Dani, (que está empezando a darse cuenta de que la ha cagado) y luego me toca.
Les cuento todo lo sucedido el viernes. Todo, todo. Palabra por palabra, y creo que lo recuerdo con bastante exactitud.
―¡Qué fuerte! ―dice Sandra―. Es que no me lo puedo creer.
―¿Por qué no me contaste nada ayer cuando nos vimos, tío?
―No sé, estaba demasiado reciente ―le digo a Dani―. Tenía que poner mi cabeza en orden, aunque no lo he conseguido.
―Es que estoy alucinando ―repite Sandra.
Noto que Raquel no dice nada y la miro esperando su opinión. Ya me imagino por dónde va a ir, pero al final lo que dice me sorprende.
―Pues yo lo he visto viniendo para acá.
―¿A Adrián? ―le pregunto.
―Sí, al pasar por el parque. Estaba con su novio y con un grupo de gente. A algunos los he reconocido del botellón de su cumpleaños.
Vamos, está claro que para él no ha pasado nada. Como me dijo, ese beso no ha tenido absolutamente ninguna importancia. Solo me lo dio porque le di pena con mi rollo de nunca me han besado. Pues ok. Qué patético soy.
Me siento súper ridículo en ese momento. O sea, ¿qué esperaba? ¿Qué se hubiese dado cuenta de que quería estar conmigo? ¿Que el sábado por la mañana llamase a Toni para dejarlo y por la tarde viniese a buscarme a mi casa? Si es que soy gilipollas perdido, no aprendo ni a la de tres.
―¿Cómo te encuentras? ―me pregunta Raquel, que creo que está leyendo a la perfección toda la mierda que se me está pasando por la cabeza en este momento.
―A ver, te has llevado un beso del tío que te gusta ―dice Sandra―. Tú quédate con eso y ya está.
Afortunadamente, Raquel no le hace caso, se levanta y viene a abrazarme. Justo a tiempo antes de que se me escapen las lágrimas.
―A veces es un poco capullo, ¿no? ―me dice mientras me agarro a ella.
―Pues sí.


El lunes hago todo lo posible porque Adrián no note mi estado de ánimo. He decidido una vez más (a ver si esta vez sí lo consigo de una puta vez) ponerme una coraza con él. Hacer como Victoria, pero no tan radical. La diferencia es que Dani y ella sí tenían algo (que cada uno lo llame como quiera) y al menos han hablado y han dejado más o menos claras sus posturas mientras que, en el caso de lo mío con Adrián, no hay nada que hablar, todo el problema está en mi cabeza. A no ser que lo coja y le cuente todo lo que siento, COSA QUE NO VA A PASAR.
Llega y me cuenta su chiste del día. Lo de siempre:
es horrible; ya, esa es la gracia. Me pregunta por el resto del fin de semana y yo me invento un montón de cosas para no contarle que he estado pegado al móvil y arrastrándome por la casa sin ganas de vivir. Joder, ¡es súper difícil ser más distante pero no tanto como para que note que me pasa algo serio con él! Porque si lo nota, pregunta, y si pregunta… pues tengo que inventarme gilipolleces y se me da como el puto culo. Pero bueno, creo que de momento estoy saliendo del paso.
Los días siguientes empiezo a notar que él también está un poco raro. Está más callado y mira el móvil más que de costumbre. Se me pasa por la cabeza preguntarle si está bien y si todo va bien con Toni, aunque no lo hago. Cuanto menos sepa de ese tema, mejor para mi salud mental.
Por otro lado, Dani me reconoce abiertamente un día volviendo de clase que con Victoria la ha cagado pero bien cagada. Este está haciendo un proceso que… ¡ya verás como al final va a ser él el que acabe suplicándole a ella! Creo que le está sorprendiendo bastante lo que está sintiendo. No se esperaba para nada echarla de menos así.
Quedo una tarde con él para estudiar. Cuando saca el tema le digo que nunca es tarde para arreglarlo, pero que se lo piense muy muy bien antes de hacer nada porque ya la ha mareado más que suficiente. Aunque claro, no sabe qué hacer. Luego le cuento que estoy bastante contento de cómo estoy llevando la cosa con Adrián. A ver, contento… Contento estaría si fuera mi puto novio, pero ya sabéis a qué me refiero.
―Pues claro, tío. Lo que tienes que hacer también para olvidarte de él en plan romántico es ligar con otros. ¿Por qué no te bajas el Grindr?
―Otro con el Grindr ―le contesto recordando que Adrián me dijo lo mismo el primer día que quedamos para ir al centro―. ¿Tú sabes que eso es para mayores de dieciocho?
―Ya, y entrar en Pornhub o en Gaytube o en lo que entres tú para cascártela, también es para mayores de dieciocho.
―Ahí me has pillado. Pero que no, tío.
―¿Quieres que me lo instale yo y te busco a alguien? ―me dice sacando su móvil. El tío se está divirtiendo con el tema.
―Si tú no eres gay.
―¿Y? ¿Si no pongo mi huella dactilar gay no me deja descargarme la aplicación o qué?
―¿Puedes parar, por favor? Lo que necesito para dejar de estar obsesionado con Adri es estudiar y ya está. ¿Nos ponemos otra vez? Que el examen es mañana.
Vuelvo a mi casa mentalmente agotado. Del examen y de Dani. Y, lo que es peor, dándole vueltas a la tontería esa del Grindr. A ver, que no estoy pensando en hacerme un perfil, poner mi foto y empezar a hablar con tíos, ni mucho menos. Pero a lo mejor echar un ojo solo para ver qué hay… Solo por distraerme y ver que Adrián no es el único tío del mundo.
Pero claro, tengo dieciséis años. Aunque, ¿eso quién lo va a saber?  Eso se le da a aceptar todo el rato y ya está. Y yo qué sé, si me hago un perfil con un nombre falso, sin foto ni información mía… tampoco hay riesgo de nada, ¿no? Va a ser un momento, echo un rato, curioseo y luego me lo borro y a tomar por culo.
Joder, es demasiado fácil. Ni cinco minutos he tardado en hacerme el perfil. Venga, a ver qué hay por aquí. Vale, se supone que me salen los tíos que están cerca de aquí. De todas las edades, aunque eso puedo cambiarlo con un filtro. Pondré no más de veinte años, o… bueno va, de veintidós. Muchos han hecho como yo y tienen el perfil sin foto, aunque algunos con unos nombrecitos que… ¡madre mía cómo va la gente de salida! Otros sí tienen foto.
¡Uf, qué cuerpazos se gastan algunos, ¿no?!
Uno me habla y, sin esperar mi respuesta, me envía una foto de su culo. Que sí, que tiene un culazo pero, ¿se puede bloquear a la gente?
Bueno, miro un rato más por curiosidad y me lo desinstalo.
Que sííí, de verdad.
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19. Algo pasa
 
Confirmado: Adrián está raro de cojones.
A ver, me sigue hablando con total normalidad y eso, y yo a él, pero está más pendiente del móvil que nunca y no sé, le noto como muy apagado. Hay un par de días de esta semana que ni siquiera me ha contado un chiste, y los que me ha contado son incluso más malos. Sí, en serio.
El viernes se junta con nosotros en el recreo, cosa que no hacía… no sé, desde hace milenios. Y creo que es casi peor, porque se nota un huevo que todos estamos incómodos. Al fin y al cabo, y como es normal, mis amigos intentan remar conmigo con lo de poner distancias con él.
―Oye, Sergio, ¿hacemos juntos el trabajo de Filosofía? ―me pregunta después de un rato mirando el móvil sin decir palabra. Todos se quedan callados esperando mi respuesta. ¡Cabrones, eso no se hace!
―Pueees, la verdad es que iba a hacerlo con Dani ―le contesto esperando que él me siga el juego, porque en realidad no hemos hablado ni una palabra de ello. Afortunadamente, asiente.
―Bueno, no pasa nada.
En ese momento me doy cuenta de que lo va a tener complicado para encontrar con quién hacerlo. No tiene mucho trato con nadie más de la clase.
¡No pongas esa cara de pena, Adri, joder! Me cuesta horrores no echarme atrás.
Pero es que a ver, ponerme con él en el trabajo significaría que tendría que pasar una tarde en su casa o invitarlo a la mía. Y ya empezaría a pensar que qué me pongo, que a ver si hoy también me dice de quedarme a ver una peli…
… que a ver si hoy me vuelve a besar…
Y no, mejor no, que me conozco.
Pero joder, cómo me cuesta resistirme.
Unos días después estoy en mi casa jugando tranquilamente a la Play para no pensar mucho en nada cuando veo que me hablan por Instagram. Es él.
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Joder… ¿Y ahora qué hago? No contaba con esto, la verdad. ¿Me apetece verle? Pues claro. Siempre. Y ese es el problema. Que me haya obligado a mantener las distancias no cambia nada. Pero creo que he avanzado bastante en los últimos días en lo de necesitar a todas hora su atención y me da miedo echar un rato con él y volver a caer en lo mismo.
Aunque a ver, es bajar un rato a la calle. No es estar en su casa, ni estar en su habitación, ni mucho menos tumbarme en su cama a ver una peli o a dormir. Si quiero seguir siendo su amigo, tampoco puedo mantenerme alejado en todo momento.
Me levanto y abro el armario para cambiarme de sudadera, que la que llevo está súper vieja y es feísima. Abro el cajón y me quedo parado.
¿Y por qué tengo que cambiarme? La sudadera no está para ir a una fiesta pero, si bajara a comprar algo o a tirar la basura, iría sin problema con ella. Es más, si fuera Dani el que está abajo esperándome, bajaría con ella. Pues oye, a tomar por culo. Si vienes así, sin avisar ni nada, te conformas con el Sergio de andar por casa. Con dos cojones.
Bajo y me lo veo sentado en un banco comiendo pipas.
―Los vecinos siempre se están quejando de que el suelo está lleno de cáscaras ―le digo―. Así que eres tú el que viene a tirarlas aquí ¿no?
―Me has pillado. Todas las tardes vengo aquí a comer pipas. Oye, me gusta tu sudadera.
¿En serio? Vamos, no me jod…
―Pues gracias. Pero es de andar por casa.
―No sé, parece cómoda, y me mola el color.
―¿Qué estás haciendo por aquí? ―le pregunto.
―Uf, a ver cómo te lo explico. Mi madre me ha mandado al chino a comprar una cosa que utiliza ella para no sé qué de costura que dice que le relaja. En el bazar de al lado de mi casa no había y, como estoy súper aburrido, me he ido dando una vuelta al chino que hay cerca del insti. Y como tampoco había, he seguido andando hasta este.
―¿Y en este había?
―Nop.
―A lo mejor ni existe ―le digo.
―Pues no te extrañe. ¿Y tú qué hacías?
Le digo que nada y por un momento estoy a puntito de decirle si quiere subir a mi casa, porque no sé, estamos casi en la puerta y me parece de maleducados no ofrecerlo. Pero oye, en la calle no se está mal y así evitamos situaciones raras.
Me siento con él y le pido que comparta el paquete de pipas. Nos quedamos callados más rato de lo normal mientras las comemos y seguimos ensuciando el suelo, y yo noto que sigue súper apagado. ¿Qué le pasará? De repente se levanta de un salto.
―¿Me acompañas a un sitio?
No debería.
―Bueno, ¿a dónde?
―Tú sígueme.
Empieza a caminar y yo me limito a ir a su lado en silencio durante un buen rato. Me cuenta que al final se ha puesto con Ana para lo del trabajo de Filosofía. Ya se sentó con ella un día a principio de curso (es maja, aunque habla poco, ¿os acordáis?). Me dice que están haciéndolo juntos pero sin quedar, coordinándose y compartiendo la información por correo y tal. Pues genial. Todo ese rato le dejo hablar y contesto lo imprescindible. Pero de verdad, estar con él así me resulta tan antinatural…
Llegamos a un parque muy pequeñito. En los últimos años en mi barrio han hecho dos o tres parques que son increíbles, en serio, con una cantidad de ¿atracciones? (no sé cómo llamarlas) que los niños alucinan y que siempre están a reventar de familias. Ese, sin embargo, es tan pequeño que no hay nadie. Un tobogán viejo, dos columpios y para de contar.
―No había estado en este parque en mi vida.
―Yo un montón de veces ―me dice―. Antes, hace años, vivíamos allí ―dice señalándome un bloque de pisos bastante solitario que se ve a la derecha―. Y de pequeño mi madre me traía a este parque. Ahora vengo alguna vez que otra, cuando estoy de bajón o simplemente me apetece estar solo un rato.
Se sienta en el columpio y la estructura se tambalea peligrosamente. Está todo un poco viejo y abandonado, además de que, evidentemente, no está pensado para el peso de gente de nuestra edad. Yo hago lo mismo en el de al lado. Al final decido que no puedo estar tan arisco, que eso tampoco arregla nada. Es mi amigo y algo le pasa, se le nota a kilómetros. Vamos a preguntar.
―Oye, ¿va todo bien?
Se encoge de hombros.
―Sí. Más o menos.
―¿Cómo es que no quedas con Toni?
―Pues no lo sé. Últimamente la verdad es que está pasando muchísimo de mí. No sé por qué.
Claro. Normal entonces que esté así. El puto Toni.
―Pues vaya.
Volvemos a quedarnos en silencio un rato y saca de nuevo el paquete de pipas. Me echa unas cuantas en la mano.
―Oye, nunca me dices nada de Toni.
―¿Yo? ¿Y qué quieres que te diga?
―Pues no sé. Lo que piensas de él.
Créeme, no quieres saber lo que pienso del chulomierda de tu novio.
Ahora soy yo quien se encoge de hombros.
―Es que no sé, lo conozco muy poco. Sé que pone unos ron-cola asquerosos, pero poco más.
―Ahí te doy la razón ―reconoce riéndose un poco al fin―. No, en serio. ¿Qué piensas de él?
―¿Pero por qué tengo que opinar? ―me quejo finalmente―. Tú estás bien con él, ¿no? Pues es suficiente.
En cierto modo, creo que le he contestado. Como suelen decir: a buen entendedor… Pero no sé, ha puesto una cara rara con mi última frase. Después se queda callado otra vez con la mirada perdida en el suelo, como yo. Solo se oye el sonido del tráfico a nuestras espaldas y el de las cáscaras de pipa que vamos pelando. Y entonces, de repente, otro sonido me hace saltar y echarme la mano al bolsillo.
¡Mierda!
¡Una notificación del
Grindr!
¿La habrá oído?
No parece haberse enterado. Menos mal que ha coincidido con el paso de una moto muy ruidosa. Me habría muerto de la vergüenza si llega a oírlo. Enseguida pongo el móvil en silencio.
Pues no, no me he desinstalado el Grindr aún. Que sí, que ya sé que dije que lo iba a hacer.
¡Y lo haré, no seáis pesados!
En ese momento, pasado el peligro de la notificación, me entran unas ganas tremendas de preguntarle por qué me besó esa noche en su casa. Es como un impulso que tengo que esforzarme muchísimo por reprimir. Porque joder, si lo piensas, pasó y desde entonces ni lo hemos vuelto a mencionar. Y, desde que pasó, estamos los dos tan raros que me empieza a resultar incómodo estar con él. A ver, que tampoco es eso, que para mí el tiempo que pasamos juntos sigue siendo especial incluso así, en silencio, eso no puedo evitarlo. Pero ya sabéis a qué me refiero. Vale, él está mal por Toni, que está pasando de él, pero yo estoy mal por… joder, ni sé exactamente por qué.
―¿Te parece si volvemos ya? ―me dice―. Es casi de noche.
―Sí, mejor.
Emprendemos el camino de vuelta sin hablar mucho más. Cuando llegamos a mi casa nos paramos junto al portal y empiezo a sentirme fatal. Sé que hoy me necesitaba y no he estado ahí para él.
―Adri, perdona si esta tarde no he estado muy hablador.
―¿Que te perdone? Anda ya. Yo tampoco lo he estado.
―No sé, se acerca el final del primer trimestre y estoy un poco agobiado. Y creo que estás regular con lo de Toni y no te he ayudado nada.
―Oye ―me dice mirándome muy fijamente. Cuando me mira así, tan serio, en plan intensidad total, me puede―. No te preocupes. De verdad. A mí solo estar contigo ya me hace sentir bien. No tienes que decir nada.
Por un momento tengo la sensación de que me va a abrazar como hizo el día de su cumpleaños. Por un momento lo deseo con todas mis fuerzas. Más incluso que un beso. Pero luego parece pensárselo mejor.
―¿Nos vemos mañana en clase? ―me dice mientras empieza a alejarse―. Tengo un chiste buenísimo, pero tendrás que esperar a mañana.
―Creo que aguantaré.
Y se va andando de repente súper rápido.
Mira, casi mejor.


Un rato después estoy en mi habitación de nuevo. Abro entonces el Grindr para ver quién me estaba escribiendo. Ya ves, la gente le tira la caña a todo. ¡Si no tengo foto ni casi descripción, y el único dato que pone en mi perfil (la edad) es falso!
A ver, tengo varias notificaciones, así que habrán seguido llegando después de ponerlo en silencio.
Estudiante_21 me dice: Ey!
Ok, pues vale. Para decir eso…
PedroR me dice: Buenas, qué tal???
Me envía también una foto suya. Oye, pues es mono.
Quedamos19xxl me dice: Hola, que buscas?
Este también manda foto, pero no de su cara. No eres tan XXL, fantasma.
Estoy a punto de guardar el móvil cuando me llega una notificación más. Abro la aplicación otra vez. Me está dando una pereza todo esto… Creo que, ahora sí que sí, me la voy a desinstalar.
Discr18ya me dice: Buscas quedar ahora?
Joder, pues a lo mejor hasta me venía bien. ¿Te imaginas? Lo que pasa es que no quiero que mi primera vez sea… Ahora me manda una foto. A ver.
Joder, está en pelotas, aunque de espaldas. La foto está cortada para que no se le vea la cara. Pero buen culo tiene, eso es innegable. Lo único es que tiene en el brazo una quemadura enorme. Espera, ¿quién conozco yo que tiene una quemadura así en el brazo?
No.
No, no me jodas. No puede ser.
¿¿¿El chulomierda me está hablando por Grindr???





20. ¡Shock!
 
No puede ser, o sea… Es que es demasiado.
Venga, Sergio, que seguro que estás confundiendo las cosas.
Seguro que hay alguien más en el mundo con una quemadura en el brazo, ¿no? Así de grande. En el mismo sitio, justo bajo el codo derecho. Gay de dieciocho años. Con la misma complexión. En esta zona.
Yo qué sé, todo podría ser, ¿no?
¿Y ahora qué hago, le contesto? Bueno, a ver, lo primero…
¡Chik! Pantallazo a la conversación.
¡Chik! Pantallazo a la foto.
Vale, eso ya lo tengo. ¿Le digo algo? No voy a descubrirme, eso desde luego. Pero a lo mejor puedo averiguar más cosas. ¿Y qué hay que averiguar? ¿No está claro ya que es un cabrón que está buscando sexo con otros mientras pasa de su novio? Bueno, a ver si puedo asegurarme más.
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Vale, te tengo.
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Ok, pues ya. ¡Chik! Pantallazo. Mira que me lo has puesto fácil. Si es que eres puto imbécil, tío.
Le bloqueo. Después cierro la aplicación. Después me la desinstalo. A tomar por culo el Grindr. Seguro que en el futuro vuelvo pero, por ahora, paso de todo esto.
¿Y ahora qué hago? Agarro mi móvil con fuerza, consciente de que ahí dentro está la prueba del delito pero sin tener ni puta idea de cómo utilizarla. ¡El corazón me va a mil!
―¡Sergio! ―me grita mi madre abriendo la puerta de la habitación de golpe, que casi se me cae el móvil al suelo.
―¿Qué pasa, mamá?
―¡Que llevo dos horas llamándote para cenar! ¿Qué estás haciendo? ―me dice mirando el móvil con mala cara. Se imaginará que estaba viendo otro vídeo guarro. Y estará rezando por dentro porque sea de una tía con las tetas enormes. Si supiera la verdad (que estaba metido en una aplicación de contactos gays recibiendo fotos de pollas y de culos e invitaciones de desconocidos para tener sexo), le daría un infarto fijo.
―Ya voy, ya voy.
Se va con su cara de no soy tonta, sé lo que hacías. Pues vale. Voy a cenar, luego sigo dándole vueltas a esto. Y luego les escribiré a mis amigos para quedar mañana.
Voy a necesitar sus consejos.


―¿Qué qué quééé?
Sandra tiene mi móvil en la mano. Estamos en casa de Dani, que ha aceptado que nos pasásemos antes de ir a clase por allí aunque sea súper temprano. Pero es que, ni quería que habláramos esto dentro del instituto, ni podía esperarme hasta la tarde. Bastante me costó ayer no sacarlos a todos de la cama. Después se lo pasa a Raquel que, al ver las capturas de pantalla, se pone súper roja.
―¿Pero tú por qué tienes esto? ―me pregunta escandalizada.
―Me la mandó Toni. Sin saber que era yo, claro.
―No, ¡digo por qué tienes Grindr!
―¡Que ya me lo he borrado! Y es por culpa de este ―le contesto señalando a Dani.
―¡Oye! Yo te sugerí que te lo bajaras para conocer a algún tío majo y olvidarte de Adrián, eres tú el que estaba haciendo el guarro.
―¡Que yo no estaba haciendo el guarro!
―Si yo no digo nada ―contesta él―, si a mí me parece estupendo.
―Bueno, parad ―dice Sandra intentando reconducir la conversación―. Tío, esto es muy fuerte. ¿Y ahora qué vas a hacer?
―Pues para eso os he dicho de quedar.
―Ahora qué somos, ¿el consejo de sabios de la montaña o qué? ―bromea Dani.
―Tú sabio no, desde luego, pero yo qué sé… Por lo menos quiero saber qué pensáis.
Se miran sin saber muy bien qué decir. Al final Raquel abre la boca. A ver qué dice, que es la más sensata del grupo.
―¿Pero tú por qué tienes Grindr?
―Ay, tía, supéralo ―le dice Sandra―. Tu amigo se ha hecho un perfil para curiosear y ya está, ya se lo ha borrado. Avancemos, que no llegamos a clase. Se lo vas a enseñar a Adrián, ¿no?
―¿Qué dices, tía? ―dice Dani―. Sergio, hazme caso, no te metas ahí.
―¿Cómo no se va a meter?
―Tú quieres que se meta porque estás pensando que así Adri romperá con su novio y él tendrá posibilidades de ligárselo, ¿me equivoco?
―No lo estoy diciendo por eso, estúpido. Lo digo porque sabe algo sobre Toni que Adrián DEBERÍA saber. Y oye, que si eso lleva a que rompan y lo que venga después… Pues tampoco pasaría nada.
Ya, si esa posibilidad también la he pensado yo, por supuesto. Me jode admitirlo, pero es así. Tanto poner distancias y hacerme el duro… y aquí sigo, sin poder evitar ver esto como una oportunidad.
Pero no, Sergio, ahora en serio. Esto no va de ti.
―A ver, tía ―dice Dani―. Si Sergio le enseña a Adrián eso, Adrián se va a enfadar con él. Aunque lo haga por su bien.
―¿Y eso por qué? ¿Qué culpa tiene Sergio de que su novio sea un cerdo? ¿Tú qué dices, Raquel?
Por un momento tengo la impresión de que Raquel va a volver a preguntarme por qué tengo Grindr. Pero no, al final parece que ha superado el trauma.
―Hombre, no digo que se vaya a enfadar, porque es verdad que no es culpa de Sergio. Pero es fácil que, aunque sea por efecto de la onda expansiva, sí te relacione con lo que ha pasado y cambie su relación contigo ―me dice hablándome ahora directamente a mí.
Onda expansiva. Sí, así es como me lo imagino yo.
―Ahora lo que tienes que decidir ―continúa― es si te vale la pena lo que pueda pasar. Sea en el sentido que sea. No sé, yo también me estoy haciendo un lío. Soy una sabia de la montaña de mierda.
Me quedo pensando en todo lo que han dicho. Sí, yo también tengo la impresión de que, si se lo digo, todo va a cambiar entre nosotros. Y me da vértigo porque no sé si va a ser para bien o para mal.
¿Pero cómo voy a callarme algo así?
Otra vez, Sergio, ¡que esto no va de ti!
Pues no, no va de mí. Va de él, de que está siendo engañado y yo lo sé. Y, ante todo, es mi amigo, no puedo ocultarle algo así. Tengo que contárselo, aunque sea una puta mierda. Y, si me salpica el follón, pues qué vamos a hacerle.
Me levanto y me guardo el móvil en el bolsillo.
―¿Ya has tomado una decisión? ―me pregunta Sandra.
―Tengo que decírselo. Que sea lo que tenga que ser.
―Bueno, pues nada, se levanta la reunión ―dice Dani mientras coge su mochila―.  Vamos a darnos prisa, que no llegamos a clase.
―Oye, ¿quieres que nos inventemos una forma de decírselo nosotros? ―me pregunta Sandra mientras bajamos por las escaleras.
―No. Ni hablar. Tengo que hacerlo yo.
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21. ¿Mates otra vez?
 
Llegamos al instituto y Dani ve a Victoria de pie junto a la mesa de Santi, hablando con él. No, hablando no: riéndose
con él, que es distinto. El pobre intenta disimular y hacer como si nada, pero sé que se pone malo cada vez que los ve hablando, y llevan dos o tres días haciéndolo a todas horas.
―¿Piensas hablar con ella en algún momento? ―le pregunta Sandra.
―¿Yo? ―le contesta haciéndose el digno―. ¿De qué?
―De nada, hijo. Tú sigue así.
La verdad es que, entre Raquel, Sandra y yo, hemos hablado unas cuantas veces de que echamos de menos que Victoria esté en el grupo. Y claro, hacemos lo posible y le soltamos a Dani todo lo que se nos ocurre para que recupere el sentido común y arregle la situación con ella. Que sí, que nuestro amigo es Dani, que se supone que le queremos y tenemos que estar de su lado. Pero es que es imbécil, el pobre.
―Aquí el que tiene una conversación jodida por delante es Sergio ―dice Dani antes de que nos separemos para sentarnos cada uno en nuestro sitio―. ¡Ánimo, campeón!
Pues sí, tiene toda la razón. Miro mi sitio y Adri ya está allí sentado, mirando su móvil. Mierda, ¿puede estar más guapo? Es que a ver, eso no ayuda nada. Tío, si tengo que hablarte de algo tan incómodo, por lo menos ten la delicadeza de venir a clase con cara de sueño y hecho un asco, como hacemos casi todos. Uf… a ver cómo mierdas lo hago.
―Buenas, Sergiete. Oye, ¿sabes cómo se queda un mago después de una comilona?
―A ver.
―Magordito.
―¿Ese es el que te llevas guardando desde ayer? Es horribilísimo.
―Ya, esa es la gracia.
Me siento y al poco empiezan las clases. Yo atiendo poco, porque no dejo de pensar en cómo se lo voy a decir. Para empezar, no creo que encuentre un buen momento. Porque NO HAY un buen momento para algo así, y menos en el instituto. ¿Os imagináis?
―¿Qué has sacado en Historia, Adri? Yo un cuatro.
―Yo un ocho.
―Genial. Lo malo es que tu novio zorrea en Grindr.
Pues como que no.
Casi al final de la mañana llega Darío para recordarnos que mañana viernes tenemos el segundo examen de Mates del trimestre. Joder, ¿no pueden aflojar un poco con tanto examen y trabajo? A poco lío que tenga uno en lo personal, no hay tiempo de solucionar nada en condiciones. ¿Tú te crees que a mí me importan algo las putas Mates ahora mismo, Darío?
―Sergiete, ¿cómo llevas este examen? ―me pregunta Adri.
―Bueno, creo que no muy mal.
―Ah, genial, porque esta tarde he quedado con Toni pero, si necesitas que te ayude otra vez…
―En realidad sí lo necesito ―salto de repente levantando la voz más de lo previsto. Qué vergüenza―. Porfa. O sea, si no te importa anular tu cita.
―A ver, no, no me importa. Aunque ya te dije que Toni está pasando mucho de mí últimamente y hace tiempo que no le veo. ¿Pero no acabas de decir que lo llevas bien? ―me pregunta riéndose, como siempre, de mis contradicciones.
―Dije creo que no muy mal. Pero… ¡uf! ¿A quién quiero engañar? Necesito ayuda.
―Ok, ok. Si quieres voy a tu casa.
―¡No, no! ―le respondo otra vez más fuerte de la cuenta. Es que creo que puede ser la ocasión perfecta para soltarle la bomba pero, ¿en mi casa? ¿Con las paredes de papel? Casi mejor no―. Es que seguro que hay mucho follón con mis padres, mi hermana… En la tuya estamos más tranquilos.
―Vale, como quieras. ¿Estás bien?
―Sí, sí.
La verdad es que no. La verdad es que estoy súper cansado, supongo que de dormir más bien poquito y de la tensión que me provoca la carga esta que llevo encima. A ver si puedo soltarla lo antes posible y que sea lo que tenga que ser.
―Oye, la gente está diciendo de hacer una quedada el sábado para ir al centro a cenar, ver las luces de navidad y todo eso, ¿vosotros vais?
Joder, ¿las luces ya? Pero si aún voy en pantalón corto por mi casa muchas veces. Aunque bueno, no sé si hoy ha cambiado el tiempo o algo porque tengo un frío que no veas. Pero vamos, que para luces y canciones de Mariah Carey estoy yo ahora mismo.
―Pues ni idea, luego lo hablo con estos a ver.
―Yo a lo mejor voy con Toni y los de mi antiguo instituto, no sé.
Me da que con Toni no vas a querer ir…
Por la tarde vuelvo a caer en la mierda esa de elegir cuidadosamente la ropa que me pongo. Ya ves tú… ¿Qué ropa se pone uno para decirle a un amigo que su pareja le pone los cuernos? Pero yo qué sé. Escojo una sudadera gordita y me pongo una camiseta bien abrigada debajo, porque hoy se me ha metido el frío en el cuerpo y no hay manera de quitármelo. Si al final va a ser verdad que ya se acerca la navidad.
Por el camino a casa de Adrián voy repitiéndome una y otra vez cómo se lo voy a decir, como si estuviera estudiando para un puto examen. Sí, si ya sé que es absurdo, porque seguro que luego empiezo de otra manera o me corta a mitad de frase o lo que sea y ya se me desmonta todo el discurso. Pero no sé, me ayuda a tranquilizarme. También voy imaginándome todos los posibles finales para la conversación, desde el final más feliz del mundo (para mí, claro).
¡Qué cabrón es Toni! En cambio tú, Sergio, eres el mejor. Gracias por abrirme los ojos, ¡ahora bésame!
Hasta el más horrible (para mí, claro).
No me importa, yo le perdono. Pero qué feo que hayas intentado separarnos. Te odio más que al brócoli, Sergio, ¡fuera de mi vista!
Pasando por todas las posibilidades intermedias, por supuesto.
Llego y cojo el ascensor, a tomar por culo mi costumbre de subir por las escaleras, que hoy estoy muy cansado. Más me vale que hable con él pronto porque, si nos ponemos primero con las Mates, me duermo fijo.
Su madre me abre la puerta súper maja, como siempre. Debe de verme mala cara porque me dice si quiero una infusión o algo para entrar en calor.
―No, no se preocu… ―Veo que me arruga la frente cuando la trato de usted―. No te preocupes, de verdad.
―Así mejor. ¿Estás seguro? Parece que vienes congelado.
A ver, que yo me tomaba algo caliente, ¿pero cómo le puedo decir en plan educado que todas las infusiones me dan arcadas? Afortunadamente, llega Adri vestido con su ropa de estar por casa de catálogo, el asqueroso.
―Mamá, te he dicho mil veces que no le ofrezcas agua sucia de esa a mis amigos, ¿vale?
―Qué idiota eres ―le contesta antes de volver a hablarme a mí―. Si luego más tarde te apetece, me lo dices, ¿vale, cariño?
―Sí, sí (no, no).
Nos metemos en su habitación y ni siquiera me quito la sudadera. Dejo la mochila, que pesa un huevo, y me siento en su cama sin pedirle permiso. Estoy tan a gusto en esa habitación, me siento tan… no sé, como en casa.
―Oye, vamos a quitarnos lo de Mates lo antes posible, ¿vale?
―¿El qué?
Se me queda mirando con cara de ¿me estás vacilando?
Y no, no le estoy vacilando, lo que pasa es que el examen de Mates está al final del fondo del último cajón de mi cabeza ahora mismo. Si realmente creo que no necesito su ayuda esta vez, lo que quiero es soltarle ya lo de Toni y, si se enfada y me echa de su casa o si quiere quedarse solo pensando o lo que sea, que pase lo antes posible.
―Venga, tío ―me dice ofreciéndome una vez más la silla cómoda de su escritorio.
―Yo es que…
Me mira impaciente.
―Que te da pereza, ¿no? Y a mí también, por eso lo de quitárnoslo de encima lo antes posible. Vamos, venga.
Pues nada, no es el momento. Me cuesta un mundo levantarme de la cama. ¿Y ahora cómo finjo yo que estoy perdido en Mates si, por una puta vez en mi vida, no lo estoy del todo?
¡De verdad, qué difícil es todo!


―Pues oye, no veo que lo lleves nada mal.
Llevo una hora o así fingiendo y ya no puedo más, la cabeza no me da más de sí. He empezado fallando aposta y haciéndome el tonto, pero al final he empezado a hacer bien los ejercicios. Vale, ha sido un poco por la cara, en plan…
¡Milagro, ha aprendido de repente!
Pero oye, es que de verdad que no puedo alargar esto ni un minuto más.
―Pues no sé ―le digo―. Creía que lo llevaba peor.
―Te ha entrado la cagalera. Tienes que tener más confianza en ti mismo, Sergiete.
―Ya. Tienes razón.
―Oye, ¿te encuentras bien? ―me dice cogiéndome del brazo. Cuando lo hace me da un escalofrío por todo el cuerpo.
―Sí, no me pasa nada ―le miento. En realidad me encuentro como el culo. Tengo un frío de la leche y me pesa todo el cuerpo.
―De eso nada, tienes una cara terrible.
―Gracias, hombre…
―Que no lo digo en ese sentido, idiota. A ver. ―Me pone la mano en la frente y me vuelve a dar un escalofrío. ¡Joder, la tiene helada!
―Estás ardiendo, Sergio.
―¿Qué dices?
―Que sí, en serio. Ven, levántate.
Me ayuda a levantarme de la silla sujetándome por debajo del brazo. Joder, es verdad que las piernas me tiemblan, ¡qué flojera, por dios!
―Túmbate, anda.
Me ayuda a tumbarme y me quita las zapatillas. Pfff, aparte de sentirme como el culo, encima súper ridículo. A ver, que no es mi culpa estar malo, pero odio que me vea así de vulnerable. ¿Y qué coño me pasa para que me haya dado fiebre así de repente? Llevo todo el día culpando de mi cansancio a la falta de sueño y a la tensión acumulada por lo sucedido y resulta que estaba incubando algo. ¡Pues vaya mierda todo, qué oportuno!
Adrián saca de su armario una manta súper gorda de Woody y Buzz Lightyear (¿se puede ser más cuqui, por dios?) y me tapa con ella. Después sale de su habitación y al momento vuelve con su madre, que se me acerca y me pone también la mano en la frente.
―Uf, sí que tiene fiebre, sí.
―No os preocupéis ―les digo―. Mejor me voy a casa antes de que me ponga peor.
―Yo creo que ya estás casi casi en lo peor, cariño ―me dice―. Espera y llamo a tu madre, que tengo su teléfono del otro día.
Sale de la habitación y Adrián se sienta a mi lado. Se le ve preocupado, me mira con mucha ternura. Creo. A lo mejor es la fiebre que me hace alucinar.
―En serio, que no estoy tan mal. Qué vergüenza ―le digo.
―¿Tú eres tonto o qué? Llevas todo el día súper flojo.
―No quiero contagiarte lo que tenga.
―¿A mí? Chaval, yo no me pongo malo nunca ―me dice sacando pecho―. Soy el tío más duro de Málaga.
Me rio y empiezo a notar dolor en la garganta. Pues esa va a ser la cosa: amigdalitis fijo. Además, estoy tiritando de frío.
―Ya he hablado con ella ―dice su madre entrando de nuevo en la habitación. Lleva una pastilla y un vaso de agua en la mano―. Tómate un paracetamol y quédate descansando aquí un poco a ver si te hace efecto. Luego te acerco a casa en coche.
―Vale, muchas gracias. Y lo siento.
―Deja ya de disculparte, hombre ―me recrimina Adrián mientras me trago el pastillazo―. Venga, ahora descansa. Ya verás como en un rato estás mejor.
Y eso hago. Cierro los ojos y, al relajarme, noto como si me hundiera profundamente en su cama mientras él se pone a hacer…


Me despierto sudando. ¡Uf, qué sensación tan rara! Ahora la garganta me duele más, ya la tengo inflamada a tope. A cambio, tengo algo más de energía y mucho menos frío. En algún momento he echado para atrás la manta de Toy Story. Bendito paracetamol.
Me giro y veo a Adrián sentado a mi lado. Está leyendo un manga.
¿Ha estado todo el rato ahí pendiente de mí? Buah, qué sensación…
―Ey, ¿te encuentras mejor? ―dice al darse cuenta de que estoy despierto.
―Sí, creo que sí. Mierda, te he dejado las sábanas súper sudadas.
―Anda ya, se cambian y punto. Déjame ver.
Se levanta y vuelve a sentarse a mi lado. Vuelve a tocarme la frente y lo hace con mucha delicadeza.
―Yo creo que te ha bajado, sí.
Su madre entra por la puerta justo en ese momento. Miro el reloj que hay sobre la mesita de noche y veo que son las nueve y veinte. Habré dormido hora y media, quizá dos.
―¿Ya se ha despertado?
―Sí, le ha bajado algo la fiebre.
―Pues ve poniéndote las zapatillas, Sergio. Voy a coger una chaqueta y las llaves del coche y aprovechamos que estás con el efecto del paracetamol para llevarte.
Sale de la habitación y me quedo mirando a Adrián. Joder, ¿no voy a poder decirle lo de Toni? No quiero irme y tener eso ahí metido en la cabeza otro día más torturándome.
―Adri, yo quería hablar contigo.
―¿Y eso?
―Es que hay una cosa… que quiero contarte.
―Bueno, creo que ahora no es el mejor momento. Habrá tiempo en clase, ¿no? Si estamos juntos un montón de horas.
―¿Ya estás listo, Sergio? ―me pregunta su madre desde el pasillo.
―Es que es… ―Cierro los ojos muerto de frustración. Porque sé que ya no tengo tiempo―. Joder, es que es…
Me agarra de las manos con fuerza.
―¿Importante? No te agobies, tío. Déjalo. Ahora recupérate y, lo que sea, me lo dices mañana o pasado cuando estés mejor, ¿vale?
―¿Nos vamos? ―dice de nuevo su madre―. Venga, antes de que cojas frío otra vez.
Yo le miro a los ojos. ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente perfecto? ¿Y por qué tengo que hacerle el daño que estoy a punto de hacerle? Qué asco de… de todo.
―Está bien ―acepto a regañadientes.
―Hablamos mañana, ¿vale?
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22. Luces y sombras
 
Solo que al día siguiente no hablamos. Yo no voy a clase. En lugar de eso voy al médico, que me receta antibióticos y antiinflamatorios y me dice que esté un par de días de reposo. Genial, oye, justo ahora.
A tomar por culo el examen de Mates. Para uno que llevo bien… Solo espero que Darío se enrolle y me lo repita o algo. Aunque bueno, ya está, qué vamos a hacerle. Peor es lo otro, lo de no haber podido decirle a Adrián que su novio va a saco en Grindr. Porque tampoco es plan de contárselo por mensajitos de Whatsapp o de Insta, que esas cosas son importantes y hay que hacerlas cara a cara.
Poco después de las ocho y media me llega un mensaje suyo de Whatsapp.
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Ays, pobre. ¡No me pongas esa carita!
Le cuento lo del médico y me dice que me recupere y que ya me pondrá al día de lo que pase en clase (y que me chivará las preguntas del examen, aunque Darío no va a ser tan tonto como para ponerme las mismas).
Un rato después me escriben mis amigos preguntándome si estoy algo mejor y si voy a ir a la quedada esa de las luces de navidad, que al parecer va ir todo el mundo. Pues no sé yo cómo me encontraré mañana, lo veo complicado. Además, día seis de diciembre, empezando el puente de la Constitución… ¡Buah! Aquello estará IMPOSIBLE de gente. Yo no sé qué le ha dado a todo el mundo en Málaga con el rollo este de las luces de navidad en plan espectáculo. Aunque bueno, las luces son lo de menos, el plan con esta gente puede estar divertido.
¡Vamos, antibióticos, a trabajar! A ver si hay suerte y puedo ir.
Me cuesta muchísimo convencer a mis padres para que me dejen salir. Que sí, que el médico me dijo un par de días de reposo, pero eso tampoco es una ciencia exacta, ¿no? A ver, con los antibióticos ayer por la noche ya me encontraba casi perfectamente. Y hoy, vamos… Estoy para correr una maratón, sin exagerar (y no he corrido en mi vida más de tres minutos seguidos, para que veáis lo bien que me siento). Al final me pongo tan pesado con la excusa de que va todo el mundo (que no siempre funciona, pero es un clásico y hay que intentarlo) que acceden siempre que me abrigue súper bien y me vuelva pronto. Ya ves tú. La bufanda igual que se pone se quita, y la hora de vuelta… pues depende de los autobuses y de mis amigos, que no voy a volverme yo solo. Así que nada: Sergio 1, Padres de Sergio 0.
Soy lo peor, encima de que me dejan…
Quedo con estos para bajar en autobús al centro. Al salir de casa le escribo a Adri preguntándole si él va a ir y me dice que sí, que estará por allí, aunque con Toni y sus colegas del otro instituto. Que a ver si en algún momento nos encontramos. Claro, solo habrá miles de personas, es fácil. Joder, si hubiese hablado ya con él, le habría ahorrado otra noche con un tío que le está engañando. Pero es que a ver, ¿cuándo? Me ha sido imposible. Y esta noche tampoco es momento, que hoy se supone que salimos para pasarlo bien y tomar un respiro antes de los últimos exámenes del trimestre. Bueno, y porque no le voy a soltar la bomba con el chulomierda allí delante. ¡Ey, llevaba mogollón sin llamarle así! Qué bien sienta.
Llegamos a la Alameda Principal a las nueve menos diez, justo a tiempo para el espectáculo de luces de las nueve. Sandra echa a correr como una loca y la seguimos como podemos. Ella sí es una friki de la navidad. Yo, bueno… me gustan las fiestas, las reuniones familiares y eso. Raquel y Dani pasan muchísimo del tema, aunque aquí están.
Llegamos al principio de Calle Larios (justo el lugar donde más gente se acumula, ¡qué bien!) y nos juntamos con el resto de la clase, con el resto de clases de todos los institutos de Málaga, de la provincia y yo creo que del mundo. ¡No se puede ni andar!
―Mira, allí está Victoria ―le digo a Dani orgulloso de haber sido capaz de encontrar a alguien entre todo ese mogollón de gente.
―Ah, ok.
―Tío, podrías ir y decirle algo ―le anima Sandra―. O cogerla por detrás cuando empiecen las luces y la música y decirle que quieres salir con ella o algo así de película, ¿os imagináis?
―¿Tú te oyes, chalada?
―Por favor ―me sumo yo―. Acércate por detrás cuando suene All I want for Christmas
y le dices…
―IS YOU!!! ―cantan Raquel y Sandra meadas de la risa.
―¡Por favor, por favor! ―le suplico.
―¿Por qué no os vais todos a tomar por culo un poquito? Mira, voy a ponerme cerca de ella, pero solo para no estar con vosotros.
Se va mientras nosotros seguimos con las manos pegadas en señal de súplica y muertos de risa. Hay que ver el pobre, no sé cómo nos aguanta. Pero el caso es que ahí va. Saluda a Victoria y se pone a su derecha. A la izquierda está Santi, que no se despega de ella desde hace semanas y que, la verdad, es un chaval bastante majo. ¡Ay, Dani, como no espabiles…!
Las luces se apagan, el espectáculo ya va a empezar. La gente grita, nunca entenderé por qué. De repente salen miles de móviles de los bolsillos. ¡Qué bien, no voy a ver nada! Bueno, puedo verlo, pero a través de las pantallas, que para eso me quedo en mi casa. ¿Pero para qué grabáis eso? ¿Cuántas veces os lo vais a poner luego en casa para verlo? Seguramente ninguna porque, en cuanto subáis la story a Instagram, descubriréis que se ve y se oye como el culo.
Estamos allí plantados los algo más de diez minutos que dura el show. Hay música clásica, villancicos tradicionales con coros infantiles de niños gritones (mis favoritos) y no puede faltar la jefa Mariah, claro. ¿Se supone que las luces van coordinadas con la música? Pues vale, yo solo las veo parpadear a lo loco en plan coches de choque, pero me vale. Dani no nos da el gusto de seguir nuestro consejo, aunque a mitad del espectáculo me fijo en que se acerca más a Victoria y le dice algo al oído. Ella le mira y se ríe. Bueno, oye, es un paso.
Cuando acaba salimos corriendo para no vernos arrastrados por el río de gente y para buscar algún sitio donde cenar antes de que todo se llene. Raquel propone alejarnos de la zona e ir hacia la Plaza de la Merced por la Catedral y luego por calle Granada. Justo antes de que echemos a correr, Dani nos dice que esperemos un momento.
―Oye, Victoria, ¿quieres venirte con nosotros?
Ella se queda parada y, os lo juro, de repente parece como si la calle se quedase en silencio total y todo el mundo alrededor de ellos dos se moviera a cámara lenta. Sí, en plan peli cursi horrible de las que ve mi madre (no de las que me pone Adri). Raquel, Sandra y yo nos quedamos mirándolos en plan… MOMENTAZO y, por un momento, pensamos que se va a ir con Dani. Pero justo cuando parece que sí… vuelve el ruido.
―Creo que nosotros vamos a probar en McDonald’s, ¿vale? Otro día.
―Ok, claro.


Un rato después estamos haciendo cola para pedir un kebab frente al Teatro Cervantes. Sigue habiendo muchísima gente incluso allí. Al final conseguimos comprar nuestra cena y nos sentamos en las escaleras del teatro, aunque a Raquel no le hace mucha gracia porque hay mucha gente haciendo lo mismo y dejando por allí tiradas sus bolsas, latas y restos de comida.
―¡Qué asco de gente! Ni se os ocurra ensuciar nada, ¿eh? ―nos dice a los demás.
―Que nooo. Vamos a ser súper cuidadosos y, cuando acabemos, lo recogemos todo ―le responde Sandra a punto ya de pegarle el primer bocado a su cena.
Nos comemos el kebab y después vamos a dar una vuelta volviendo sin prisas hacia Calle Larios, más tranquila ahora que la gente se ha dispersado para cenar. Al fin puedo ver las luces con cierta tranquilidad. Llegamos a la Plaza de la Constitución y empezamos a hacernos fotos en el árbol de navidad gigante. En eso estamos cuando noto que me ha llegado un mensaje.
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¿En calle Alcazabilla? ¿Qué hace allí? ¿Y para qué querrá que vaya?
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―Chicos, Adri está en calle Alcazabilla y me está diciendo… Bueno, me está PIDIENDO por favor que vaya.
―¿Y eso? ―pregunta Dani. Yo me encojo de hombros―. Vale, pero… ¿está con gente? ―Vuelvo a encogerme de hombros.
―Qué cosa más rara, además te lo pide por favor ―dice Raquel.
―Voy a acercarme, ¿vale? ¿Os importa?
Se miran entre ellos sin que ninguno se anime a contestar primero.
Vale, ya sé que no os hace ni puta gracia, ¿pero cómo no voy a ir?
Al final me quedo mirando fijamente a Raquel esperando que diga algo.
―No, hombre, que te vayas no nos importa. Pero… bueno, ya sabes. Que tengas cuidado.
―Oye, ¿vas a contarle lo de…? ―me pregunta Dani mientras ya me estoy alejando.
Me encojo de hombros una vez más. ¡Si ni siquiera sé lo que me voy a encontrar cuando llegue!


Sin darme cuenta voy corriendo. No corriendo en plan a tope, que ya os he dicho que yo eso casi ni sé lo que es, pero ya me entendéis.
Joder con la bufandita, mamá. ¡Si no hace frío! Pues nada, a llevarla en la mano porque, si no, voy a llegar sudando y eso es casi peor.
Llego a calle Alcazabilla y me pongo a buscarlo. Hay gente saliendo del Cine Albéniz, la terraza del Pimpi está a reventar y un chico que toca villancicos con un saxo ha convertido aquello casi en un concierto multitudinario. Algo me dice que Adri habrá buscado un lugar algo más tranquilo. Voy hacia el Museo de la Aduana y, mucho antes de llegar, me lo veo sentado en el suelo con la espalda apoyada en una pared frente al Teatro Romano y bajo la Alcazaba.
―¡Eh, estás aquí! Ya iba a escribirte ―le digo.
―No hace falta, me has encontrado. Ven, anda, siéntate ―me dice con una sonrisa que transmite cero alegría―. Me encanta este sitio, tío. Es una mierda que siempre esté lleno de turistas, ¿no?
―Sí, la verdad. Oye, ¿cómo es que estás solo?
―¡Puf! No sé, no tenía ganas de estar con esta gente ―me contesta refiriéndose, supongo, a los colegas de su antiguo instituto―. Como que ya no cuadro mucho con ellos. Estaban diciendo de ir a hacer botellón al Paseo del Parque, y yo paso. Además, están gilipollas. Con la de gente que hay hoy por el centro, la policía los va a ver fijo.
―Pues sí. ¿Y Toni?
Vuelve a reírse, esta vez con menos alegría aún.
―Buena pregunta, Sergiete. Eso me gustaría saber a mí.
―¿No venías con él esta noche al centro?
―Se suponía que sí. Me ha dicho que venía, vaya. Y luego, al poco de llegar, he recibido otro mensaje suyo diciéndome que al final no.
―¿Y le has preguntado por qué no?
―Sí ―me enseña su móvil. En la pantalla hay una conversación abierta―. Hace casi dos horas. Y aquí sigo, esperando que me conteste.
Estoy a punto de decirle que lo siento… pero no me sale. En lugar de eso me quedo simplemente callado a su lado mirando la Alcazaba y pensando que, seguramente, no va a haber mejor momento que este para decirle lo que le tengo que decir. Le voy a dar la noche, sí… pero yo creo que su noche ya va como el puto culo de todas formas.
―¿Sabes qué, Sergio? ―continúa él―. Que ya no sé ni qué pensar. Lleva así semanas. Y en realidad lo peor de todo es que yo… O sea, ya hace un tiempo que ni siquiera tengo claro que quiera…
―¡Adri, tengo que decirte una cosa!
Se me queda mirando, sorprendido ante mi arranque. Y no me extraña.
―Joder, tío, que estaba yo contándote mis problemas. ¿No puedes esperar a que…?
―No, es que no puedo esperar más. En serio.
―Vale. Pues venga, dime.
Cojo aire. Le miro a los ojos.
No, no puedo.
¡Joder, mierda, qué difícil!
Cojo aire de nuevo y empiezo a hablar con la mirada en el suelo, porque no tengo fuerzas para ver cómo le voy a destrozar. Le cuento todo lo del Grindr, aunque le digo que me lo bajé solo por curiosear y hacer el tonto (que, en parte, es cierto). Por supuesto, me callo que, de alguna manera, era para ver si conseguía sacármelo a él de la cabeza. Después le cuento… bueno, pues todo lo demás.
―Y de repente el tío, sin que yo le contestara siquiera, me mandó una foto y me di cuenta de que era…
Me quedo callado.
―¿Quién? ―me pregunta, aunque ya lo sabe―. ¿Me estás diciendo que era… Toni?
Asiento con la cabeza.
―No. ¿Qué dices? Es que no me lo puedo… ¿Por qué crees que era él, se le veía la cara o qué?
―No.
―¿Entonces? ¿Cómo lo sabes, Sergio?
―La primera vez que vi a Toni todavía hacía calor, íbamos en manga corta y me fijé en… ―Me señalo el brazo, donde Toni tiene la quemadura.
―Es que no puede ser ―reniega mientras se lleva las manos a la cara―. ¿Tienes la conversación ahí? Necesito verla.
―Me borré la aplicación.
―Bueno, pero harías alguna captura de pantalla, ¿no?
―Sí, eso sí, pero…
―Quiero verla.
―A ver, si quieres te la enseño, pero no sé en qué te va a ayudar eso.
―Por favor, tío, déjame verla.
No creo que entre en razón. Y en parte entiendo que necesite verlo con sus propios ojos, así que saco el móvil, abro la galería de imágenes y se lo paso. Mira durante un rato las dos imágenes: la captura de la breve conversación y la de la foto.
―Pero qué hijo de…
Se levanta del suelo de un salto y yo me levanto tras él.
―¡PERO QUÉ HIJO DE PUTA! ―grita mientras le da una patada a una lata de refresco, que sale disparada y por poco no le da a una pareja de guiris.
―Adri, cálmate, por favor.
―¿Que me calme? Es que yo alucino. ―De repente empieza a reírse―. Yo aquí comiéndome la cabeza porque pasa de mí desde hace semanas y él buscando sexo por ahí, que a saber con cuántos habrá quedado desde que…
―Tío, no pienses en eso.
Intento acercarme a él, pero enseguida me doy cuenta de que, en este momento, es como un torbellino y necesita que le dejen espacio. De repente se para y me mira durante tres o cuatro segundos interminables en los que no sé por dónde va a salir.
―¿Y desde cuándo lo sabes, Sergio?
Mierda, tío. ¿Por qué me preguntas eso?
―Yo… Desde el miércoles.
Vuelve a reírse con esa risa que no me gusta nada de nada.
―¿En serio, tío? Hoy es sábado. ¿Lo sabes desde el miércoles y no me has dicho nada, joder?
―Es que… No he encontrado el momento ―le digo intentando excusarme―. Intenté decírtelo al día siguiente en tu casa, pero caí enfermo y ya no pude, y ayer no fui a clase en todo el día. ¿Cuándo te lo iba a decir?
―¡Pues el mismo día que te enteraste, Sergio, en el mismo puto momento! ¡Joder, se supone que eres mi amigo! ¡Tendrías que haberme llamado, o… o haberme enviado esa captura de pantalla al instante, o no sé! Es que yo flipo.
Se da la vuelta y empieza a alejarse, sin más.
―¡Tío, Adri, lo siento! ¡Es que no sabía cómo hacerlo para…!
―Mira, Sergio, pasa de mí, ¿vale? ―me contesta girándose por un momento para después seguir su camino―. Pasa de mí.
Y se larga dejándome allí plantado.


Llevo un rato sentado otra vez frente al Teatro Romano. Pero un buen rato, tanto que ya casi he dejado de temblar. En este tiempo (que no tengo ni idea de cuánto ha sido) me he lamentado mil veces por cómo han salido las cosas. Pero en serio, ¿de qué otra manera podría haberlo hecho? A lo mejor es verdad que se lo tenía que haber dicho al momento, pero yo qué sé.
Recibo una llamada de Sandra preguntándome dónde estoy. Ellos ya están pensando en volverse para casa, así que les digo que me esperen y me obligo a levantarme y a ponerme en marcha. De ninguna manera quiero volver solo a casa esta noche.
Cuando me reúno con ellos les explico todo lo que ha pasado y me abrazan fuerte. Y yo quiero llorar, tengo unas ganas que me muero. Pero no me sale. No sé si es porque estoy súper asustado de pensar que Adrián deje de hablarme, o porque no veo justa la situación, pero el caso es que tengo las lágrimas quemándome los ojos y no les da la puta gana salir. Y luego se me escapan viendo una película cursi, hay que ver.
Cogemos el autobús y llegamos a Teatinos, donde nos bajamos todos. Nos despedimos y Sandra me abraza de nuevo.
―No te agobies, que tú has hecho lo que tenías que hacer, Sergio.
―No sé. Tendría que habérselo dicho antes ―le digo.
―Pero lo has hecho así, en persona, porque creías que era lo mejor para él ―me dice Raquel.
―Sí, tío. Ya se dará cuenta, haznos caso ―añade Dani.
Nos vamos cada uno a nuestra casa. Cuando llego me desnudo casi por completo, dejo la ropa tirada por la habitación y me meto enseguida en la cama deseando que el día acabe lo antes posible.
No consigo dormir. Me viene a la cabeza una y otra vez la imagen de su cara descompuesta, el sonido de su risa de dolor. Y me viene, sobre todo, el tono con el que ha usado mi nombre esta noche.
No Sergiete, ni siquiera Sergio con su voz ligeramente aguda. No.
Hoy ha sido Sergio seco, Sergio grave.
Joder, qué mal.
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23. Cosas que no salen
 
El domingo me levanto tardísimo, aunque ojalá hubiera podido dormir durante todo el día. Básicamente, me paso las horas del sofá a la cama y de la cama al sofá, siempre con el móvil cerca por si pasa algo que de repente le dé un giro radical al día. Y bueno, algo sí pasa aunque, ni es bueno, ni sirve para que la cosa mejore.
A media tarde estoy en mi habitación intentando escribir algo, que hacía meses que no tecleaba ni una palabra. He empezado una historia sobre un chico atrapado en una habitación en la que el reloj no se mueve (¿a quién conozco yo así ahora mismo?). Sé que no va a salir nada que valga la pena de ahí, pero oye, me sienta bien volver a teclear algo y poner por escritas algunas de las sensaciones que tengo ahora mismo. En ello estoy cuando oigo una nueva bronca en la cocina. Mis padres VS Guille, segundo asalto. Fantasía, oye, justo lo que me apetece en un día como hoy.
Al principio intento mantenerme al margen. Como la otra vez, pienso que, si me meto, solo voy a echar más leña al fuego. Luego voy notando por el tono de mis padres y el de las contestaciones de Guille que a ese fuego ya no hay quien lo pare, así que me levanto de mi escritorio. ¡Echemos más leña! Ya total…
Entro en la cocina justo para oír un gran argumento de mi padre.
―Oye, es que eso no me hace feliz… ―se burla, seguramente de algo que ha dicho mi hermano antes―. ¿Pero qué os creéis vosotros que es la vida? ¡Que tenéis muchos pajaritos en la cabeza! Voy a hacer yo también lo mismo. Mira, yo de joven hacía teatro. Pues oye, mañana en vez de médico voy a ser otra vez actor y me voy a ir de gira, que me hace más feliz.
―Pues a lo mejor podrías planteártelo ―intervengo―. Digo lo de seguir con el teatro, si te hace feliz.
―Mira, Sergio, para decir tonterías no te metas. Además, ¿a ti se puede saber quién te ha preguntado? ―me dice mi madre.
―Nadie, si aquí nunca pregunta nadie nada.
―Oye, ¿y qué quieres decir con eso? ―me pregunta mi padre en un tono con el que, normalmente, me acojonaría. Pero hoy no. Hoy estoy con ganas de ver el mundo arder, como decían en la peli esa de Batman.
―Pues eso, que os da igual lo que queramos ―le contesto sacando una valentía que no pensaba que llevara dentro. Al menos con ellos.
―Que si hacemos o queremos algo que se sale del plan que tenéis vosotros en la cabeza ―continúa Guille―, ya decís que es un capricho de niñatos y que no sabemos lo que queremos.
―No, si hay que ver… ¡Qué injustos somos! ―se queja ahora mi madre―. Encima de que os queremos evitar problemas en el futuro…
―¿Pero qué problemas en el futuro? ―salto yo―. ¡Nos estáis creando problemas ahora! El único problema de Guille es precisamente que está estudiando una cosa que no le gusta nada y que, si llega a terminar la carrera, se va a tener que buscar un trabajo de algo que no le gustará nada. Es que no entiendo por qué queréis eso para él.
―¿Y tu problema exactamente cuál es, si puede saberse? ―me dice mi padre.
―El mío que os habéis enterado de que soy gay y, directamente, habéis decidido que eso no puede ser y que estaré confundido. Y ya está. Porque claro, eso a vosotros no os cuadra. Y yo no estoy confundido, joder.
―¡Sergio, esa boca! ―me riñe mi madre.
―Es que no lo entiendo, mamá. Esto no es de esas cosas que pasas del tema, haces como que no existe y ya con el tiempo se arregla ―continúo―. Y te digo una cosa, a lo mejor Guille es capaz de acabar la carrera para que estéis contentos, pero yo nunca voy a llegar a casa y te voy a decir: estoy saliendo con una chica. NUNCA. Y, si preferís engañaros y esperar que pase, mejor esperad sentados.
Acabo y se hace un silencio. Mi hermano, que está sentado detrás de mí, me da una palmadita en la espalda que interpreto como: ¡bien dicho, tío! Yo qué sé, lo mismo me acabo de ganar el castigo del siglo y me paso el resto del curso de clase a casa sin ver la calle para nada más. Pero oye, ahora mismo me siento de puta madre. Llevaba meses deseando decirles eso.
―Bueno ―dice mi madre levantándose de la mesa―. Ahora mismo yo creo que estamos todos un poquito… alterados. Ya seguiremos hablando en otro momento, ¿vale?
Pues claro. Así son ellos.
¿Por qué arreglar hoy lo que puedes dejar para el año que viene?




El lunes no hay clase. Día de la Inmaculada, día festivo. Otras veinticuatro horas maravillosas para estar en casa muerto del asco comiéndome la cabeza. Mis padres no me han castigado por lo de ayer (a ver, que tampoco les dije nada como para castigarme, creo yo) pero, para lo que tengo que hacer, tampoco me habría importado.
La mañana la aprovecho para estudiar y preparar algunos de los exámenes que vienen la próxima semana, que son ya los últimos del trimestre. De vez en cuando paro y miro el móvil pero, salvo chorradas de esta gente en el grupo, no veo nada importante. ¿Habrá hablado ya Adrián con Toni? Yo imagino que sí, no sé. Si me hubiese pasado algo así a mí, no habría podido esperar ni al día siguiente para pedirle explicaciones. ¿Y cómo estará Adri ahora? Me lo imagino destrozado, y esa imagen me destroza a mí también.
Por la tarde la cosa se anima un poco gracias a un mensaje de Dani que me pregunta si puede pasarse y charlamos un rato.
―¿Has sabido algo de Adri? ―me pregunta.
―Qué va.
―¿Y tú no le has escrito?
―No creo que ahora mismo quiera saber nada de mí.
―Pues qué gilipollas. No sé, es que tú no tienes la culpa.
―¿Hablamos de otra cosa mejor? ―le sugiero. La verdad es que sigo con unas ganas tremendas de llorar cada vez que pienso en lo de Adri y las lágrimas siguen sin salir. Pero tampoco es que me apetezca que lo hagan ahora, porque ponerme en plan drama con Dani, como que no―. ¿Tú has sabido algo de Victoria?
―Bueeeno. Algo sí. ―Le miro sorprendido y le exijo con la mirada que siga hablando inmediatamente―. A ver, anoche estuve un buen rato hablando con ella por Insta.
―Hablando de…
―¿Pues de qué va a ser, tío? De nosotros, de lo que queremos cada uno y eso.
―A ver, yo desde que ella ha empezado a pasar de ti, te noto regular. Bueno, te lo notamos todos, no sé si eso quiere decir algo.
―Sí. Que sois tooodos muy listos.
―Todos menos tú. ¿Y qué quiere ella? ¿Qué te dijo? ―le pregunto.
―Ella lo tiene súper claro. La tía es la hostia, me da envidia ―reconoce―. Ella quiere que estemos juntos. En plan pareja formal y eso. Dice que no le vale otra cosa conmigo. Y, si no es así en plan serio, pues amigos y punto.
―Vaaale. ¿Y tú? ¿Tienes ya claro lo que quieres?
Se incorpora y sonríe mientras asiente. De repente, después de semanas con la mirada apagada, noto que sus ojos vuelven a brillar.
―Bueno… Quizá no pase nada por probar. Supongo que ha llegado la hora de ponerse serios.


Dani se va sobre las ocho diciendo que aún le quedan cosas por estudiarse. Yo, por mi parte, decido desconectar ya el cerebro y pasar lo poco que queda de tarde con Netflix. Estoy empezando a bucear por el catálogo (tengo mil cosas en mi lista y no me apetece ninguna, hay que ver) cuando me llega un mensaje al móvil. Cuando veo el nombre de Adrián en la pantalla, me empiezan a temblar las manos y lo cojo corriendo.
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¿Tres mensajes del tirón? Sergio, tío, controla.
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Me pongo unas zapatillas y salgo corriendo de mi habitación y de casa. Más tarde me echarán la bronca por irme sin avisar, pero ya me ocuparé de eso después. Necesito ver a Adrián y sé dónde está. No es demasiado lejos, así que no hay nada que pensar. Allá voy.
A ver, he dicho que no está muy lejos. Muy muy lejos no… pero cerca tampoco. ¿Os acordáis que os conté que no había corrido en mi vida más de tres minutos seguidos? Sí, es una exageración, porque en clase de educación física, sin ir más lejos, me han obligado a correr más, pero ya me entendéis. Bueno, pues ahora corro más de tres y más de cinco. Y oye, me sienta… pues como el puto culo, ¿cómo me va a sentar una carrera así por la cara? Pero es lo que hay.
Por el camino evito contestarle más que lo justo. Voy a llegar sin aliento, va a ser patético, pero ya casi estoy y eso es lo único que me importa. Al fin veo el parquecito aquel casi abandonado donde me llevó hace unos días, el de su infancia. Y sí, ahí está él, sentado en el viejo columpio que chirria con cada movimiento. Está todo bastante oscuro, pero puedo verle desde lejos gracias al resplandor de la pantalla de su móvil.
Llego y me mira sorprendido.
―¡Sergiete! Pero… ¿qué haces aquí?
―Es que tenía que…¡uf! No podía…
¡Oish, pero qué lamentable, por dios! No creo que pueda decir nada en dos o tres minutos. O en veinte. Y encima el aire es muy frío, ya verás como recaigo de la amigdalitis.
―Anda, siéntate y respira ―me dice―. ¿Has venido corriendo o qué?
―No… Corriendo tampoco ―le miento―. Es que tenía que hablar contigo.
―¿Y cómo sabías que estaba en este parque?
Me encojo de hombros. Me estoy dando cuenta de que, últimamente, me comunico mucho así.
―Eres la caña, tío ―me dice sonriendo.
―¿Entonces de verdad que no estás enfadado?
―¿Qué? ¡No, qué va! Mierda, creo que tendría que haberte escrito ayer o esta mañana para que no pensaras todo el finde que seguía enfadado.
No habría estado nada mal, la verdad.
En ese momento, al oírle decir eso, mi respiración se acelera y siento que estoy dejando salir al fin el aire que tomé el sábado en calle Alcazabilla y que llevaba reteniendo en mis pulmones todo el fin de semana.
―Adri, siento mucho no habértelo contado antes, yo pensé que…
E igualmente, sin que pueda hacer nada por evitarlo, salen también todas las lágrimas que no salieron el sábado ni el domingo en un llanto que, lejos de hacerme sentir ridículo, me resulta súper liberador.
―Eh. Para ―me corta. Se levanta del columpio, se planta delante de mí y se agacha hasta que quedamos a la misma altura. Después me abraza tan fuerte que parece que me voy a romper, aunque realmente hace que me recomponga por completo―. No vuelvas a pedir perdón por eso. Ya sé que intentaste decírmelo antes y que lo querías hacer en persona precisamente porque somos amigos. Joder, soy yo el que tiene que pedirte perdón. Fui súper injusto. Estaba… estaba tan cabreado que lo pagué contigo.
―No pasa nada. Lo entiendo.
Nos quedamos un rato así, abrazados mientras mi respiración recupera su ritmo normal y mis ojos se secan. Él me concede ese tiempo con paciencia y sin aflojar ni un poquito la fuerza con que me agarra. Creo que no hay en el mundo NADA mejor que sus abrazos. Después se separa de mí, me sonríe y vuelve a sentarse en el columpio. Permanece un rato en silencio mientras con el pie mueve la tierra de un lado a otro.
―He dejado a Toni.
No sé cómo explicaros lo que siento al oír eso. En realidad me resulta muy confuso, porque he soñado tantas veces en los últimos meses con oírle decir esas palabras, que me sorprende lo poco que me alegro. Pensaba que, si algún día llegaba a oírselas, estaría dando saltos de alegría, al menos por dentro. Pero no puedo sentir eso viéndolo así a él, tan triste, tan vacío. De hecho, me siento celoso otra vez de lo importante que ha sido (y que sigue siendo, pese a todo) Toni para él. De todas formas, estoy a punto de decirle que lo siento nada más que por ser educado cuando él sigue hablando y me lo ahorra.
―He tenido que decirle de todo para que me reconociera la verdad, ¿sabes? Puto cobarde… Aunque no he conseguido sacarle cuántas veces me ha puesto los cuernos.
―Es un cabrón ―es lo único que me sale al fin, y él se sorprende al oírme, probablemente por el asco con que lo digo.
―¡No veas, Sergiete! No te pega ser tan chungo. Pero tienes razón. Joder, y pensar que perdí el curso pasado por estar en todo momento con él… A qué mala hora.
―Pues yo me alegro. ―¿Pero cómo dices eso, Sergio? ¿Se te va la olla?―. O sea, no, no me alegro de que suspendieras ni de lo que ha pasado, pero…  A ver, lo que quiero decir es que gracias a eso…
―Ya ―me corta riéndose antes de que siga haciendo el ridículo―. Creo que sé lo que querías decir. Que tú y yo somos colegas gracias a eso.
―Sí. Eso.
―La verdad es que has sido mi salvavidas estos meses, tío. Con esto de Toni, con lo del cambio de instituto, con… con todo, no sé.
―Y soy el único que aguanta tus chistes, no te olvides de eso.
―Es verdad.
―Bueno, ¿y tú cómo estás ahora con lo de Toni? ―le pregunto al fin tras caer en que no me he interesado realmente por cómo se sentía.
―Pues mal. Cabreado, triste… Es una mezcla rarísima, no sé explicarlo. Pero bueno, voy a hacer todo lo posible por estar bien. Ese imbécil no se merece que me amargue.
―Pues no, la verdad.
―Oye, ¿vamos volviendo a casa? En realidad es súper tarde.
Miro el reloj. ¡Uf!, las nueve y media y yo sin haberle dicho a nadie que salía siquiera. Y con lo calentita que está la cosa en casa.
Nos levantamos y emprendemos el camino de vuelta. Hablamos de los exámenes que nos quedan, de lo cerca que están las vacaciones de navidad y le pongo al día de la historia de Dani y Victoria. Él va charlando más o menos con normalidad y hasta se ríe y bromea, aunque se nota muchísimo que está haciendo un gran esfuerzo para mostrarse así de… bueno, de normal, podríamos decir.
―Bueno, y con todo esto no hemos hablado de lo realmente importante. ¡Te hiciste un perfil de Grindr, Sergiete!
―¡Aaah, no! ¡No vamos a hablar de eso!





24. La cena de Navidad
 
Nada más volver a clase tras el puente, los de mi clase empiezan a organizar una cena de navidad o algo así. Una quedada el sábado día veinte antes de las vacaciones, vaya.
―Qué cutre ―dice Sandra al enterarse en el recreo―. ¡Si el veintidós y el veintitrés aún hay clases!
―Bueno, pero es por hacerla el último sábado antes de las vacaciones, que el último día de clases es un martes ―le contesta Ana, que es quien se está encargando de apuntar a la gente y buscar el sitio.
―¿Vosotros vais a ir? ―nos pregunta Raquel a Dani y a mí.
―A mí me apetece, aunque ahora tengo la cabeza en los exámenes que quedan ―le contesto yo.
―Si va Victoria, yo voy ―dice Dani muy decidido, y todos le miramos sorprendidos, sobre todo las chicas. Al fin y al cabo, a mí aún me dejó caer ayer que quería intentarlo con ella, pero Sandra y Raquel no tenían hasta ahora ni la más remota idea―. No me miréis así. Esa noche, en la cena, le pienso decir que quiero salir con ella en plan serio.
Las chicas empiezan a chillar y a aplaudir en mitad del patio mientras nosotros nos hacemos pequeños de la vergüenza.
―Pero oye, ¿estás seguro de que quieres esperar hasta el sábado de la semana que viene? ―le pregunto mientras le hago señales para que observe el grupo donde se encuentra Victoria en estos momentos. Santi está muy pegado a ella mientras le enseña algo en su libreta. Parece que están estudiando juntos.
―Vaya… ―dice pensativo―. A lo mejor tengo que ponerme las pilas.
Al volver a clase le pregunto a Adrián si tiene pensado ir a la cena. Me dice que puede estar bien, aunque no está seguro de que vaya a tener ganas de fiesta. Y a ver, yo lo entiendo, que el pobre acaba de romper con su novio y, por muy chulomierda que fuese, pues tiene que estar jodido. Pero también creo que es una buena oportunidad para que se anime un poco y empiece a olvidarse de él.
―Ya veremos, ¿vale? ―me dice al final.
―Venga, hombre, que además desde que has llegado no te has esforzado nada por integrarte con la gente de este instituto.
―Ya, ahí te doy la razón ―me reconoce.
―¿Entonces nos apuntamos?
―Bueno, ya veremos, ¿vale? ―me repite―. Aún quedan muchos días.
Esos días siguientes intento pasar algo más de tiempo con él. Sí, seguro que ya estáis pensando… Sergio vuelve a lo de siempre. Pues no, no se trata de eso. Ahora no intento pasar tiempo con él porque me guste (y joder, cómo me gusta, que pasan los meses y no se me pasa la tontería con él ni lo más mínimo), sino para que se anime y piense lo menos posible en todo lo que ha pasado. Porque el chaval está tocado, más incluso de lo que me pareció cuando lo vi el lunes en el parquecillo. Lleva varios días sin contarme ningún chiste, me cuesta horrores hacerle sonreír y en los recreos ni se junta con nosotros ni juega al baloncesto, no tengo ni idea de dónde se mete.
Aprovechando que estamos de exámenes quedo con él un par de tardes para estudiar. Una de ellas se viene a mi casa y, la verdad, tengo la sensación de que pasa la tarde más animado. A mitad de tarde lo dejamos estar, nos ponemos a jugar a la Switch y nos reímos un montón, y después me cuenta (más indignado que triste) que Toni ni siquiera ha hecho por intentar hablar con él o pedirle perdón desde que lo mandó a la mierda y le dejó.
―Mira, un día me preguntaste qué pensaba de él y no te quise responder ―le digo cansado ya de contenerme―. ¿Quieres que te diga ahora lo que pienso? ¡MENUDO GILIPOLLAS!
Adrián se ríe y me da un puñetazo (flojito) en el brazo.
―Eso ya lo sabía yo. Se notaba a kilómetros que te caía como el culo.
―¿Tan evidente era? Es que a ver, las dos veces que lo vi ni hablaba, que parecía un maniquí con un móvil en la mano. Menos mal que al final no pudo venir a mi cumpleaños.
De repente pasa algo raro. Se queda como bloqueado durante un instante, como si se le hubiese pasado por la cabeza algo que al final no dice.
―Pues sí, menos mal. Nos habría cortado muchísimo el rollo, ¿no crees? ―dice al fin sonriéndome con la mirada. ¿Lo dirá porque, de haber venido Toni, él y yo no habríamos dormido juntos esa noche? Pues no sé, no creo, pero… yo voy a pensar que a lo mejor sí.
―Nos lo habría cortado muchísimo.
―Sí. La verdad es que el tío estaba bueno y todo lo que tú quieras, pero no se puede negar que era un chulo de mierda.
WHAAAAT???
Para sorpresa de Adri (que, evidentemente, no entiende nada), empiezo a descojonarme revolcándome en la cama.
―¿Qué te pasa, Sergiete? ¿Qué he dicho que sea tan gracioso?
De verdad, se me salen las lágrimas, y al final, sin entender nada, Adrián se contagia y empieza a partirse de risa también. Un buen rato después, consigo ir parando.
―En serio, ¿de qué cojones nos estamos riendo?
―Un día de estos te lo cuento.


El sábado le acompaño de nuevo al centro, esta vez a comprar unos regalos. Volvemos a compartir auriculares y música en el autobús y volvemos a tomarnos un batido gigante en nuestra aquella cafetería de calle Cuarteles. Esa tarde me queda claro que, aunque sigue algo de bajón, empieza a parecer el Adrián de antes. Y sí, yo ya estoy empezando a ilusionarme peligrosamente con lo que pueda pasar en el futuro. ¡Si ya me conocéis de sobra!
La otra señal de recuperación en Adrián la veo el lunes por la mañana en clase.
―Buenas, Sergiete. ¿Sabes cómo se llama la enfermedad de los que le tienen miedo a Santa Claus?
―Sorpréndeme ―le digo feliz de volver a escuchar sus chistes (aunque ahora me responderá y me arrepentiré).
―Claustrofobia.
―Madre mía, tío… Es HORRIBLE.
―Ya, esa es la gracia. Hacía tiempo que no te contaba ninguno, ¿no?
―Han sido los mejores días de mi vida, te lo aseguro. Pero supongo que todo lo bueno se acaba.
―Va, que seguro que, si no te los cuento, los echas de menos.
¡No sabes cuánto!


Los días van pasando y se acerca la cena. El miércoles consigo que Adrián se junte con nosotros en el recreo y hablamos de ello.
―Ana va buscándote, Adri ―le dice Raquel―. Creo que eres el único que falta por confirmarle lo de la cena.
―¿En serio? ―le pregunto yo―. ¿Todavía no te has decidido?
―Es que no sé si voy a tener ganas…
―Tío, que es una cena de clase, no un viaje a Egipto ―se ríe Sandra―. Tú dile que sí. Si luego no estás a gusto, pues coges y te vas. Si va a ser por aquí por el barrio.
―Además, va a ser la noche en que asistiremos al triunfo o al fracaso de Dani en su intento de conquistar a Victoria ―le digo―. Eso no puedes perdértelo.
―¿Ya estáis otra vez de cachondeíto conmigo? ―se queja Dani.
―Pues sí, porque dijiste que ibas a ponerte las pilas y nada, al final lo vas a dejar para el sábado ―le recrimina Raquel―. Si es que para entonces no sale ya con Santi, claro.
―Santi no le gusta ―dice Dani.
―Muy seguro estás tú.
―Yo también creo que Santi no le gusta ―interviene Adri, lo cual nos deja a todos un poco sorprendidos―. Pero no te duermas, tío.
Efectivamente, Ana se planta en nuestra mesa en cuanto volvemos a clase.
―Adrián, ¿puedes confirmarme si vienes el sábado? Es que solo faltas tú.
―¿No puedo decírtelo mañana?
―Es que tengo que hacer la reserva ya, que somos muchos, y…
―Sí que viene ―intervengo yo―. Apúntalo.
―¿Seguro?
―Que sí, que sí. Apúntalo.
Ana lo anota en su móvil y se va antes de que Adri la maree más.
―¿Se puede saber por qué decides eso por mí, Sergiete?
―Mira, vas a venir, vas a reírte muchísimo con nosotros y además vas a hablar por fin con alguien más de este instituto. Ya sé que yo soy tan guay que todos los demás te parecen aburridos, pero en serio, hay unos cuantos que son majos y deberías darles una oportunidad. Y oye, lo que dice Sandra, si cenamos y resulta que te estás aburriendo y no te quieres quedar más, pues coges y te vas.
Se queda unos segundos callado mirándome. Tiene una ceja ligeramente más levantada y me sonríe de una forma muy graciosa con los labios apretados, y yo en ese momento solo quiero saltar hacia delante y besarle.
―Pues nada, supongo que no tengo elección.
―No, no la tienes.


Al fin llega el sábado. Aún quedan dos días de clase antes de las vacaciones, pero los exámenes están hechos, me han salido relativamente bien y ha llegado el momento de disfrutar de una noche con mis amigos. Y con Adrián.
Vamos allá, armario, a ver qué puedes ofrecerme. Hoy me pienso arreglar sin contenerme, sin intentar aparentar que no le he dado importancia a lo que me ponía. A ver, que no voy a ir de traje y corbata (de eso ni tengo, creo), pero sí voy a ponerme la camisa que más me gusta, una chaqueta nueva de la que me enamoré hace unas semanas en una tienda con mi madre y no pienso salir de casa hasta que cada mechón de pelo esté justo donde yo quiero. Vale, con lo del pelo a lo mejor me relajo un poco, porque aquí en la coronilla… ¡mierda, que no hay manera!
Salgo de casa con tiempo, con muuucho tiempo. Además, voy en dirección contraria a donde se encuentra el restaurante. Bueno, restaurante… A ver, que es un bar de bocatas, hamburguesas y camperos, no os vayáis a pensar que vamos a un hotel de cinco estrellas, que tenemos dieciséis años. Pues lo dicho, que voy en dirección contraria porque tengo que hacer algo importante antes de presentarme allí.
Llego a mi primer destino y pulso un botón.
¡Tirorirori!
Espero… Espero…
―¿Quién?
―¿Adri? Soy Sergio.
―¿Cómo? ¿Qué haces aquí, Sergiete?
―¿Vas a bajar?
―Sí, si estaba a punto de salir. Dame dos minutos.
Me quedo un rato revisando el móvil mientras le espero. A ver qué dicen estos en el grupo. Em… ¿cincuenta y cuatro mensajes sin leer? Vale, que Sandra no sabe qué ponerse, que a Dani le está entrando la cagalera (muy chulito se había puesto él), gifs y stickers varios (este es buenísimo, me lo guardo) y muchas chorradas. Vale, ya estoy al día. Y justo a tiempo, aquí sale Adri. Lleva la misma camisa de cuadros que llevaba el día de mi cumple y una chaqueta azul que le queda… ¡madre mía!
―Tío, ¿pero qué haces aquí? ―me pregunta nada más abrir la puerta.
―Asegurarme de que no te rajas.
―Vaya tela. ¡Si además el bar está para el otro lado! Vaya vueltón has dado. ¿En serio pensabas que no iba a ir?
―Bueee… Tenía mis dudas.
Empezamos a caminar y voy híper feliz. Me apetece mucho el plan de esta noche, me apetece mucho compartirlo con él y tengo la sensación de que algo emocionante va a pasar. ¿Bueno o malo?
Ya veremos.
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25. Abrir los ojos
 
―Joder, qué mala suerte haber llegado después que ella.
―¿Mala suerte? Si has sido el último de toda la clase en aparecer, ¿qué querías?
Dani discute con Raquel. Le ha jodido bastante llegar y ver que Victoria ya estaba sentada en la mesa. Adivináis junto a quién, ¿no? Pues eso.
―Bueno, seguro que encuentras el momento de hablar con ella ―le tranquiliza Adrián.
―No sé yo si el tonto ese se despegará de ella en algún momento. Y encima venís todos súper elegantes y yo voy de diario. ¿Por qué os arregláis tanto para venir a cenar un puto campero?
―Pero eso es igual ―le digo yo―. Victoria ya te conoce de sobra y sabe que eres un cutre. Y, pese a eso, siempre le has gustado.
Todos nos reímos un montón durante la cena (bueno, Dani un poco menos, por razones obvias), incluido Adrián, que se ha sentado a mi lado y a su derecha tiene a Paula, una chica con la que, hasta ahora, nunca nos habíamos relacionado mucho, pero que está resultando ser todo un descubrimiento: de estas personas que se ríen digas lo que digas (hasta de los chistes de Adrián, no os digo más) y al final acabas riéndote tú también porque yo qué sé… te entra la tontería.
Todo ese rato veo a Adrián muy contento, la verdad, y diría que hay ocasiones en que me mira y, solo con la mirada, me está dando las gracias por haberle animado a venir.
O también puede ser que te estés viniendo arriba otra vez a toda velocidad, Sergio.
A mitad de cena vemos que Santi se levanta para ir al baño dejando un hueco vacío al lado de Victoria. Todos nos quedamos mirando a Dani, que no se mueve, parece tonto.
―¡Tío, aprovecha ahora! ―le dice Sandra disimulando muy poco.
―¿Qué? ¿Ahora, así de repente?
―Ahora o nunca, macho ―le animo.
Me mira indeciso, pero al final se levanta y empieza a rodear la enorme mesa alargada acercándose a Victoria. ¡Ese es mi Dani!
―¿Qué creéis que va a pasar? ―pregunta Adri.
―¿Os imagináis que vuelve Santi del baño, se ponen a discutir y acaban a hostias? ―dice Raquel.
―Joder, no creo, ¿no?
―Yo voy a sacar el móvil por si acaso hay que grabar ―dice Sandra.
Dani empieza a hablar con Victoria, que le recibe con una sonrisa contenida. Nosotros intentamos hablar de otras cosas, pero ninguno podemos despegar los ojos de esos dos.
―Joder, ¿por qué no sé leer los labios?  ―dice Raquel.
De repente Santi vuelve y se queda parado junto a su silla esperando que Dani se levante y le permita ocupar su asiento. Pero Dani sigue hablando con Victoria y no se levanta. Pasan diez, veinte, treinta segundos. Dani sigue sin levantarse y notamos que la situación empieza a volverse un poco… incómoda entre ellos tres. Entonces, de repente, Adri se levanta y hace algo que nos deja a Raquel, a Sandra y a mí con la boca abierta.
―¡Eh, Santi! ¿Puedes venir un momento? ―le dice señalándole el sitio que ha dejado vacío Dani―. Es que quiero preguntarte una cosa.
¿En seriooo?
¿Qué estás pensando? ¡Si tú no has hablado con ese en tu vida!
Santi se acerca y se le ve a diez kilómetros que está igual de extrañado que nosotros con todo aquello.
―¿Qué coño vas a decirle, Adri? ―le pregunto sin poder contener casi la risa. A mí es que en este tipo de situaciones me da por reír.
―Ni puta idea, a ver qué se me ocurre…
―Buenas ―le saluda Santi con serias dudas de que Adri quiera realmente hablar con él.
―Oye, tú juegas al baloncesto, ¿no?
Sandra, Raquel y yo nos tenemos que girar al instante para que no se nos escape la risa en toda la cara de Santi. A ver cómo os lo explico... Seguro que, cuando pensáis en alguien que juega a baloncesto, tenéis como un prototipo de chaval en la cabeza, ¿no? Vale, pues Santi es todo, TODO lo contrario.
¿No se te ha ocurrido nada mejor, Adri?
―¿Yo? ―le contesta Santi― Qué va.
―Que sí, en el equipo del Palo, ¿no? Jugamos contra vosotros hace un par de semanas. ¿No eras tú? Pero siéntate, no te quedes ahí de pie, hombre.
Por debajo de la mesa, Raquel, Sandra y yo nos estamos dando más patadas que en una peli de artes marciales. Sandra, de hecho, tiene la cara tapada con la servilleta y está roja como un tomate de aguantar (bastante mal, todo hay que decirlo) la risa. De repente vemos que Victoria y Dani se levantan y se van fuera del bar a hablar. Justo cuando Santi, más que nada por educación, iba a sentarse.
―¿Sabes qué? Que me he confundido, tío ―le dice Adri de repente haciendo que el otro no llegue a poner el culo en la silla―. Es que te pareces a otro chaval, perdona.
―Ah… Bueno, no pasa nada ―y se vuelve para comprobar que ahora no hay uno, sino dos asientos libres donde él estaba.
―Tío, eres… eres mi puto ídolo ―le digo mientras los cuatro empezamos, ahora sí, a reírnos a carcajadas.
Acabamos de cenar y empieza la odisea de dividir y pagar la cuenta. Os ahorro el follón: tenemos que reajustar la cuenta tres o cuatro veces, la camarera nos mira con cara de vayapandadeniñatosimbéciles y al final hay gente que acaba pagando casi el doble que otra. Lo de siempre. Después salimos del bar y vamos hacia un parque de la zona, donde estaremos un rato de botellón, ya que todos hemos puesto algo de dinero y un par de chavales de la clase se han encargado de comprar bebidas. Y oye, esta vez tengo ganas de soltarme un poco y beber.
Dani y Victoria están desaparecidos, lo cual no tenemos ni idea de si es bueno o malo, aunque al poco de llegar al parque, mientras todavía estamos empezando a sacar las bebidas, aparecen cogidos de la mano (oye, ¿esos han pagado? ¿Los han tenido en cuenta siquiera para la cuenta? Bueno, mira, ya da igual). Y claro, como somos así de gilipollas, lo primero que hacemos Raquel, Sandra y yo cuando los vemos aparecer es aplaudirles para que empiecen su relación pasando un poco de vergüenza. Los dos se ponen más rojos que los guiris en la playa. Misión cumplida.
Empezamos a beber, yo un ron-cola para quitarme el recuerdo del que me preparó el chulomierda en el cumple de Adri. Este me lo preparo yo, y oye… nada mal. A lo mejor he nacido para barman. Luego le preparo otro a Adri (aunque él me dice que se lo cargue un poco más) y, no mucho después, me doy cuenta de que ya tiene el vaso casi vacío cuando yo solo le he dado un par de tragos.
Victoria se ha unido a nuestro grupito y, oye, da gusto tenerla de nuevo entre nosotros. Aprovecho un momento en que todo el mundo está gritando y riéndose a lo bruto para asaltar a Dani.
―Veo que la cosa ha ido bien, ¿no? ¿Qué habéis hablado?
―Pues nada, la verdad es que ha sido fácil ―me reconoce feliz―.  Le he dicho que llevo unas semanas pensando en el tema y que quiero tener una relación con ella. Ella me ha preguntado como cuatro veces si estoy seguro, porque no quiere más mareos, y a la quinta la he cogido y le he dado un beso de esos de los míos y ya está, todo arreglado.
―¿De esos de los tuyos? ―me rio y le doy un codazo―. ¡Mira que eres fantasma! Pero genial, me alegro muchísimo. Espero que te portes bien con ella. Si la vuelves a marear, te mato yo.
―No te preocupes. Ahora solo falta que organices otra noche en casa de tus abuelos. Para… ya sabes.
―Y una mierda para ti. Si queréis folleteo, os buscáis la vida.
Cuando volvemos al grupo y me doy cuenta, Adri ya va por la mitad de la segunda copa y está meado de risa con Sandra, que tampoco parece que esté pasando sed. Muy suelto está este, ¿no?
En fin, que yo me alegro de que se lo esté pasando bien y deje atrás toda la mierda que ha pasado. Me termino mi bebida y noto que yo también empiezo a estar… pues eso, más suelto. Que sí, que la cantidad de ron en mi copa era ridícula, pero ya sabéis que no estoy NADA acostumbrado a beber, así que…
Estamos allí un par de horas o así y nos lo pasamos súper bien. Yo me bebo un par de copas, y Adri… Bueno, a él se le va un poco más la mano con las bebidas. No es que vaya borracho, pero sí lleva un punto en el que está súper gracioso y parece haber perdido todos los filtros que pudiera tener. Habla con todo el mundo, les cuenta sus chistes (aprovechando que la gente esta noche se ríe hasta de las farolas) y a mí cada dos por tres viene y me da un abrazo que, oye, fantasía.
Cuando la gente se empieza a ir y nuestra hora tope también se va acercando, nos juntamos para ver cómo lo hacemos, porque tanto Sandra como Adri… bueno, digamos que casi mejor si alguien les acompaña hasta sus casas. Con Dani y Victoria ni contamos para eso, porque esta noche tienen que pasar juntos todo el tiempo que puedan y recuperar las semanas perdidas. Así pues, llegamos enseguida a la conclusión más lógica: que Raquel acompañe a Sandra (que viven bastante cerca) y yo acompaño a Adri (que vivo a tomar por culo, pero bueno, es Adri).
―Tío, en serio, que no tienes que acompañarme. Que no voy tan mal ―me dice cuando pasamos de largo mi casa y seguimos caminando hacia la suya.
―Si es que no me importa, de verdad, me apetece andar ―le respondo. En realidad me duelen los pies, pero se trata de estar un rato más con él, claro.
―¡Si es que eres el mejor, Sergiete!
Me agarra por sorpresa y me da un beso en la mejilla. ¿En la mejilla, tío? ¿Como si fueras mi hermana?
Cuando llegamos a su casa se para en el portal y, de repente, me mira muy serio.
―Tío, ¿por qué no subes y te quedas a dormir?
¡¿WATDAFAC?!
¡Eso se piensa antes, macho!
―¿Qué dices? Qué va, no he dicho nada en casa y no son horas de ponerme a negociarlo con mis padres.
Me agarra por la solapa de la chaqueta y me atrae un poco hacia él.
―Vaaa, Sergiete. Mándales un mensaje y diles que te quedas en casa de alguien que les dé mucha confianza. De Raquel, no sé.
A ver, es una opción. ¡Y JODER, CÓMO ME APETECE! Aunque sé que, si lo hago, van a pensar que me he pillado una borrachera y que estoy intentando que no se den cuenta.
―No sé, Adri… Es que me van a poner problemas.
Pero él ya está abriendo la puerta y arrastrándome hacia dentro. Y yo quiero entrar, vaya si quiero. Así que entro. Ya veré cómo lo soluciono.
Subimos a su casa y su madre está ya durmiendo. Mira, casi mejor, que es muy maja pero no son horas de estar dando explicaciones. Nos metemos en su habitación en silencio y lo primero que hace Adri es tirarse en la cama y empezar a reírse como un tonto.
―¡Joder, qué cansado estoy, tío!
―¿No vas a ponerte cómodo? ―le digo mientras empiezo a quitarme las zapatillas. Pero, antes de que pueda hacerlo, me agarra otra vez y me arrastra hacia la cama.
¡Uf, Sergio! Esto está yendo por un camino que no sé yo dónde va a acabar.
―Ahora nos ponemos cómodos, hay tiempo ―me dice―. Túmbate aquí, anda.
―Al final nos quedaremos dormidos con esta ropa, ya verás.
―¿Y qué tiene de malo?
Nos quedamos mirando el techo sin decir ni una palabra durante un rato, y a mí me basta con eso, me basta con estar a su lado sin más. Aunque debería escribirles a mis padres ya de ya, no sea que me quede dormi…
―¿Sabes qué, Sergiete? ―me dice poniéndose de lado girado hacia mí―. Al final me lo he pasado de puta madre. Necesitaba una noche así.
―¿Ves? Te lo dije.
―Pues sí, y ha sido todo gracias a ti.
―Qué va, hombre ―le digo algo cortado.
―¡Que sí, en serio! Eres… No sé. Es que estas semanas, o estos meses en realidad, desde que llegué al instituto, no sé qué habría hecho sin ti. Siempre has estado ahí para mí. Cuando te he necesitado, o cuando te he dicho simplemente de quedar para pasar la tarde juntos y eso, nunca me has dicho que no.
Claro, porque a mí me apetecía tres veces más que a ti.
Entonces noto su mano rozando mi cuello. Se me eriza la piel de todo el cuerpo cuando sus dedos empiezan a enredarse en mi pelo. Después tengo la sensación de que va acercando muy poco a poco su boca a la mía. Lo hace muy despacio, sin dejar de mirarme a los ojos en ningún momento.
―Has sido mi salvavidas, Sergio, y quiero compensártelo.
¿Compensármelo?
No me parece la palabra más afortunada, pero oye, ahora mismo no estoy para detalles de ese tipo. Sus labios ya casi rozan los míos, su nariz y la mía se tocan. Noto el calor de su respiración agitada y huelo su aliento dulce, que hace que la temperatura de todo mi cuerpo suba cinco grados de golpe. Y en ese momento ya me da igual avisar a mis padres y me da igual todo, porque solo deseo que me bese de una puta vez. Pero esta vez un beso de verdad, de los que importan.
De repente se detiene y creo que me voy a volver loco. ¿Por qué no se acerca un poco más? ¡Joder, solo un puto milímetro más!
―¿Sabes qué? ―me dice―. Se me está ocurriendo una forma mejor de compensarte.
Compensarte.
Otra vez la palabrita. ¿Qué le ha dado con eso? ¿Por qué tendría que compensarme nada?
Noto que su mano abandona mi cuello y empieza a bajar. Me acaricia el pecho, recorre mi vientre y sigue bajando peligrosamente más y más. En ese momento todo mi cuerpo tiembla de excitación.
Joder, ¿qué estás haciendo, Adri?
¿En serio quieres…?
Roza el bulto de mi pantalón con sus dedos. Joder, pretende volverme loco y lo está consiguiendo. Cierro los ojos y arqueo la espalda, no puedo evitarlo. Después él empieza a escurrirse hacia abajo, hasta que su nariz roza la cintura de mi pantalón. Me mira y el cabrón se humedece los labios. O sea, ¿puedo morirme ya?
Empieza a desabrocharme el cinturón y le hablo sin que apenas me salga la voz.
―Adri, ¿qué haces? ―le pregunto sin poder creer lo que está a punto de pasar.
―Ya te lo he dicho. Tú has hecho un montón de cosas por mí estos meses y nunca me has pedido nada. ―Termina de desabrocharme el cinturón y empieza con los botones de mi pantalón―. Yo creo que ya va siendo hora de que yo haga algo por ti.
¿Cómo? ¿Hacer algo por mí?
¿Qué coño significa eso?
En un instante toda mi excitación se viene abajo. Puedo oír claramente un click en mi cabeza y, de repente, es como si cayera una cortina que tenía delante de los ojos que no me dejaba ver las cosas con claridad. Y me siento súper pequeño y ridículo. ¿Por qué ha tenido que decir eso? ¿Qué cojones soy yo para él?
Me vienen entonces a la cabeza las palabras de mi hermano Guille insinuándome que Adri solo hacía planes conmigo cuando le faltaba Toni. ¿Eso soy para él? ¿El que está aquí a mano ahora que el otro le ha puesto los cuernos? ¿El puto sustituto?
Me vienen después sus propias palabras cuando me besó por primera (y única) vez en esta misma cama. Pobre Sergiete, que nunca le han besado. ¿A que no es para tanto? No tiene importancia. ¿Acaso soy eso? ¿Su colega pardillo que da pena? ¿El chaval al que tiene que besar porque, si no lo hace él, el pobre nunca tendrá otra oportunidad de besar a un tío tan bueno?
Junto todo eso con las palabras que acaba de decir ahora mismo.
Quiero compensarte. Ya es hora de que yo haga algo por ti. ¿O soy eso? ¿Alguien a quien quiere agradecerle su apoyo haciéndole cosas que, de normal, no haría?
O, probablemente, soy las tres cosas a la vez. Las tres putas cosas patéticas.
No, joder. No quiero esto. No así.
Aparto su mano intentando no ser brusco y me levanto de la cama.
―¿Qué haces, tío? ¿Estás bien?
―Sí, yo… No, o sea... ―Empiezo a abrocharme de nuevo los botones del pantalón y el cinturón―. Tengo que irme.
―¿Cómo? ¿Qué dices, Sergio, sabes la hora que es?
―Me da igual ―le digo mientras voy hacia la puerta sin atreverme a mirarle. Si lo hago, estoy seguro de que toda esta determinación se irá a la mierda y volveré con él a la cama. A rebajarme más por un poco de su atención. Y no.
―¡Ey, ey, para! Oye, que no tenemos que hacer nada si no te apetece, en serio.
Me estoy agobiando muchísimo con la situación. Nunca me he puesto con nadie así de… ¿enfadado?, ¿digno? No sé. El corazón me va a mil y noto que empieza a faltarme el aire. Abro la puerta deseando salir y respirar aire nuevo pero, de repente, noto que me agarra con fuerza del brazo. Sus dedos se me clavan en la piel.
―¡Sergio, porfa, para!
―Necesito irme, Adrián, por favor.
―Te estoy diciendo que no pasa nada si te has puesto nervioso o te has agobiado, que no tenemos que hacer nada. ¡Pero no te vayas!
―Y yo te estoy diciendo que me sueltes, que necesito irme.
―No. No voy a soltarte.
Freno un momento. Cierro los ojos con fuerza y tomo aire. Intento calmarme para poder hablar con claridad, sin dudar, sin derrumbarme. Y, cuando al fin hablo, me sorprendo de mi propia calma y firmeza.
―Hace un momento me has dicho que siempre he estado ahí para ti y que nunca te he pedido nada. Bueno, pues ahora te lo pido, Adrián. SUÉLTAME.
Al principio no reacciona, sigue agarrándome con la misma fuerza. Luego noto que empieza a aflojar la presión de sus dedos poco a poco, uno a uno. Y al fin me deja ir.
Salgo deprisa de su habitación, de esa habitación en la que tanto me gusta estar. Recorro el pasillo sin mirar atrás, imaginando (sabiendo) que está detrás de mí, que me sigue con la mirada sin saber qué hacer. Abro la puerta y salgo para, enseguida, volver a cerrarla rompiendo al fin el contacto visual entre él y yo, ese contacto que no me dejaba respirar. Y por fin respiro.
Y empiezo a llorar mientras bajo a oscuras los cuatro pisos de escaleras.
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26. ¿Podemos hablar?
 
Recibo ese mensaje un montón de veces durante el domingo. No lo contesto ni una sola vez.
¿Podemos hablar?
A media mañana opto por poner el móvil en silencio, meterlo en un cajón y olvidarme de él. ¿De qué vamos a hablar, si ni siquiera sé del todo por qué me siento así de mal? O sea, sí lo sé… pero no creo que supiera explicárselo. Ni QUIERO tener que explicárselo. No ahora mismo.
Por esa misma razón tampoco llamo a mis amigos ni les digo de quedar. No sé qué contarles. ¿Lo que estuvo a punto de pasar en casa de Adrián? ¿Lo que me dijo, sus palabras exactas? ¿Cómo me sentí y cómo reaccioné? Por alguna razón, ahora mismo me daría mucha vergüenza explicarles todo eso. Acabaré haciéndolo (si no me apoyo en ellos, ¿en quién?), pero no va a ser hoy.
Por la tarde se pasa Guille por mi habitación. Cuando estoy mal, él siempre se da cuenta. Abre la puerta mientras estoy intentando escribir un poco (sigo con mi historia del chico atrapado en una habitación en la que se ha detenido el tiempo, que parece que al final sí va tomando algo de forma) y se sienta en mi cama.
―¿Sabes qué? He hablado con los papás.
―Anda. ¿De lo de la carrera? ―le pregunto sin dejar de mirar la pantalla de mi ordenador
―Sip. Y aquí viene lo sorprendente: esta vez no ha habido gritos ni me han llamado niñato caprichoso.
Eso sí hace que me gire.
―¿En serio? ¿Qué ha pasado?
Me explica que ayer se sentaron a hablar con él después de haber pensado mucho en el tema y que han aceptado la posibilidad de que cambie de carrera a partir del próximo curso.
―Me han pedido que siga estos meses en economía y que intente aprobarlo todo. Y dicen que, si cuando acabe el curso sigo convencido de que no es lo mío, no me pondrán problema si quiero cambiarme.
―Joder, pues me alegro.
―Gracias, en realidad sospecho que tu súper intervención del otro día ha sido parte del milagro. Bueno, ¿y a ti qué te pasa? ¿Qué ha pasado esta vez con Adrián?
No me apetece demasiado contárselo, o al menos no todo. Aunque puedo hacerle un resumen.
―Pues que tenías razón sobre él.
―¿En qué? Refréscame la memoria, que no me acuerdo ni de lo que cené ayer.
―En lo de que yo solo era el que estaba ahí para entretenerle cuando su novio no estaba. O eso creo, no sé. Ahora tampoco quiero darle muchas vueltas.
―Ya. Pues sí que lo siento, tío ―dice mientras se levanta para irse―. Tú relájate y no te castigues mucho por eso. Y, si en otro momento quieres hablarlo mejor, ya sabes dónde estoy.
Está a punto de dejarme solo de nuevo cuando se gira para añadir algo.
―De todas formas, ¿sabes una cosa? Que tampoco deberías hacerme caso siempre. Yo me equivoco un montón de veces.


El lunes salgo de casa con una ansiedad que me quiero morir. ¿Cómo voy a enfrentarme a Adrián después de lo del sábado? ¿Cómo voy a pasar las próximas cinco o seis horas a su lado como si nada? ¿Y por qué coño tenemos que seguir yendo a clase si quedan dos putos días para Nochebuena y ya hemos hecho todos los exámenes?
Paso a recoger a Dani y me encuentro a Victoria esperándolo en el portal.
―¡Sergio! ¿Cómo estás? ¿Y esa cara?
Joder, qué observadora, mira que he intentado disimular y no llevar cara de ir a un entierro.
Intento salir del paso diciéndole que he dormido muy mal y al poco llega Dani que, afortunadamente, no se fija tanto. Besitos de pareja, justo lo que me apetece ver ahora. Bueno, ¿qué vamos a hacerle?
―Tío, ayer no dijiste nada en el grupo de Whatsapp. ¿Dónde te metiste? Estuvimos comentando un montón de cosas del sábado y Sandra nos dijo de ir a su casa a echar la tarde, aunque al final no quedamos.
―Pues es que no encontré el móvil en todo el día ―le miento―. Luego resulta que estaba en un bolsillo interior de la chaqueta del sábado. Lo vi por la noche.
―Oye, ¿y llegó Adrián bien a casa? ―me pregunta Victoria―. Porque iba… un poco contento, ¿no?
―Sí, le acompañabas tú, ¿no? ―dice Dani. Yo me quedo parado. Cuando han preguntado por Adrián se me ha vuelto a acelerar el pulso―. Ey, ¿por qué te paras, Sergio? ¿Estás bien?
―No, yo… ¿Puedo pediros un favor?


En clase estoy todo el rato pendiente de la puerta, esperando que él entre en cualquier momento. Como aquel primer día de curso, cuando lo vi por primera vez. Solo que hoy bajaré la mirada en cuanto aparezca, porque no tengo fuerzas para ver la cara que pone cuando pase… bueno, lo que está a punto de pasar.
Aparece. Yo agacho la cabeza aunque, entre lo que veo de reojo y lo que completa mi imaginación, sé perfectamente todo lo que pasa. Viene hacia nuestra mesa y, de repente, cuando levanta la mirada, se queda parado. Ya se ha dado cuenta de que Victoria está sentada a mi lado. Y en ese momento vuelvo a tener la sensación de que el tiempo se detiene y de que solo estamos él y yo en el aula. Yo con la mirada clavada en mi mesa. Él mirándome a mí sin comprender, pidiéndome una explicación para aquello. Después se gira y ve que el único asiento vacío es el que hay al lado de Dani. Vuelve a mirarme. Casi puedo oírle preguntar:
¿en serio, Sergio?
Pues sí, en serio. Lo siento.
Finalmente se gira y se va resignado a sentarse junto a Dani, y yo noto que Victoria me coge de la mano con fuerza por debajo de la mesa. Aún no les he contado lo que ha pasado, pero da igual. Sabe que lo necesito.
Durante toda la mañana mis amigos me apoyan sin saber casi nada de lo sucedido. Uf, tienen que estar hasta los huevos de esta historia mía con Adrián, los pobres. Les dejo caer algunas cosas (les digo cómo me ha hecho sentir sin contarles exactamente qué pasó), pero respetan que por el momento quiera tomarme mi tiempo. Victoria resulta ser una gran aliada durante las clases dándome conversación y hasta sacándome alguna sonrisa para que no esté todo el tiempo pendiente de las mesas de Adrián y Dani, que prácticamente ni han cruzado palabra. Y vaya chorrada de clases, de verdad, si esto es venir por venir. Es a la salida cuando la cosa se complica un poco.
Salgo con todo el grupo y nos despedimos de Raquel y de Sandra, que van en otra dirección. Estoy a punto de irme de nuevo con Dani y con Victoria cuando aparece de repente Adrián corriendo.
―¡Sergio! ¿Tienes un momento? Por favor. Quiero, NECESITO hablar contigo.
Victoria y Dani me miran sin saber cómo actuar. No quiero que se vayan sin mí, ahora mismo los necesito.
―Es que voy con ellos, Adrián, ahora no puedo.
―Sergio, te lo estoy pidiendo por favor. Dame dos minutos, solo dos minutos. Por favor.
Mierda, no tengo ni puta idea de por dónde va a salir esto. Pero no puedo huir de él eternamente.
―Chicos, ¿a vosotros os importa…?
―Sin problema, tómate el tiempo que necesites ―me dice Victoria con una sonrisa.
―Estamos aquí al lado en el chino mirando unas cosas. Te esperamos ahí ―me dice Dani, y los dos se van dejándome solo con Adrián en la puerta del instituto.
Él me mira durante unos segundos buscando las palabras para empezar. Yo sigo mirando al suelo.
―Escucha, Sergio, yo… Siento de verdad si lo que hice el otro día te molestó. O sea, no quería incomodarte, fui un imbécil. Pero es que yo pensaba… No sé, a lo mejor soy un puto creído o vivo en una fantasía, pero de verdad que pensaba que yo te gustaba y que querías que eso pasara.
No puedo evitarlo, se me escapa una risa nerviosa.
Joder, este sí que es observador.
―¿En serio me estás diciendo eso, Adrián? ¿Que tú pensabas que me gustabas? Vaya, si va a resultar que eres el puto Sherlock Holmes. ¡Pues claro que me gustabas! ¡Me gustas, hostia! Me gustas desde el primer día que te vi aquí mismo, entrando al instituto. Y joder, ¡claro que estaba deseando que pasara lo que iba a pasar el sábado!
―¿Entonces a qué mierdas viene todo esto? Porque yo ya no entiendo nada, Sergio.
―¡Viene a que me hiciste sentir como una puta mierda! ―le grito. Y más de lo que habría querido. Venga, Sergio, relaja. Rebaja el tono―. ¿Tú sabes lo que es que la persona que más te gusta del mundo te bese porque le das pena?
―¿De qué coño hablas?
―Esas fueron tus palabras. Aquella noche, cuando dormí en tu casa. Pobre Sergiete, que nunca le han besado. Y luego el otro día diciéndome que tenías que compensarme por todo lo que yo había hecho por ti, que ya era hora de que tú hicieras algo por mí… ¿Sabes lo humillante que es oír eso del chaval del que estás enam… (frena, Sergio) del chaval que te gusta?
―Sergio, estás equivocado. Las cosas no son así. ¿Tú crees que yo haría algo contigo solo por…?
―Aquella noche, en tu casa ―le corto―, me besaste y después me dijiste que no era para tanto, que no tenía ninguna importancia. ¡Pues para mí sí la tenía, joder! Fue el mejor momento de mi vida y habría dado cualquier cosa por que fuera igual de especial para ti. Y, en vez de eso, tú lo convertiste en algo… no sé, en algo vergonzoso, en algo que me hizo sentir pequeño y poca cosa durante días.
Se queda callado mientras yo respiro al fin. Parece que llevo una eternidad sin hacerlo.
―Vamos a dejarlo estar, ¿vale? ―le digo―. Yo ahora mismo necesito tomarme mi tiempo y procesar todo esto, no sé. Me están esperando.
Me doy la vuelta y empiezo a caminar cuando vuelve a hablarme.
―Hay un montón de cosas que no sabes, Sergio. ―Me giro de nuevo―. Un montón de cosas que han pasado durante estos meses y no te he contado.
―Ya. Pues nos hemos sentado juntos en clase un montón de horas.
―¿Y qué quieres decir con eso?
―Pues que tiempo has tenido.
Y me marcho.
 





27. Feliz Navidad
 
Mis amigos y yo tenemos una tradición. A ver, tradición… Es algo que llevamos haciendo solo tres años, pero nosotros ya lo consideramos así. La tarde del día de Nochebuena pasamos un rato juntos en casa de Raquel antes de irnos cada uno a nuestras casas a disfrutar de la cena familiar. Su madre siempre nos hace un chocolate caliente que está que te mueres y nos saca turrones y polvorones, y así es como empiezo a llenar el estómago desde las cinco de la tarde hasta las… Bueno, hasta las tantas de la noche. Hoy tenemos esa reunión, aunque esta vez somos uno más, ya que Victoria ha querido acompañarnos.
Aprovecho que han pasado ya unos días y les cuento con detalle todo lo que pasó la noche del sábado en casa de Adrián, así como nuestra incómoda conversación del lunes a las puertas del instituto. Nuestra última conversación. A ver, que yo no quería amargarles un día como este de celebración con mis mierdas, pero es que ellos han insistido, son así de cotillas.
Sandra deja su chocolate en el suelo (bueno, sobre la alfombra, y a Raquel parece que le va a dar un infarto cuando lo ve) y se levanta para darme un abrazo.
―Eres un crack, Sergio. Hay que tenerlos bien puestos para hacer lo que hiciste.
―¿No creéis que me pasé con lo que le dije? Es que no sé, ni le dejé hablar.
―Es que en ese momento no estabas para eso ―dice Raquel, que ya ha puesto el chocolate de Sandra a salvo sobre el escritorio―. Estabas muy dolido y necesitabas soltarlo todo y nada más. Tiene que entenderlo.
―Y, si no lo entiende, pues que le den ―añade Dani.
Pasamos el resto de la tarde hablando de muchas otras cosas. Nos hacemos vídeos navideños chorra para el TikTok de Sandra y hasta hacemos un pequeño concurso de canto de villancicos con una aplicación para el móvil que se descarga Dani y que, supuestamente, puntúa tu actuación dependiendo de lo bien que afines la canción. Por cierto, yo quedo el penúltimo, solo por delante de Sandra, que canta como si tuviera un polvorón en la boca y no ha cogido ninguno.
Solo al final, poco antes de despedirnos, la conversación vuelve brevemente al tema de Adrián. Y es en ese momento cuando Victoria, que no había opinado del tema, dice algo que me hace pensar.
―A ver, yo entiendo que te molestase lo que dijo, pero… No sé, Sergio, no creo que te besara por lástima ni que quisiera hacer algo contigo porque se sintiera en deuda.
―¿Y por qué crees eso?
Levanta un poco los hombros y me sonríe al contestar.
―Pues ya te lo dije una vez, yo desde el primer día que os vi juntos en clase…
―¿Qué? ―le pregunto.
―Pues que tuve la impresión de que él estaba con quien tenía que estar.


Vuelvo a casa poco antes de que lleguen mis tíos y mis primos. Me encanta la Nochebuena. Bueno, este año un poco menos, obvio. Pero, aun así, me sigue gustando eso de que se junte la familia, estar con mis primos (a los que, desde pequeño, siempre me he sentido muy unido), comer hasta reventar y reírme de las tonterías de mis tíos que, en cuanto se meten dos vinos en el cuerpo, pierden todo el sentido del ridículo.
Llego y mi madre está terminando de preparar uno de los doscientos platos que habrá en la mesa (si cabe) esta noche.
―¡Sergio! ―me llama cuando paso por delante de la cocina―. ¿Qué tal? ¿Te lo has pasado bien con tus amigos?
¿Qué pregunta es esa, mamá? ¿Ahora tengo siete años y vengo de un cumple o qué? Esto me huele a que quieres hablar y no sabes cómo empezar.
―Pueees bien, ¿por?
―Supongo que Guille ya te habrá contado que hablamos con él el otro día.
―Sí. Y me parece genial.
―Siéntate, anda ―me dice apartando las sillas de la mesa de la cocina. Y, la verdad, no sé si esto debería darme mal rollo o no―. Me gustaría hablar contigo de lo de… Bueno, de lo de que seas gay.
―Bueno, ya podemos hablar de ello y hasta decir la palabrita ―respondo mientras me siento―. Es un avance.
―Sergio, no te pases.
―¿Que no me pase?
―A ver, tu padre y yo no tenemos ningún problema con eso. Bueno, no te voy a mentir, sí lo teníamos.
―Lo tenéis, mamá, no me digas que no.
―No, Sergio, ¿puedes escuchar y dar a la gente la oportunidad de explicarse?
―Vale, tienes razón. Dime.
―A ver, cariño, claro que nos choca. Yo sé que no debería, pero es así. Choca con la idea que teníamos de ti, de tu futuro, de la familia… No digo que sean las ideas correctas, pero son las que teníamos. Y, si hay que cambiarlas, pues se cambian, pero entiende que nos cueste un poco.
―Sí, si yo eso puedo entenderlo.
―De verdad que nosotros pensábamos que a lo mejor estabas confundido, o que solo tenías curiosidad por ver cosas distintas y nada más.
―Pero si yo os dije varias veces que lo tenía claro, mamá. Y seguisteis pensando eso porque era más cómodo para vosotros, porque chocaba menos con vuestras ideas.
―Pues sí, a lo mejor sí, no sé. ―Me coge de la mano, un gesto que no hacía desde… a saber cuánto―. Lo que quiero que sepas, cariño, es que no vamos a seguir haciendo como si nada y que nos parece bien.
―¿En serio, mamá? ¿De verdad?
―Que sí, cariño. En serio.
¡Ufff! ¿Sabéis lo que se siente cuando sueltas un peso de cien kilos que te habías acostumbrado a llevar a cuestas desde hace meses? Pues yo tampoco, evidentemente, pero debe de ser algo parecido. Me lanzo hacia mi madre y le doy un abrazo como no le daba desde… a saber cuánto también. Lo hago más que nada para que no vea que se me están saltando las putas lágrimas. Al final va a resultar que sí que lloro con facilidad.
―A ver ―continúa―, también te digo que a tu padre… le parece bien pero le va a costar un poco más hablarlo con naturalidad y eso. Pero vamos, que nos da igual si te gustan los chicos o las chicas.
―Vale, pues me gustan los chicos ―le digo, y qué gustazo poder decirlo así de claro delante de mi madre―. Las chicas nada de nada. Lo digo por si aún te queda alguna pequeñísima esperanza de que sea hetero.
―Pues nada, estupendo ―me dice mientras se levanta para volver a ocuparse de la cena―. Y, si en el futuro tienes algún… amigo o algo y quieres que lo conozcamos, pues nos lo presentas.
―Mamá, amigos tengo desde los cinco años. Creo que la palabra que estabas buscando es novio.
―Bueno, pues novio, que eres tú muy listo dando a los mayores lecciones de cómo tienen que abrir la mente ―dice mientras me estampa en la cara el trapo de cocina―. A ver si cuando tengas hijos eres tan abierto de mente con sus cosas.
―Otra vez, mamá. ¡QUE SOY GAY!
―Ah, ¿y qué pasa? ¿Es que los gays no pueden tener hijos o qué?
Hostia… ¡Ahí me ha dado!


No os voy a contar mi cena de Nochebuena, porque seguro que se parece mucho a las vuestras. Solo os contaré que, sobre las doce y media de la noche y después de un par de días sin saber nada de él, recibo un mensaje de Adrián.
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Me quedo un rato mirándolo. Lo leo un montón de veces. Ya ves, como si hubiera mucho que sacar de ahí. ¿O quizá sí? Yo qué sé. Después empiezo a escribir.
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Lo borro.
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Lo borro.
Dejo el móvil en mi habitación y vuelvo al salón con mi familia.
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28. Lo que quiero ser
 
―No quiero que acaben las vacaciones.
Estoy en casa de Raquel. Aún es día veintiséis y ya estoy empezando a agobiarme con la idea de volver a clase. El día de Navidad me lo pasé en el sofá viendo las pelis horribles que echan en la tele e intentando que mi estómago se recuperase del atracón de la Nochebuena. Bueno, y acostumbrándome a la idea de que, en mi casa, ya no soy (al menos en teoría, que todo esto es muy reciente) un ser misterioso que anda confundido con ideas raras y del que es mejor no hablar.
―Joder, tío, si queda un huevo para eso.
Estamos los dos tirados en la alfombra de su habitación. Y ya está, ese es todo el plan para la tarde de hoy. ¿Qué? A veces no hace falta nada más.
―¿Sabes que me escribió el día de Nochebuena?
―¿En serio? ¿Qué te dijo?
―Solo Feliz Navidad. Nada más.
―Ahm… ¿y le contestaste?
―No, la verdad es que no.
Raquel se incorpora, se sienta con las piernas cruzadas y se queda mirándome.
―Mira que yo no soy la mayor defensora de Adrián y que siempre te he dicho que mantengas las distancias con él, pero… ¿no estaremos exagerando, Sergio?
―Pues yo qué sé, tía. Yo lo que sé es que quiero ser para él algo que no soy.
―Y… ¿estás totalmente seguro de que no lo eres?
Ahora soy yo el que me incorporo y me siento frente a ella.
―¿Qué quieres decir?
―A ver, es que no quiero que te ofendas.
―Me ofende que creas que me voy a ofender.
―No seas imbécil. Lo que digo es que… ¿y si la razón por la que te has sentido así de pequeño e inferior con él tiene más que ver con tu propia inseguridad? Con eso de que es un año mayor y tiene experiencia en relaciones, desde el primer minuto te has comportado como si fueras menos que él, reconócelo.
―¿Te estás olvidando de las cosas que me dijo cuando me besó y cuando estaba a punto de… chupármela?
―No, no me olvido de eso. Pero no sé, son palabras. A veces las elegimos fatal. Y a veces las interpretamos como el culo.


Son casi las ocho cuando salgo de casa de Raquel. Se estaba muy a gusto ahí, pero ya me sé los dibujitos de su alfombra de memoria y me apetece llegar a casa y tirarme en la cama a leer un rato. Me abrocho la chaqueta hasta bien arriba, me subo el cuello y camino deprisa, que hoy hace bastante frío y una humedad tan horrible que está todo mojado como si hubiera llovido. Estoy a punto de llegar ya a mi casa cuando noto que el móvil vibra en mi bolsillo. ¿En serio tengo que sacar la mano ahora con este frío?
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Ya estoy en la puerta de mi casa. Vale, ¿y ahora qué cojones hago? A ver, Sergio, piensa.
¿Quiero ver a Adrián? La respuesta es evidente. Da igual lo que haya pasado estos últimos días. Yo sigo sintiendo exactamente lo mismo por él, y estar tantos días sin verle es… es una puta mierda.
¿Quiero saber qué es lo que tiene que explicarme? Pues claro. Y más cuando ya estoy empezando a plantearme muy seriamente (y mis amigos también parecen pensarlo) que, a lo mejor, mi reacción fue un poco exagerada. A ver, que sus palabras fueron las que fueron y yo sentí lo que sentí, y no voy a pedir perdón por eso. Pero, si algo de lo que quiere explicarme sirve para ver lo ocurrido de otra forma… pues estaría bien saberlo.
¿Tengo miedo de que esto sea para peor? Por supuesto que sí. Que sus explicaciones no me convenzan en absoluto, o incluso que reafirmen lo que sentí el otro día en su casa. O que consiga de alguna manera volver a engancharme a él ahora que el enfado me estaba ayudando a desengancharme. Yo qué sé.
Mira, ¿sabes qué? ¡A tomar por culo!
Guardo las llaves de casa, vuelvo a meterme las manos en los bolsillos y sigo andando.


Llego al parque un rato después. Esta vez no he corrido más que lo justo para combatir el frío. Lo veo sentado en el columpio, que debe de estar congelado. Este chaval es tonto, lleva una chaqueta súper fina para la temperatura que hace esta noche. Está de espaldas a mí, así que puedo acercarme sin que me vea. Aún estoy a tiempo de dar media vuelta y volver a mi casa. Pero venga, déjate de tonterías, Sergio. Esta situación ya es una mierda, así que solo puede mejorar o seguir siendo una mierda, no pierdes nada.
Entro en el parque y me pongo a su lado. Tarda un rato en darse cuenta de que estoy allí y, cuando lo hace, se levanta de un salto haciendo que el columpio se balancee y chirríe.
―¡Ey! Has venido.
―Sí, ya ves.
Se le escapa una risa nerviosa. Parece aliviado.
―No pensaba que fueras a venir.
―Yo tampoco lo tenía claro, la verdad ―le digo mientras me siento en el otro columpio que, como había imaginado, está congelado. Pero bueno, aguantaremos.
―¿Cómo pasaste el día de Nochebuena y el de Navidad?
¿De eso querías hablar? ¿De lo que me ha traído Papá Noel?
―A ver… he tenido años mejores ―le contesto deseando que deje ya los preámbulos y vaya al tema.
―Yo también. En realidad han sido dos días de mierda.
Empieza a dar vueltas con las manos en los bolsillos mientras arrastra con los pies la arena húmeda del parque.
―Sergio, yo… ¡Uf! Qué complicado es esto.
Está buscando las palabras. Bueno, no hay prisa.
Al menos espero que esta vez las elijas bien.
―Es que te quiero decir tantas cosas que no sé por dónde empezar.
―No pasa nada.
―Mira, siento muchísimo haberte hecho creer, aunque haya sido un solo momento, las cosas que me dijiste el otro día. En serio que no era mi intención, y me duele… ―Se le ahogan las palabras y veo que tiene los ojos rojos y brillantes―. No sabes cuánto me duele saber que mis palabras te han hecho sentir así, porque… Porque tú me importas muchísimo, Sergio.
En ese momento se seca los ojos con la manga de la chaqueta y a mí me cuesta infinito no levantarme y darle un abrazo. Pero intuyo que aún tiene mucho que explicarme. Enseguida se repone y sigue hablando.
―Ya te lo dije el otro día, estos meses han pasado muchas cosas que no te he contado, y quiero que las sepas porque… no sé, creo que son importantes.
―Vale, genial ―le digo―. Cuéntamelas entonces.
Vuelve a sentarse a mi lado. Vuelvo a sentir un cosquilleo cuando se acerca. Joder, no hay manera de que eso cambie.
―¿Te acuerdas del primer día que fuimos juntos al centro a por el libro que mandó el de Literatura?
¿Cómo no me voy a acordar, Adrián? Si hasta ese día me gustabas, creo que esa tarde me enamoré de ti sin remedio. Pero, evidentemente, no le digo nada de eso. En su lugar, solo asiento.
―¿Recuerdas que antes de entrar a tomarnos el batido me escribió Toni diciéndome que al final no tenía entrenamiento?
―Sí, me acuerdo perfectamente.
―Pues, cuando me dijo eso, me pidió también que volviera del centro y que me fuera a su casa a pasar el resto de la tarde juntos. De hecho, me insistió bastante, por eso estuve un rato contestando sus mensajes. Pero no quise volverme. Apenas te conocía aún y no quise volver aquí al barrio para estar con él. Porque, lo que me apetecía en ese momento, era tomarme un batido contigo.
¡Guau! No es que me quede sin palabras al oír eso, es que me quedo en blanco, sin saber ni qué pensar.
―¿Y te acuerdas el día de tu cumpleaños, cuando te conté que al final había ido solo porque Toni tenía un problema familiar?
―Sí, claro.
Suelta una risa.
―Pues nunca le llegué a decir si quería venir. En realidad no sé ni por qué coño te pregunté si podía invitarle, fue una estupidez. A los dos minutos de preguntártelo, me di cuenta de que lo último que quería era que él estuviese allí esa noche contigo. Con nosotros.
―¿Me lo estás diciendo en serio, Adrián?
―Totalmente en serio. Y estas últimas semanas, cuando estaba tan apagado y te decía que era porque Toni pasaba mucho de mí… A ver, en parte sí era por eso, pero sobre todo era porque estaba muy, muy confundido. Me estaba dando cuenta de que ya no quería seguir con él. Intenté decírtelo un par de veces, intenté decírtelo la noche de las luces de Navidad, pero me cortaste para contarme lo del Grindr y ya… En fin, ya no te lo dije. Y luego al día siguiente corté con él y ya no tenía sentido.
Me quedo callado intentando asimilar toda esa información. ¡Qué fuerte!, mi perspectiva de estas últimas semanas acaba de dar un giro de ciento ochenta grados. ¿Me está diciendo que Guille se equivocaba por completo? ¿Que todo este tiempo prefería pasar las tardes (y las noches) conmigo antes que con su novio? Como si pudiera leer mis pensamientos y quisiera contestarme, se levanta de nuevo del columpio y se planta frente a mí.
―Lo que estoy intentando decirte es que no he pasado ni un solo segundo contigo en el que hubiera preferido estar en otro sitio o con otra persona. Y que de ninguna manera te besé porque me dieras lástima. ¿Lástima de qué, si eres…? ¡Joder, si eres increíble, Sergio! Te besé porque QUERÍA BESARTE, ¡lo estaba deseando! Y dije la gilipollez que dije por… no sé, por quitarle seriedad, por disfrazarlo un poco de broma. Yo estaba aún con Toni y no quería que pensaras que soy un cerdo. Y supongo que también por cubrirme las espaldas si te parecía mal, igual que el sábado pasado. Pero fue una estupidez, me cargué dos momentos increíbles.
―¿De verdad fueron momentos importantes para ti, Adrián?
―Ya lo creo. Y joder, siento tanto haberlos estropeado que…
―No me pidas perdón más veces, por favor ―le digo levantándome y dándole, por fin, el abrazo más fuerte que le he dado a nadie en mi vida. Le agarro por la cintura con tal ímpetu que casi nos caemos para atrás, y él rodea mis hombros con sus brazos y me agarra la cabeza con tanta fuerza que siento que no me va a dejar nunca separarme de él. Y ojalá no me deje.
―¿Sabes qué, Sergio? ―me dice sin dejar de abrazarme, con su boca tan pegada a mi oreja que sus palabras van directas de sus labios a mi oído, sin pasar por el aire frío de la noche―. Me he dado cuenta de que en estos meses, siempre que pensaba en hacer cosas con alguien… no sé, desde cosas tontas como ir a comprar algo al centro, tomar un batido o ver películas en mi habitación hasta las cosas más importantes, la persona con quien me apetecía hacerlas eras tú. ERAS SIEMPRE TÚ.
En ese momento soy yo el que me separo un poco de él y le miro a los ojos. Y entonces mi cerebro hace click de nuevo, pero esta vez para dejarme ver por fin con claridad lo que mi inseguridad no me ha dejado ver en todos estos meses: que soy para Adrián justo lo que yo quería ser. Así que no espero más.
Creo que está a punto de besarme de nuevo, pero esta vez no voy a darle la oportunidad.
Me pongo ligeramente de puntillas, me lanzo hacia él.
Y le beso por segunda vez.
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29. Quédate
 
Estoy en una puta nube.
Ya, no es una metáfora muy original, pero me la suda.
Nuestros labios se separan al cabo de… ¿cuánto? Como me ocurrió la primera vez, me es imposible saberlo. Lo que sí sé es que el aire frío es insoportable en mis labios húmedos. A él debe de pasarle lo mismo, porque vuelve a besarme. ¿Este es el tercer beso que nos damos o solo hemos hecho una pausa en el segundo? Mira, ¿qué más da?
Me aprieta fuerte con sus manos mientras nuestras lenguas se juntan y sé que ahora no hay dudas y que, después de malentendidos y complicaciones, los dos estamos al fin creando un momento jodidamente perfecto.
―Tenía tantas ganas de hacer esto… ―me dice cuando volvemos a separarnos.
―Y yo. No sabes cuántas.
―Sí, sí que lo sé ―me dice mientras me acaricia el cuello. Aunque hace frío, sus manos están muy calientes―. Creo que deberíamos irnos. Vamos a coger un resfriado.
―Habla por ti. ¿Se puede saber por qué sales de casa con esto tan fino en un día como este? ―le digo mientras le agarro por las solapas y le subo el cuello de la chaqueta―. Te vas a pasar el resto de las vacaciones malo.
―¿Si caigo malo me cuidarás?
Me río y le doy otro beso. Ahora sí, el tercero.
―Pues claro que sí.
Volvemos caminando muy, muy despacio y hablando con una risa tonta que ninguno de los dos podemos (ni intentamos) controlar. Parece mentira que esté recorriendo las mismas calles por las que caminé en sentido contrario hace un rato. Antes me parecían interminables y deprimentes y ahora se me hacen cortas. Pero es que parece que la ciudad y el mundo entero hayan cambiado en cosa de unos minutos.
―Uf, Sergiete, no sabes el peso que me he quitado de encima. Estaban siendo las peores navidades de mi puta vida.
―Y las mías, la verdad. ―Me paro en mitad de la calle y, al verme, él hace lo mismo―. Joder, ¿sabes cuánto he mareado a mis amigos con todo este tema nuestro?
―Ay, dios… ¡Qué vergüenza! Pensarán que soy lo peor.
―No, no creas. De hecho, me estaban empezando a hacer ver que, a lo mejor, era yo el que estaba siendo un poco exagerado.
―No, no lo eras. Tenías tus razones, y lo sient…
―¡No! ¡Ni se te ocurra! Otra vez no.
―Vale, vale, está bien. ―Me ofrece su mano―. ¿Seguimos caminando? Cada vez tengo más frío.
¡Dios! ¿Quiere que le coja de la mano? ¿Por la calle?
Pero venga, imbécil, ¿a qué esperas?
Le agarro la mano con fuerza y volvemos a caminar, ahora más pegados que antes.
―Por cierto ―me dice―. Cuando volvamos a clase, ¿podré volver a sentarme contigo?
―Pueees no sé ―le digo, y me mira con cara de… ¿whaaat?―. Es que Victoria es taaan maja…
―¡Ya te vale, capullo!
Llegamos a su portal y nos detenemos. A mitad de camino nos hemos soltado las manos por pura necesidad (se nos estaban congelando, ¿vale?, que no hace falta ser románticos full time), pero ahora vuelve a cogérmela antes de despedirnos.
―Bueno, primera parada ―le digo―. Yo sigo, que ya es tarde y aún me queda un paseo.
―No te vayas a tu casa. Quédate esta noche conmigo.
Me echo a reír.
―Adri, tío, te encanta proponerme este tipo de cosas a última hora.
―Ya, ya lo sé. Es mi superpoder. Pero hablo en serio. No quiero que te vayas.
Me quedo pensando mientras le miro. Es que aún no puedo creerme lo que está pasando. ¿Cómo es posible que me parezca cada vez más guapo? Bueno, a ver, no es que sea más guapo, es que ahora me mira de una forma que me hace sentir taaan especial…
―¿Sabes qué? Que yo tampoco quiero irme ―le digo mientras me adelanto y tiro de él para entrar, que ya va siendo hora de que sea yo quien tome la iniciativa de vez en cuando―. ¡Vamos, venga!
Pero entonces me doy cuenta de algo y me quedo parado mientras él se ríe otra vez de mí. Un clásico.
―Sergiete, ¿dónde vas? Que las llaves las tengo yo.
¡Ya estoy haciendo el ridículo otra vez!


La madre de Adrián me recibe como siempre, súper amable y cariñosa, y por fin conozco a su padre, que está en casa por las fiestas. Es algo más seco que su madre, pero sin llegar al nivel del mío.
Ellos salen a cenar fuera y Adrián y yo nos preparamos unos sándwiches. Le escribo a mi madre para decirle que cenaré en casa de Raquel y me dice que sin problema. Luego veré qué me invento para quedarme a dormir.
Cuando entro en la habitación de Adrián me doy cuenta enseguida de una cosa que, con la oscuridad,  no pude ver la noche de la cena de navidad, cuando le acompañé hasta allí: ya no hay ni una sola foto del chulomierda
colgada de su corcho ni en ningún marco. A ver, después de lo que pasó, era de esperar. Sin embargo, hay una foto nueva en su corcho.
―¡Ey! Esta es de… ¿del día de mi cumple?
Salimos los dos tirados en el sofá, muy juntos. Él mira a cámara con una media sonrisa preciosa (que parece que la tiene ensayada, el asqueroso) y yo intento hacerme el gracioso poniendo una cara de chulito que no me pega nada.
―Sí. Nos la hizo Sandra.
―¡No me acordaba! Yo salgo regular nada más.
―De eso nada, sales genial ―me dice mientras se acerca por detrás, me coge de la cintura y se queda mirando la foto muy pegado a mí.
―¿Y por qué la has puesto en el centro del corcho? Has tenido que mover un montón de cosas.
Me hace girar la cabeza con mucha delicadeza y me mira a los ojos.
―¿Tú qué crees?
Acerca de nuevo su boca a la mía. Va a besarme por… ¿cuarta vez?
―¡Espera, espera! ―le digo, y se detiene justo antes de hacerlo.
―¿Qué pasa?
―Lo siento, pero déjame que avise a mi madre ―le digo sacando el móvil del bolsillo―. Es que se está haciendo súper tarde y, como no la avise ya, lo mismo se mosquea y no me deja y se va a tomar por culo la noche, y eso es lo último que quie…
―Vale, vale ―me corta riéndose―. Venga, avísala rápido.
Escribo a toda pastilla. Vale, ya.
¡Ay, no! Joder, puto corrector, ¿por qué me cambias esa palabra? Espera, que así no se entiende nada. Ahora mejor. Enviar.
―Vale, ahora sí. Ya está.
―¿Qué le has dicho?
―Que Raquel y yo nos vamos a hacer un maratón de pelis de Harry Potter.
―Um… Pues oye, no es mal plan. ¿Quieres que las veamos?
Me lanzo hacia él y caemos juntos en su cama. Me pongo encima de él y acerco mi boca a la suya.
―Que le den a Harry Potter.
Y le beso. Por cuarta, por quinta, por sexta vez… Y bueno, la noche es larga.
Mejor dejamos de contar, ¿vale?





30. Lo que somos
 
Nochevieja.
La última noche del año.
La última noche de un año que, justo al final, me ha traído el mayor regalo que podría haber imaginado.
A ver, antes de nada… aclaremos cosas, que ya sé lo que os estaréis preguntando: por esa noche en casa de Adrián. ¡Si es que os veo venir! Pues no, la cosa no pasó a mayores (por ahora, claro). Nos besamos durante horas y al final nos quedamos dormidos abrazados. Todo muy puro y romántico. A ver, que acabábamos de reconciliarnos (por decirlo de alguna forma) después de haber tenido una crisis y lo que tocaba era estar juntos en plan bonito. Ya habrá tiempo para lo demás, ¿no? Ganas no me faltan, y creo que a él tampoco. Y bueno, hoy también dormiremos juntos, así que… todo puede pasar.
¡Que pase, por dios, que pase!
Como os contaba, esta es la última noche del año y he conseguido que me dejen organizar otra quedada en el piso de mis abuelos para pasar la Nochevieja con mis amigos y con mi nov… con Adri, vaya. Lo que sea. Abajo ya lo tenemos todo preparado y estos no tardarán en llegar, pero ahora estamos Adri y yo en mi habitación porque me ha convencido para que le deje hacer algo que, la verdad, no me hace mucha gracia.
Está sentado en mi escritorio mirando en silencio la pantalla de mi ordenador. Yo desde la cama le observo con mucha curiosidad por saber su opinión y, al mismo tiempo, muerto de vergüenza. Llega hasta el final del archivo de texto y se gira hacia mí.
―¿No es como muy deprimente? ―le pregunto.
―Es… Sí. Deprimente de cojones, no se puede negar.
Lo habéis adivinado: acaba de leer el último cuento que he escrito, el que empecé hace unos días, cuando mi vida era una mierda. ¿Que por qué le he dejado leer precisamente ese? Se ha empeñado él, no sabéis lo pesadito que estaba. Si no le llego a dejar, se queda en su casa a pasar la Nochevieja.
―Bueno, pero la culpa de que sea deprimente la tienes tú, que lo sepas.
―Sí, ya me lo he imaginado. Pero bueno, me consuela saber que mi gilipollez y todo lo que pasó han servido para inspirar a un artista.
―Ya, artista…
―En serio. Es un poco deprimente, pero muy bueno. O a mí me lo parece, no sé ―me dice mientras se acerca y me besa. Lo ha hecho decenas de veces en los últimos días y, aun así, sigo sintiendo como si una corriente eléctrica me atravesara de la cabeza a los pies cada vez que lo hace―. Escribes súper bien, deberías intentarlo con una historia más larga.
―Sí, quizás lo haga. Si encuentro una idea que me guste.


A las ocho estamos ya todos en el piso de mis abuelos. Raquel y Sandra, que se encargaban de traer las bebidas, han llegado juntas, y un poco después lo han hecho Dani y Victoria, que traían el picoteo. Cenamos charlando con la tele molestando al fondo y un móvil reproduciendo música en Spotify, que no sé ni cómo somos capaces de oírnos. Cuando acabamos y empezamos a recoger para dejar algo de hueco en la mesa, hay un momento en que Adrián me agarra por la cintura mientras voy cargado con un par de cuencos hacia la cocina.
―He tenido una idea para que escribas una novela.
―¿En serio?
―Sí. ¿Por qué no escribes nuestra historia? ―me dice.
―¿Nuestra historia? ¿Te parece buena idea? ¿Así con nuestros nombres y todo?
―Hombre, puedes cambiarlos si quieres. Pero estaría guay, la historia de cómo nos conocimos y cómo hemos llegado a ser…
Se queda callado. Momento incómodo
¿A ser qué, Adri? ¡Aaaay, que te acabas de meter en un lío tú solo…!
―Sí, vaya, nuestra historia ―le ayudo―. Pues sí, a lo mejor lo intento algún día. Y ahora, como premio a tu súper idea, lleva tú estos cuencos a la cocina.
―¡Como usted mande!
Aún son las once menos cuarto, así que empezamos a jugar una partida al Trivial mientras hacemos tiempo para las campanadas. Dani y Victoria, que saben tela de pelis y series, nos crujen en la categoría de entretenimiento. Adri y yo vamos fuertes en arte y literatura (yo) y en deportes (él), y Raquel nos humilla en todas las demás, además de acertar muchas preguntas de las categorías que, en teoría, no son su fuerte.
Cuando terminamos la partida queda ya poco para las campanadas y ese tiempo lo pasamos hablando, haciendo el idiota y, nuestra actividad preferida: metiéndonos unos con otros. Hay un momento en que Sandra vuelve a crear un momento incómodo haciéndole una pregunta a Adri.
―¿Tú te has parado a pensarlo? A ver, tus padres te cambiaron de insti porque te echaste novio allí y empezaste a suspender. Y ahora vas y te echas otro novio en el nuevo instituto. ¿No te volverán a cambiar?
Raquel, viéndonos las caras, enseguida salta.
―¿Y a ti quién te ha dicho que sean novios, retrasada?
Sandra nos mira en plan… Ah, ¿que no lo sois? I’m sorry…
¡Ay, madre! Segundo momento incómodo de la noche con el mismo tema.
Afortunadamente, ahora es Adri quien reacciona rápidamente y le responde.
―Imposible. Eso no va a pasar.
―¿Y eso? ―le pregunta Victoria.
―Pues porque mi madre ADORA a Sergio.
―¿En serio? ―le pregunto.
―Joder, desde el primer día que pisaste mi casa. ¿No se nota o qué? ¡Si te trata diez veces mejor que a mí!
Poco después tenemos otro momento de crisis cortesía de Sandra. Era la encargada de traer las uvas. Mala decisión darle esa responsabilidad.
―¡Joder, es que me habéis encargado demasiadas cosas!
―¡Pero si solo has traído una puta botella de Fanta! ―le grita Raquel.
―Oye, ¿tus padres no tendrán uvas de sobra arriba? ―me dice Adri.
―Qué va, a lo mejor les sobran algunas, pero no para todos nosotros. Creo que las tenían bastante calculadas.
―¿Puedo proponer una alternativa? ―dice Dani sacando de una bolsa un gran paquete de gusanitos.
―Seguro que eso da mala suerte ―dice Raquel.
―¿A alguien en la historia de la humanidad le ha dado mala suerte comer gusanitos? ―contesta él.
Mientras discuten cojo a Adrián y me lo llevo al pasillo para alejarnos un poco.
―Oye, a Sandra ni caso, ¿eh? Que no tenemos por qué agobiarnos con ponerle nombre a lo nuestro ni nada de eso. No sé, es pronto, ¿no?
Él me mira y tengo la sensación de que hay algo que no tiene claro, aunque no sé qué es. Es como que duda, en plan que no sabe qué decirme. A ver, que yo se lo he dicho para que no se agobie, que por mí… ya os imaginaréis que yo SÍ tengo claro lo que quiero que seamos.
―Ya, bueno. Supongo que sí es pronto. No hay prisa.
―No, no la hay ―le digo mientras me agarro a su cintura y le beso. Cuando voy a separarme, él me agarra a mí y no me deja hacerlo, sigue besándome hasta que Sandra y Raquel salen del salón como motos en dirección a la cocina y casi nos atropellan.
―Vamos a por más cuencos ―dice Raquel hecha una furia―. ¡Para los putos gusanitos!
Y Adri y yo nos reímos al verla así de histérica.


―¡Venga, que solo queda un minuto!
Estamos los seis apretujados en el sofá cara a la tele. Sí, con nuestros cuencos de gusanitos. Oye, casi mejor, que lo de las uvas siempre me ha agobiado un montón. Solo me faltaba atragantarme y hacer el ridículo delante de Adrián en nuestra primera Nochevieja juntos. ¿El momento de las uvas (o de los gusanitos, o de lo que sea) no os parece uno de los más estresantes del año?
―¿Cómo era lo de los cuartos, que siempre me confundo y la lío? ―grita Sandra, y hace que todos empiecen a explicárselo con más gritos.
―¿Y qué más da que la líes? ―se queja Raquel―. ¡Si, total, vamos a empezar el puto año con gusanitos!
―Oye, ¡qué pesada! ―le recrimina Dani―. Haberte ido a buscar ahora una tienda donde te vendan uvas.
Yo me pego a Adrián y hago un pantallazo mental de ese momento. Mis amigos discutiendo pero, en el fondo, meados de la risa, el chico que más me gusta del mundo mundial a mi lado, con su mano en mi pierna y besándome cada dos minutos.
¡Si es que no puedo pedir nada más en este momento!
O sí, ¿quién sabe?
―¡YA, YA, YA! ¡Está a punto de empezar!
―Oye, Sergio… ―me dice Adri en plan muy serio un momento antes de que empiecen los cuartos. Yo le miro extrañado con un gusanito en la mano. ¿Te parece el momento de tener una conversación, tío?―. Llevo un rato pensando que, a lo mejor, es tontería eso de que es pronto y tal.
―¿A qué te refieres?
―¡VENGA, LOS CUARTOS! ―grita Dani
¡DiiinDooon! (1)
―Que no sé, ¿tú no tienes claro lo que quieres que seamos?
¡DiiinDooon! (2)
―A ver, yo sí, pero es que van a empezar las campanadas, ¿te parece el momento? ―le digo atacado, con el primer gusanito ya casi en la boca. Él se ríe al verme así.
¡DiiinDooon! (3)
―¡Son gusanitos! Podemos hablar mientras nos los comemos, ¿no?
¡DiiinDooon! (4)
―¡Qué dices! ¡Es de mala educación y te voy a escupir todos los…!
―¡AHORA SÍ, LAS CAMPANADAS! ―grita Sandra.
¡DOOONG! (1)
Gusanito a la boca. Y me meto otros dos más para ir ganando tiempo.


¡DOOONG! (2)
―Mira, yo creo que estas situaciones nos las podríamos ahorrar.
¡DOOONG! (3)
―¿Qué situaciones? ―le digo. O bueno, me sale algo parecido. Joder, ha sido mala idea meterme tantos gusanitos de golpe.
¡DOOONG! (4)
―¿Éstas en las que hablamos escupiéndonos restos de comida? ―continúo mientras sigo vaciando mi cuenco.
¡DOOONG! (5)
―¡Qué idiota eres!
¡DOOONG! (6)
Vale, ¿por qué a él no se le sale comida de la boca? Puto guaperas perfecto…
¡DOOONG! (7)
―Digo estas en las que no sabemos ni qué palabra usar para hablar de nosotros ―me dice.
¡DOOONG! (8)
―Vale, ¿y qué quieres hacer?
¡DOOONG! (9)
―Yo no necesito esperar más ―me dice después de echarse a la boca el gusanito correspondiente―. Yo lo tengo súper claro.
¡DOOONG! (10)
―¿Entonces…?
¡DOOONG! (11)
Él asiente.
¡DOOONG! (12)
¿Quieres ser mi novio?
FIN
Málaga, a 17 de noviembre de 2023
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Nota del autor
 
Llegamos al final de la historia y, la verdad, ¡me fastidia un montón! Esta es la primera vez que escribo algo de este género y os confieso que soy el primer sorprendido de lo muchísimo que he disfrutado. Creo que tiene que ver con el hecho de que, en el lugar y en el momento en que yo pasé por la adolescencia, nunca me sentí del todo libre para ser yo mismo. No es que fuera un ambiente súper intolerante u hostil pero, desde luego, tampoco sentía uno la seguridad necesaria a la hora de salirse de la norma. Y, a través de Sergio y Adrián, he podido vivir un poquito la historia que no tuve ocasión de vivir en la adolescencia.
Quiero agradecer su apoyo a Carlos, mi pareja, que siempre me anima y cree en mí, incluso cuando yo mismo me pongo barreras. Y también por sus correcciones y sugerencias, que han hecho que la historia mejore (perdón por hacerte pausar tu partida de Baldur’s Gate 3 tantas veces para preguntarte cosas). También quiero dar las gracias a mi amiga Carmen, que se mostró muy entusiasmada desde el mismo momento en que le dije que estaba trabajando en esto y que, además de darme unos consejos valiosísimos, es la responsable de que la novela tenga el título que tiene. Y, por último, infinitas gracias a todos aquellos que habéis leído la novela. Ojalá hayáis disfrutado con ella aunque sea solo una mínima parte de lo que yo disfruté escribiéndola.
No dejo de pensar en cómo continuar la historia de Sergio y Adrián, porque ya los echo de menos. Me apetece mucho hacerlo aunque, para que una segunda parte tenga sentido, tendría que hacerles pasar por dificultades y la idea me repele un poco. ¡Yo quiero que les vaya todo súper bien!
En fin, seguiré pensando en ello.
Hasta… ¿pronto?
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